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LOS CINCO LIBROS 
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v PROLOGO £EL. TRADUCTOR, ' 

. "WlJlStOS Libros de [la Consolación que com- 
_MJm fWQ Boecio, no soh le sirvieron para 
su consuelo , sino que quiso que todos se apro- 
*urehasett de elfos,.fos-ajligid0í para su alivio, 
y tos demos para su aviso : porque por viá 
filosófica nos da ¿ entender ■ en- ellos con» la 
Fortuna , si la sabemos despreciar <, tiene, en 
noiotros mty poca parte. Muéstranos junto^ 
cok esto contó solos 4ss buenos so» lor Ubres, 
jr ios viciosos 'los siervos : de quien Juvenah 
Moiistrum iiBlla virtute re4cmpftrm '._ 

k VÍtiis.: ■ ■*■■-■ ¡ -■ ■ '•';' .'. -.- 

De estos dos puntas podemos, sacar dotr& 
na para desechar el miedo" qwpoi cansa» 
hs poderosos t y no hacer. taso denlos cakms* 
madores , -y mucho menos da hti~ tormentó* : 
porque estos tan* comunes son ú-'todos , como 
a 3 « 
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en el cuerpo humano las enfermedades. Yo he 
alcanzado en nú edad dos Reyes muertos á 
puñaladas, y otro ajusticiado por sus vasallos. 
Y este arancel tiene colgado en sus pórticos, 
la-fortuna , para mientras hubiere hombres 
en esta humana bola; 
: El remedio para estas, calamidades es no 
tenerle miedo, y saber que ninguno puede Jar* 
zannos la 'voluntad, porque ésta solo es nues- 
tra- Las demos cosas á quien apHcamos pro-. 
priedad , están fuera de nosotros » como son 
el cuerpo , la vida, la mugér , los hijos, los 
amigos , la nobleza, la hacienda, la libertad, 
y las demos fosas que no nos tocan. 

A la verdad no son nuestras ; porque si 
lajueran,nadie nos las jotrara contra nuestra 
noluntad: pero sentimos- en grande manera 
quatodo ¿tí perdemos ; y es porque las juzga- 
mos por nuestras: silos reputásemos como age- 
ntt&no les tendríamos tanto cariño, ni karia- 



mos tanto esfuerzo en suJsfensd. '" t¿Á\ 

Deste engaño, amigo Letor, te sacar ¿este 

libro, ti con atención U leyere* , y te d*r£á 

conocer muchos re faros de ave* estás apoto. 

Compúsole el dueño en. verso y en piusa, 

para engolosinar, eon esta variedad áios.leta* 

res: y gastó en los versos tan buena elegancia 

como Horacio en sus Líricas. Yaunque-lasprofi 

sos se dan á entender bien, yjueron parata 

aquel siglo délo mas acendrado, eon todo esa 

no igualan ¿los bersos. 

. Este, libro fue entiempos potados tradu* 

cido, pero conpoco adorno y mucho *vohaum 

y asi np hizo ruido; antes dexé á muchos des*, 

contentos* y al 4utor can poso crédito de los 

Romancistas : que fue causa que me animas*, 

aponerle en mejores panos; y no cayó mal la 

suerte, porque- salióla traducción de tan buen, 

ayre, que no tienen que envidiar los legos que , 

esta mi traducían leyeres, dios que saben La* 
a 4 t'tn, 
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Hn,j entíejtdence»^oentajaseHex.to'.péfque foi 
>ürr.sos¿donde.estdJa > mayor di/Kúltád,van<ves- 
ti'dosde tan lustrosos paños, que pueden correr 
pbmamas'-d* compuestos quede traducidos, y 
sanias borlas -dt Don Diego de Mendoza que 
deciaaue las traducióneserande lácondkkrt. 
de-ios tápices*áuettos al revés, que descubrían 
laxfyuras, psrolUttas déborlas y dehilachas, 
Cnnócesevn que. df Jas que hasta hoy kan corri- 
do son raras Jas que pueden satisfacer á los- 
rigurosos y mal contentos. Y es tan apretante 
este-modo de imposición , que Si se quieren 
ajusfar ai texto- se han de salttde su lengua; 
ge \ y con modos mezquinos explicarse. 

Pero detengo la rienda , y paso á otro 
punto , que me lefias de agradecer ; / es po- 
nerte delante de los ojos ¡as personas prtnci- 
pales de esta Tragedia , que por lo menos te 
servirá de alivio saber quien son antes de en- 
trar en su argumenta. 

VI- 
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VIDA DE BOECIO, 

: Y NOTICIA 

,»E LA EDAD EN QUE FLORECIÓ, (i) 

ANicioManlio Torquáto Severiho Boe- 
* cío. Varón Consular y Senador Ro* 
mano, fue uno de los hombres mas célebres 
del siglo sexto. Los nombres de Anicio, y 
de Manlio Torquáto manifiestan la anti^fe- 
dad y nobleza de su familia. No es fácil 
prefinir el año en que nació' ; pero de unos 
versos del Libro I. de la Consolación (2) 
se deduce no era viejo todavía quando la 
dieron muerte el año 524. y se hace pro- 



(r) Ha parecido ©inveniente omitir 1a Vida de Sotas, y la 
Hilacha brtvt de ¡a vida del Rey Teodor ¡ea que puso Villegas , 
jostí luyendo eMai noticias extractadas de varios Autora, y pria- 
«ipslraeme de 1» Historias Literarias de Italia. 
(a) Vfnft enhn fnffala múfít nafina toaottu , 
XI dolor *tatem jurrit ines-'t jb« ; 
Jníenrpíjriuí funiurjur vértice (Bal. . . 

ba- 
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(x) 
bable nocid poco antes d después del 470. 

Hallábase por este mismo tiempo ef Im- 
perio de Occidente próximo á su total rui- 
na. Orestes , General délas Gaüas, ahu- 
yentando de Roma al Emperador Julio Ne- 
pote , nabia hecho proclamar á Rrímulo, 
por sobrenombre Augíístulo, Príncipe des- 
preciable , .con el quál dio ñn el Imperio. 
Los Bárbaros, de que estaban llenas las pfo- 
vñyias y tos exércitos Imperiales , preten- 
dieron les pertenecía la mitad de las tierras 
de Italia. Contradixo su pretensión Orestesi 
y habiendo ellos nombrado por Caudillo su- 
yo á Odoacre, acometió primero á Orestes, 
y sitiándole en Pavía , entrada y saqueada 
la Ciudad, le hizo dar muerte. Paso después 
á Ravena , y despojando á Augustulo de la 
púrpura , cayo al fin baxo el dominio de los 
Bárbaros año de 476". todo el Imperio 

Occidental Aunque sin obstáculo alguno 
hu- 
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hubiera podido ceñirse Odoacrc la Diados 
ma , se reconoció^al principio subdito del 
Emperador de Oriente» que entonces lo 
era Cenon ; pero después se titulo Rej.de 
Italia, y Cenon se vid obligado á disimular,, 
á lo menos por algún tiempo. Baxo el do- 
minio de Odoacre gozo la Italia* por, «par 
cío de 12. años paz y reposo; pues aun* 
que bárbaro y Amano , fue Príncipe justo 
y demente ■: mas pasado este tiempo , Teo-. 
dórico Rey de los Ostro-Godo^, . o' á per- 
suasión como dicen algunos, tí solé con el 
permiso dd Emperador Cenon , como ase- 
guran otros , le declaro ht ¡guerra. Estaban 
los Ostro-Godos por entonces al. sueldo del 
Emperador, de Oriente, y Tcodoríco residia 
en Constantiftopla, muy favorecido de Ce- 
non, que le confirió la dignidad de Cónsul, 
y le hizo erigir una estatua. Entretanto los 

Ostro-Godos , 'quexaadose de la miseria en 
que 
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.«pie- vivían por rio podersteatregar al robó 
mediante lospactós hecb¿)i*con el Erupe-* 
rador^enviaroná Teodoríco unaembaxada, 
requirieiidole se volviese á< ellos, y diese or* 
den de buscar tierras en que habitaseni 
Háolo asi Teodoríco , y tomando con sus 
gentes el camino ¡de Italia , sentó su real 
cerca de Aqnileya; Gdoacre le salid al en» 
cucntro ; pero vencido entonces y en otríp 
diferentes: bataiks, 'después de un» obstina/ 
da guerra <}»e duro cinco raios, se rindió al 
Rey de lósOstrovGodos, cpiépor fin le hizo 
dar muerte, Doení) ya Teodoríco tle toda-Iq 
Iraüa marchdá^feóma, donde puso en prác- 1 
tica los medios^ae lefacron ptfxtblespara qué 
sus nuevos subditos aoechaieñ de: ver qué 
vivían baxo eíimperio d<t un Monarca "Bár- 
baro. A este fin mantuvo él orden, antiguo 
de la Magistratura- , y asi el como ¡sus '. Qsv 
tro-Godos vistieron eí trage Romanó. PrífcJ 
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(Mu) 

ripe afable , explendido yÜberaí; gobernó 
la Italia muchos años de tal forma , que 

baxo su ■dominio ñie mucho mas feliz- ¡ t$x$ 
baso el de la mayor parte de sus Empera- 
dores. Aunque Arriano.¡ los Católicos ¿id 
tuvieron motivo para «Juexarse de. él vhasta 
que con la edad , cayo en las debilidades 
y: sospecha* que veremos. Levanta en va-> 
nías Ciudades suntuosos edificios: y sin cm» 
bftrgd'c[ofc> areíia _de Literatura de suerte 
oJueruVaUaí su nombré.;sateia;esa'Íbk^'íuc 
gran protector, de las. Letras!, y los hombres 
doctos se dieron énsabsadjea por.éligraai 
) des puestos y honores, c.o ■'•■'■ '''■ ■ ■■>*• ■'• J 
i Boecio,, ofSies, habitado pasado su ju- 
ventud en tiempo de ; Qdeatfre i ñoreci&eto 
el de Teodc*íca.;En los, Fastos. Xapitollnos . 
desde el f año j¡$¡r. al: 5¿i& ; 4o. .halla óütobia:-. 
do tr-es!v.fices entre, los Cónsules un Boecio? 
pero deo T nÍpgiB9P se^exprjfc»¿faese.C©(WOÜ 



segunda vcx , de .que se infiere eran diver* 
tas personas. £1 Boecio Cónsul 3110,487. se 
puede afirmar íué el padre de nuestro Filo- 
sofo: el mismo Filosofo el dd año 5 iü. y un 
hijo suyo el del 592, 

:■ : Entre las Cartas de San Enodio hay al- 
gunas escritas á Boecio. De una' se colige 
que era su pariente- cercano , y en ella le 
ensalza con grandes elogios , diciendo que 
Boecio -habia reunido en si la eloqiíencta 
de Demdstenes y Cicerón, que habia elegi- 
do 16 mejor: de los autores Griegos y Lati- 
nos , y que procurando imitar los antiguos 
Oradores, había conseguido superarlos. Pero 
mas verdaderas son las alabanzas que le da 
Casiodoro en una carta escrita en nombre 
de Teodoríco Rey de los Ostro-Godos. £1 
Rey de Borgofia pidió' á Teodóríco ié en- 
viase dos reloses , uno solar , j otro hidráu- 
lico) semejantes í los que habia visto en Ro4 
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na. Era Boecio inteligente en su construc- 
ción , por lo qual Teodoríco le cometió el 
desempeño de este encargo, y elogiándole di- 
ee: (3),, Tu has hecho que los Romanos lean 
h en su lengua nativa te Música de Pifágo- 
„ ras , la Astronomía de Ptolomeo, la Arit-. 
„ méticadeNkdmaco, la Geometría de Eu* 
„ elides , la Lógica da Aristóteles , la Me J 
„ cínica de Arquimedes: y todo quanto 
„ acerca de las Ciencias y de las Artes de- 
;, xaron escrito muchos Griegos tu lo ha» 
;* presentado á Roma en lengua Latina con 
„ tal elegancia y propriedad de knguage , 
„ qoe sus mismos autores si hubiesen sabi- 
„ do ambas lenguas , habrían hecho singu- 
lar estimación de tu trabajo. „ El mismo 
Casiodorb haca en otra Epístola (4) grande» 
encomios de la ciencia de Boecio en la Má- 



íj) Lib. I. TBriar. EplK. XLVI. 
<4) lib. U. Variar. ípiít.BCI. 
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sica, y le encarga la elección, de , unl&ucu- 

Citarista par»; el Rey de k* Francos. ¡ .<::.'. j 
. Efectivamente las mismas obras de Boe-, 
ció acreditan quan versado era 'en las cierta 
cías , y quft'n celoso de sjl» cultivo, Tañemos 
gran- parte-_.de las ií4d_uee¡ones queiteñere 
Casiodor-oj porque susrltbros de Aritmética,. 
de Geometría y de Música generalmente; 
son tradueid_osde.obtas;de*los citadoi Grie- 
gos, Casi 1 todos, sus escritos son logicos^etóo 
es, traducciones y coqücatar ios de io : quc eov 
este asusta escribieron Aristotolés, Porfirift 
y Cicerón :,é igualmente son lógiíios sus- 
Opuscwlosde Teología, singularmente el 
que escrihiíj . contra. J£uütiues y Nestorio- .. 
. Pero lamas celebre entre todas las. obras, 
de Boecio ; y de la qualsehan hecho pasa* 
das de Cien Ediciones, ademas de liaberserra- 
duci do en casi todos los idiomas cultos, inclu- 
so el Hebreo, es la Coñsolaeioii -de la Etlosofia, 
que 
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(ktii); 

<pic ¡escribió :cn prosa, y versa jnicntr« 
estaba encarc*lado r ler» la qual introduce 
á la Filosofe que le consuela en susdcsr 
gradas/ Algunos han- exaltad o 'está obra 
basta igualarla con las de Cicerón, y "Virgi- 
lio; mas quien coftoica la verdadera: elegan T 
cía Latina hallará gran diversidad. Sm em T 
bargo< podrá decirse con razón , que la pro- 
sa, y -mucho mas los versos de Boecio son 
los mas! coitos y no solamente de su siglo, 
sino' también de los dos anteriores. ■ ■-'■ 

Acerca del motivoy circunstancíasele su 
prisión y su muerte se ha escrito mucho, 
y hay* gran variedad de opiniones ;■ pero 
omitiendo todas las modernas , referiremos 
solamente loque dicen los Escritores mas dig- 
nos d© crédito ¿ como son el Anónimo Va- 
tesiano , que según el dictamen común flo- 
xcció en la misma' edad, Procopio queescri- 
bió durante aquel siglo, y el mismo Boecio. 

Procopio,' narrando la muerte da Sí mma- 
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Qxvni) 
coy. de ¿Boecio, dice :-,, Símmaca y Boecio 

i*sii .yerno, oackloside nobilísimas estirpes* 

if ambos Consulares; se distinguían entre ío> 

',, dos los del Senado. Nadie era- mas docto 

» que ellos en la 'Filósofo , nadie mas 

,i amante de la equidad A esto añadían las 

„ liberalidades en socorrer los pobres, ya 

„ fuesen ciudadanos-, ya estrangerps. De 

,, este, modo adquirieron gran reputación; 

„ pero, también atraxeron sobre íi la. envi- 

„ dia de los malvados, de cuyas calumnias 

,,kfduc"ido Teodoríeo. , acusados k>s, dos de 

¿i qut-':maquinaban novedades, los- ¿condeno 

,, á muerte , y confisco', sus bienes. 

El Anónimo Yaksiano hace, relación, 

aunque joo diversa , mas circunstanciada; 

„ Desde entonces, dice, ¿empezó Teodor ico 

„ á manifestarse cruel r contra los Romanos, 

„ Cipriano, que áksaííoíi era Bícíercedario, 

„ y fui después Conde dé Jas ísacxas:.Dor 

„ nwítods ,. y Gefe. de ¡ios Oficio** He- 
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a vaápdéte ?mbicipn^»iuso alíame» Air 

^noJE^íí^s^irráXeodíMÍco. AlvSn&loat&r 

v gtívy«lí^icw-Bóec¿cr¿ ^qlie enwftcesíera 

,, Gefe «fe ^bs 'Oficios piüxo cii- piattéticia 

fijbfcltay¡&fiüsarhywdtei4g€^artiim 

,-, ; penKs&iAhíinp fiictoieoi-io sería yií cam-; 

¿ hjeti'í .-y nlol .sería- eii ¿Serado , cok- quieW 

„ hcrnasopnkwdido de a«erdo. Entonces 

f , Cipriano iproduxo frisos testigos, no wla j 

H i mcaícaatíiWa Alvino ,aíiio contra Boecio 

¿ qué i¿ defendía:, y ¿l:Aéyt, que armaba 

,-j iyisÍdi»LÍ io» Romanos, y- buscabaipre» 

oftextos-paradarles junarte, dio nmnaédi* 

i, iá á tos ámagos falsas .■', que á los Seáado * 

^rcs.Kntonces Alvino y B6ecío fuwon lle 1 - 

,i vados pfesosvcercadd.rfi8ptisterio-.de ¿i 

■„ IglesÍa:íy ehRey llamando á Eusebia Er«- 

„ fectq de. Pavía , áeo|eobfll'.á BoecÜasiit 

'„ oírle. Envío después i Calvenzano, donde 

„ estaba preso , quien le diese muerte r,y 
b 2 Boe- 



X.ooylc 



,¿ BcKcí«iatorjncDt*do . por Ittgatiebapbcon, 
„ una eUerda qué lc^Todeabí.^.iaüaprimia 
„.la ffeate de fdnría que seJksaJíaban-los 
i, tojos,, murió al L fiodfori<Ío conu» bastos- u 
t El mismo Booüq hablando <fe 'Ju adver r . 
sa fortuna cairfkma:;jn4«ldmrl*:qB*;n^.~ t 
reacstos dos F.ifcr í ij^es i {i)y.iiáfofoaresul- ! 
tn-cop bastaotflJKtntdiSunbrc eL^mptivo pbi; 
qué fijé condonado y y el mssíocon que le, 
quitaron la vida: Xcodoríco babia^mpezan 
do á Manifestar contra los CatoiicBs mi áni« 
mo adverso , dclijuál no habia^tíadó hasta, 
estonces indicio, alguno. Aocsbla^ejflz^y 
el temor de que. Justíniano edmeibiese conn 
tra él algún designio, le hacia» mas. solícito. 
y desconfiado. En estas círcanstancias recít 
bió ¡acusación coiitíra -Alvino de que niaquir 
Babanüvedades^yfiíeiacilperiuadirleáque 
también él Senado. podria-ser delínqueme, 

r .á> Veasn la Prosa IV.'flL libro L d¿ ttbsb'íariok' ' ' «' 



X.ooylc 



Jfom) 
Boecio . emprendió: la de£sm<k< Alvii» y 

dcISenado: yjcrrtonoes, volvienüortSiprianOí 

/ am6^or'd¿Afeko v kaciiJ^on4a>nitTaAD«s 

croóle íiiar kfapeitíibso aljRieyybusoindd 

ysibartánáo tpátigós que afirautscn nabei 

emento carcas T^ue contenían ideas" y designios 

dé rebelioiu.No íuc necesario más para en-" 

cender la ira de ■ Teodorícoi Sin embargó 

parece que por «naaif estarse jamo cometió' 

laetecision alienado , y que d Senado por 

a&kkrie condeno" á Boecio, íío solo £ des-t 

tierno icomodicen algunos Historiadores, áf 

abáiprisioniy á:niuerte. ; .':.í -i;< v .. !y¿ 

- : r$Q> . la. nWttatonp del Valeriano se. sabi 

etláddo crueltámo -con que se la dicrom y 

¿^Escritor • «crece ser pretendo á todw 

lospbstqrktfe»:, qué cuentea fué degollado, 

atribuyendo «¿^Boecio loi.que se dice do 

Símmaco su sttegwv degollado en Rayenat 

La iglesia de Pawa reconocía 'Boecio poe 

Mártir; puesjw tóníundamonD^íí'creeque 
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<¿ odio: cbnbebtto üontra lb*;CattíHcot po£ 

ei ArriadbaHreDdóríco ^oS&poafieBhérJad 

contribuya mucho á loíntutictb' (Üun Ihaoi* 

bre que<*abkíidfef«Kliuori<íogrii¿ sbntii» 

los Armaos. En dácha -Iglesia faay- altear 

erigido- brr honor de Botraayy el Oeroislo 

Pavía celebra su fiesta con Ato ¡doblen dfe 

Mártir ddia.2g.-delOct£ihre. „:! : í »Lii» 

o* En quanto-á: la muger-d^ este Ütstrq 

£ilosá&,iriiidias£scrÍ£tees-jttAderaa^|ta«í 

ticularmanfe Sicilianos, tfftnauscUaáufótlfs 

fád£ , «íáisia Sicilían» dé rgraoÜe erudiciorij 

célebre por las Poesías qué «omptttp* da 

lai-quafcj^ithénr^ quedan ^tlgiíctosFhttn" 

nt» ¿Safe Efedro £ ÍJan.Habit>;,.que Se.kett 

ec*regÍcUis«aíei^r oviarÍpjKK«P vio. PeXo Jte» 

Autores quéiliafoiUn de Elpidej^posteripí 

res cerca de mi^ años áJíoelcio t y deaíjlw? 

lias, que sogsitfclii costumbe^de su «dad; 

» persuadían. .bastaba tó.-.^cfap . pata; se_t 

credos. Alegaieun epitafio» (aponiendo: haí 
:.• ' llar 
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Uarwró-la Igk^adeSan AgÓEttírdePivia 

pera tal. epitafio, ná 'existe en aquella Igie* 
sanylxan guando, sea cierto haber. cxis* 
tídó v y que hubo tal Poetisa 1 llamada Elpi- 
de ; no consta en élíucse muger de Boecio; 
i, Jüicfne 'lo :fne' sin duda , y le sobrevi- 
vió muchos años, ¡se llamó Rusticiana, hija; 
det aquel Sírnmaco-í -quien dieron muerte, 
después que á Boecio. Quando Amalasunta, 
tá|a y.snccesoTa'de' Teodofíco, sifokí al 
trono , -conociendo quan injusta había sido 
la- muerte de estos dos hombres 'insignes 
restituyó á sus hijos; los bienes paternos que 
el mismo Teodorícoftabh confiscado. Con 
esto hubiera podido Ruxtíciana vivir tran- 
quila y comodamentp; mas prefirió el usa* 
desus-riquezasde un modo que la- faicícroii 
. memorable: pues con ocasión: de la guer- 
ra furiosa encendida entre Griegos y Godos, 
ella y algunos Senadores Romanos se de- 
dicaron á socorrer con christiana generosi- 
-U dad 
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dad la 'muera extrema a que mudaasgeri-i 
tes se hallaban reducidas;t_por cuya; causa 
vinieron í ral pobreza.^íjue quanda los Ose 
tro-Godas recuperaron á BáMia, Rusticiana 
y los Senadores se vieron. obligados- á pedir 
entre sus enemigos de 'puerta en puerta; el 
sustento par» si y para otros , stnascÉgón^ 
?arse de ello , por el noble motivó cupt kis 
reduxo á tal estado. .Instaban los < Barba* 
rosa Tot¡la su, Rey sobre; qaie hiciese 4>r 
muerte. á&usticiana,:aaisandek de, haber 
inducido fon dadivas á los Romanos; áqua 
destruyesen las estatuas de Tcódoríco- en 
venganza, déla muerte dé Boecio 4 pero 
aquel sabio PrincipCi léxos de condescender 
á su furor , mando que: nadie hicíeselin-r 
juria á una Matrona tan digna de respeta; 

Asilo Cuenta PrOCOpio. :-.-',::" ;;^i,:.i . 
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EN AÍÓYO ;/::'<- 
D"Ü"!Í;AÍ:f tí ibi-S O FÍA.,; 

POrque en ¿«te rincón «pero el día-: ■■■ '• '-> 
que me tienen las Parcas destinado, " : ¡f 
y no enlaXortet , es, Fabio, tu porfía : í 

Que quisieras que un hombre dedicado ..-.u 
á las Musas y estudios liberales, ■ . .'in Li 
vWie/tenuniugar mas dilatado; : 

O por lo nwnos donde: hubiese tales, , <¡ 
y tan aptos sugetos , que sin pena .-i ■. í 
pu diese hallap conversación de iguale* i 

Que esto de estar atado .á la cadena r.o y 
de un exercicitt no comunicado, -' ..; :', 

Tiene á ser tomo arar sobre k arena. 

Al fm,sÍD fruto, y ne-sin gran cuidado.. .. 
¿ Pues por qué'faas de afiigir-tu fautasia : ■> 
por lo que lia de ser menos- que el v ¡dado ? : . 

Lo olvidado quizá lució; algún día, 
y hizo en muchas orejas su raído, .'■■•■„ 
y el dueño 'Oeasiguíó lo que queria; 

Pero 1q que se oculta aun no, es nacido , -■ 
antes está abortado- entre paredes, : ' . - ■ t. 
• "~Tom.II. A y 
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y asi en el ínter no es capaz de olvido. 

¿ Quanto mejor y ifias feliz"» ppedes" 
darle mí tfocto^comercio á tusVscntosV 
y no perseverar- dond.? te acedes ? 

Tesoros enterrados 'son delitos: 
y esto, se dixo al que escondió el talento , 
arguntento , y nó vano ( de imperitos. ■ 

Quien cubre sú caudal tuerce el intento 
de) que le socorrió-, y á fuer de .ingrato ; T 
hace demostración de descontento. ... 

Y asi no debes can quien te Jai» grato 
consigo, defraudarle sus favores^--: ■_ 

ni obedecer tan rígido al recate;/ •-.....■ y, 

Sino hacer que se.esplayen siialo.oíes, 
por lo que liberal partió contigo, <v . . 
pues te lo dio abundante en vez de flores. 

Y esto lo dices quaodo estás conmigo , 
y con afecto fervorosa lleno 

de toda humanidad. como de amigo. - . b 

Y reconozco que el tratar es bueno 
con buenos , porque asi luce el trabajo 
del estudioso, y se .hace mas ameno-; 

Pero no del que afecta estilo baZo ; 

y claro como yo, que «s mercancía - 
á quien hacen muy pocos agasajo. 

Y asi tiene por bren la Miisamia ■ :■ 
estarse queda i y no buscar bullicio v- '• 

que es elqueestorbaila.Filosofia. 
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Es otra Musa , y de mejor juicio , 
docta , no solo en dichos , sino en hechos , , 
cuyo comercio es solo su exercicio. 

Esta se anida de ordinario en pechos 
que aman la soledad, y huye las cosas '• 
que traen curiosidad mas que provechos. 

Y así para evitar estas curiosas , 
y poder darnos vida descansada, 
es cauta prevención : Latebiosas* 

Lo demás la hace ansiosa y enredada , 
expuesta á la invasión de los humanos , 
de quien no hay que esperar paz , sino espada. 

Estos de nuestros logros son alanos , 
por ellos turba el alma sus aciertos , 
y el tiempo se nos vá de entre las manos. 

Y tengo por mejor- vivir con muertos , 
qué entre tos-vivos, porque sus memorias '■* 
nos reprehenden nuestros desconciertos , - 

Y dos hacen lograr muchas vitorias 
de los vicios, y hacerlos esposados; 
que no son viles ni pequeñas glorias. ' 

Y asi el filosofar hace candados, 
para que estos inútiles Tras'ones 

no entren á donde estamos retirados;' " 

Este nos supedita -las razones ' - 
que debemos seguir : éste noí lleva -''•"■ - ■ '- - 
como con rienda al cielo y sus mojones; 

Y coiiío si no fuera cosa nueva .' 

A a nos 
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nos enseña áárfdar altos y no altivos,. 
y hacer He la virtud probable prueba. 

¿in este ayo los hombres son esquivos, 
son intratables, y de genio austero, 
y en el obrar difuntos mas que vivos. 

Vagan como la nao sin timonero» . 
y tienen dar al traste por fortuna} 
que no es poca, si no hay atolladero. 

La virtud , como siempre sola es una, 
no sale de un carril, y asi no vaga, 
ní atolla en esta universal laguna : 
. : .£ues del filosofar esta.es la paga t . ; 
con ella compra á Dios , que esta moneda 
ni se resella, ai el orto la estraga, 

Ni está sujeta á la inconstante rueda 
de la ciega que á todos arruina , , 
ni , aunque la injurien bárbaros , se aceda : 

Antes saca de allí sana dotrinaj 
contra la insana del perverso duelo, 
y en caridad convierte la mohína. 

Que aspira á trasladar la pa2 del. cielo 
á este rinco.n , fundado eu disensiones , 
del mismo caos un infernal modelo. 

Y asi ni le amedrentan estorsiones ... 
de tiranos, ni jueces, ni al halago 
de favores se rinde, nj de dones. 

Sol*», al vicio reputa, por estrago": 
y aunque vé frequentada su vivienda, , 

por 
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por mejor tiene de Daniel el lago. 

Dá templados los actos , y si a venda', 
ni sufre que los tuerza el apetito, 
ni que el logro los compre ni los venda. 

Y en cumplimiento del Chrisrianorito, ,; 
con humildad á todo se acomoda , 

que la soberbia es su mayor delito. 

Nunca se jacta de la gente Goda : 
para ser bueno estima la nobleza # 
y no para gloriarse de fiaiboda. 

A las dos sumas Magostad y Alteza - 1 -« 
viste con providencia y vigilancia, • ■ -• 

y arma- de rectitud y fortaleza, 

Y hace que solo tengan por ganancia 
la salud de los pueblos : ¡ ó y quán buena 
si medran, y ellos salen de ignorancia! 

Verán que vuelve quál floresta amena 
la talada República , y á estado ■ ■ 

tanto gañan , que hoy anda k la melena. 

Y puede un Rey con esto estar pagado 
(si es que hierbe en su pecho la conciencia ) 
mas que si- hubiera un Reyno conquistado: 

Es la desgobernar la mayor ciencia , ' 

y la mas necesaria ; y esta intima '. 

el buen filosofar con su asistencia. - 

Sin él todo es barbarie , todo, es grima , 
y un confuso Babel ; que la ignorancia 
todo lo oprime, y hace que se oprima. 

A 3 Por- 
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Porgue akera'del alma la sustancia, 
que es, por donde el humano raciocina, 
y viene á hacer con Dios su consonancia. 

Y quando le des, nombre de divina ;. 
á esta su ciencia no andarás errado; 
que es su dotrina superior dotrína. 

Fue el hombre ( como ya sabes) criado 
para seguí* de Dios los aranceles , 
y hacer de tierra un celestial estado-- 

Y asi de auxilios cuerdos y fieles. 
le rodeó, y á tres potencias graves 
encargó sus espíritus noveles, 

Que le hicieron volar sobre las aves , 
discurrir por los ámbitos del cíelo , 
y abrir sus puertas qual si fueran llaves : 

Y esto fue á los principios que hubo suelo , 
que se estaba en su. paz ciemificado , 

y hecho Rey de uno- y~or.ro paralelo.' 

Pero tras esta paz vino el pecado, . ; 

que le llenó de' confusión , y altivo, 

al. sol que le alumbraba-hízó nublado. 

Vióse con esto de Señor caiyjvpi- -.. ■ 
VÍóse de hombre prudentemente-' capto, 
y menos racional que sensitivo. '■■■ 

Y asi por esto vino á ser mas apto . 
para, el manejo de obras corporales, 
que para las que alienta el mental rapto. 

No obstante que después los racionales, 

' . ' " que 
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que se siguieron al que- erro primero," ■ ■ r,a 
se ajargareffi-'á obrar acros- mentales , r - * . 

Internando- con ániajostó'f'eTo • ■-■&»• • ! 
darle métúdtral alma ínláf íüstuiiibrrt," ' r L'" ! 
para podM-seguir mejtff sendero. .- ' ''■ 

De aquí «^filosofar despertó lumbres^—-'- -'- 
con que osiialló la raonPe socorrida : "•-_ ' "■ * 
para hace 

Hi» i :!! - 

dando á 1 J í 

que U hii 

Y algí [ ■: 
que á. míi '' : 
porque 1 

Ni ¡u; ( C 

al sexo fe ' í 

tarnhiea 1 

Quien 
y que al 
puesto q 

Y que 

de la adv ' 

le pagueínae con risa efi' Vez dé llantóy i¿ ^ , 

Y estimemos 1 sus fieros y tormentos'! "' -" 
en menos que pintados; y $Í astuta '■''<*'■ •■•'• r > . 
nos brindare con dulces alimentos., v ' "* 

Retiremo* el diente dé &u fruta, ' -;-- !¡l 
n de Circe las bellotas ¡ 

A 4 no 
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no de Sócrates la Ática cicuta : ■ , - 

Que esta mil veces mas que tuvo gotas ', t 
le dio de estimación : que su conciencia 
ajadas vio sus fuerzas, mas no roías. 

Así que desta docta y santa ciencia:. - 
recibeel alma intrépidas mejoras^ ¡i:. 
y sus potencias colma de advertencia. 

I^SCtc que no llores , quando lloras ; . 

sino que ,te armqs ionio el .bronce, fuerte , 
y esto iro á tiempos sino á todas horas : ; 

Que desprecies la lucha de la muerte, 
y la pobreza sea. tu carnerada, !. 
tóquete , ó no , per, buena ó mala suerte. 

Pero dirás que es muy necesitada t . 
y por esto muy próximo al suspiro-, 
y siempre de ndiculj! infamada 3 < j : 

Y que es-menguftptecia/sedfisetJ»» . 
pudiendq ser Ulises./Ño lo niego, ¡;. 
si á la paz; le queremos hacer tiro, ., '. 

AlapazinterÍpr,.cuyo50siego . ■; 

hace tranquila y siempre igual la mente; . 
lo qual no pudo haber en aquel Griego, ; 
< Que siempre andiivoi«irante,siempíe ausente 
de su patria y. muger^y mas del nombre 
que todos le atribuyen de prudente. ' 

Fue siempre astuto, que es un mal renombre 
y indigno de la candida, conciencia ■,.-.. 
que es la que debe; apetecer todo twia>J>re. 

i. - . A . 



.Google 



A la astug.* toaamos por prudencia, 
confundiendo los fictos en virtudes, ■-. 
como; ala üsaüa que llamamos ciencia. 

Este tuvo mroiúen malas .saludes, 

y amistades dolosas:: ó ! si puedes 

oye de los poetas los laudes; 

La muerte :ooasionó de Pajaraedes ; 
con Calipso se estuvo entretenido., .. . . 
y á su mu ger espuse enere.- puedes.. ' 

Y notan solo ;la entregó al olvido; 
sino al pasto.de tigres y leones,:. 
y al examen de unpuehlo fementido. 

Mas Iro gov ijidó en sus centones, 
ni se preció de astuto; ni de inico , 
tBlraaquioQ aiechanjas ni traycianes : 

Solo trató de humedecer,» pico,- ■ 
y de aplacar el vientre ,íquc ortigado 
latjreoa albanquatear de tanto rieb. ■ 

X no porque asi fue necesitado ■;>.-' 
le debemos pjuyaí. de estadotrka; 
anteS'juzgaile.bIflnaii£anturado. ■- 

La rosa se defiende con su espina^ 
y no con el halago desús hojafe:,i i^¡: .. 
que antes proiídcaásu inay«líimna L '-. 

Que el respkñdoBde candidas y rosas 
hace atreverla, delicada ¡maso j ati 
y el olor que suaviza las congojas. ■■■ i ■ 

Tiene ¿amancLVcces de úxaeQ¿ 
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todoloarraitta.Tla^razo» sujtft»; ' 

sí esta Sotieno-íedá lamano.- " : ' ,c '"* 

Mas quien., derla se abrazaise hará atletay-' > '-> 
que trastorné aldeIóles.dedttiC¡Oj - 1 
y alqueá Dálídaexpuso:sugárceta. ■--'< / 

Del padecer se saca 1 beneficio-''-. -■■> -""¿u 
de ladeleytaáony Ib qu^iei'gOsaao, ■ ■■-! 
quese dexallevaíde su aTcincia.' • ■■■-■ f ■'■"■> 

Quiso hacer un; palacio-(¡y;eVrii^aDO : -- ■'■ i 
labró parasícárcei, en que s»ivb ~ •■■■ -■'■ ¿ 
se vino á sepultar-de proptistnano;- ; '- o»*" 

Hhadontísfoenignose-hace^sqaiTo^ : " ^ 
siestániahordeuadoi y- del -«taf recio- i ='-M 
coala regla s««ribrde.lffU«iwK-l- ■- ■■■ i - ; \ n 

Y asi en los actos:rio hay ¡quehacer apMcitfi 
si son , ó norfelícei; "solo mirar. -~ ' • '■ "-_ 

si es elautbró «catado, ó necio* _"'; / 

Reste oo-bay^ehacerci»o^^iiedelÜwv¡i 
y menos, quand*raasseestfberí*jacierraX 
porque su globo;siempreác¡eg8Sjgira. "■'■-b »* 
Pero de aqueL«q'«e iundas¡etii<íosa cisrta^'í^ 
no se paedaidudatv porqueserens ' 

obra al tenor deJai-razon déspieiíta. ^ c,; ' í 

Y asi el q-ne:-fik«ófa:soktes-buen9 ,- 
que se^rige, se-iegfct y^sd- modera;*- . - . .>• 

y a fuer de buen c«bailo t wásÉ¿al¡ freno. . v.-i.J. 
Con estas cárÓTOBtanciass&fwespera» ■ '( 
y se rie de qu^aoco el inundo- estima, v 
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y mas de la fortuna que se altera^ . -.' 

Presume, y coa razón, que le és ; tarima - 
todo quanto ella ensalza , y que su planta 
huella lo que ella ostenta por encima. 

Este del bravo aflige la garganta , -¡ 

y del vano ambicioso aprime el cuello , >-,i 
y no se espanta del que al mundo espanta.: 

A la fortuna tiene de un. cabello-, ■ r 

como ella á Jos mortales; ni. le( angustia .'-.', 
la ocasión, sea lampiña , ó tenga bello. 

Porque ni el hielo del temor le enmustia, • 
ni con lo ardiente del favor ■se.esplaya , ...ir 
y asi, trae cara entre florida y mustia. 

Alafecto furiosotieneájayaj, , .. -J..> 

al distraído carga de cadenas, „; .... :..-£ 
y hace que ni mío, ni otro se dbtraya, . 

No corre por su cuenta tener peñas, . , a« 
ni darlas: solo trata.de ser uno, -, - ..-;,'¡ 

y de guardar la; íédegas almenas... I. 

A ningún ■tierñpo culpa de importuno : ' >i 
para obrar dicejque. ninguno es .malo, , ,J 
y para cQntpnder.bueBo niqgunA, h. ■— : \ 

Tiene por dolosísimo al légale « '■ ■- - - .; 
aun mas que foe.SÁrioa á los de Troya ; i , ¡ j 
sino dígalo el vilrSfcrdanapalo, ■■ '.'• í' 

A'quien ninguna buena cosa apoya , ■ • ¡»¡ 
sino el morir., que lo hizo corno fuerte,.,. ;-r¡ 
queno es,ej»tt0.va»npe.qu«ña;ip]ía.... ■ c \ 
v * Ei- 
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Este sin ser forzado se dio muerte , 
y éTpor sí mismo se fraguó la hoguera, 
que hizo menos vilísima su suerte; 

Bien que la armó de aquella sementera 
con que al olfato afemino, qué- quiso 
no ser mejor en su postrer carrera. 

De 1 grana fina se cargó , y de biso, 
y rellenado eii medio de su aroma, 
hizo dar fuego al cedro y cipariso : 

Cuyo-incendio , á la imagen-de Sodoma, 
se^ragó mil alhajas Asianas, -i 
y le quitó el sustento á la carcoma: 

Y en Ios-diamantes, vasos, porcelanas 
de Zeilan, de,Coñnto, y de la China 
tuzo el fuego también sus caravanas : 

Que quiso aquella pulpa femenina 
no basará Pluten sin camaradas , 
porque fuese mas ampia sn ruina. 

Y asi el qué tiene fixas las pisadas 

en el:*egate( porqué sieiapwes'malo ) ■ ;i 
bebe dulzuras , pero envenenadas-. 

Mas no sé quó'se tiene este regalo , 
que todos le acarician , y ninguno - 

dice bien d**u autor Sardíraapato; 

Y á la contra, de todos el ayuno 

es venerado, ¡y nadie lo apetece; ■ - - : - 

que tienen por mejor la ate de juno. 
Esto bien seque pose compadece, 
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y que hace mal eitóraago al juicio , 

que lo tiene por oíonstro, aunque obedece. 

Juzga que es la matriz de qualquier vicio, 
y de quien el volumen se origina . . 

de ignavia, jra, y insania, y ■precipicio. 

Finalmente el regalo es oficina . < , 

de fraudes , robos , .muertes y adulterios , :J 
y de inmundicias torpes la sentina , 

Por él se han traasf orinado mil Imperios , * 
y mil.Keynos mudado en Señorías, 
y ellas, llegado á infames vituperios. 

Y esto asentado por verdad ; querrías 
hacerte esclavo desta .Mandri , Fabio , .; 
y á tal madrastra sujetar tus días í 

O ! no suceda , que hagas tal agravio 
á tu suprema dignidad , que es dina .1 

de Dios , si la gobiernas como sabio. 
' Bien sabes que hay. en ti porción divina, ■ , 
6 por lo menos á la imagen hecha 
del que con perfección todo-4p afina. 

Y esta es de dos que tienes la .derecha , 
que la siniestra , que es-siniestra en todo , 
sino la socorremos hace brecha. - 

Fue su origen de un mal cocido lodo; 
que los qfetos dio como el origen, . . 
quebrándose al primer golpe del todo. 

Mas luego se restaura, si lajígen 
conforme á la inp ral Filosofía, „.■„.. 
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y como á nueva planta la diriges; 

Lo que toca a esta ciencia es abrir via 
para que mueva la razón su huella, 
y se alargue en la noche mas umbría. 

Cada prececo srtve de centella , 
que nos advierte próvida del daño : 
u er tamos , nos avisa, y no a tropelía. 

A ninguno repudia por est rafio ; ' 

que á todos ama , abraza , y solicita, 
sino al que quiere estarse con su engaño. 

Hombre' bárbaro fue Anacarsis Scita, 
y de sus bienes solo entró en Atenas 
un ansia de Saber, pero-esquisita. 

Ni contó de sus muros las almenas, '; 

ni holló su alcázar , ni arribó al Píreo , 
ní apreció del Himeto las colmenas : 

Solo puso en la ciencia su deseo, 
que es la que alumbra : á las curiosidades 
fue un perpetuo repudio, y nunca empleo. 

Estimólas en meras liviandades, 
y el título les dio de meretrices , 
como aquellas que estrupan las verdades. 

Y asi como las rosas sin raíces 
están desahuciadas de hacer cria, 
y ponen en gran riesgo á sus matices: 

Quien. huye de la gran Filosofía , 
viene á desmedras de lá misma suerte ; 
que nadie fructifica sin su guia. 

Y 
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Y asi este.Scita, de ella asidb fuerte , 
se armó como-de lia bélico instrumento, 
para esperar y despreciar la muerte: 

Con esto ctdtivó su entendimiento, 
ysedíó un gran hartazgededetrihas, 
que le fueron después largo alimento. 

Este cola» de varias disciplinas' . . -_ ■' 
su patria , y la sembró de honestas flores t ■• 
hecha hasta allí á triaer solas espinas. .. -■> 

LimpÍóla:demü.báibaros errere's , ' 
reformóla de leyes, y á suaves 
costumbres trasladó sus amargores. 

A lps hombresausteros nindó en graves, -• 
y al robo puso fieno, y del lascivo 
cerró la liviandad- ¡cuino con llaves. - - L 

Y, así mismo, sintiéndose, cautivo ■ ■ ■ ■ 
de la ignorancia-, della ya escapado', 
volvió á su.píistli minio intelectivo; 

Fue de los Académicos juzgado, 
cjue lo que aprende el hombre no leesnuevo 
sido que le proviene de olvidado; 

Pero yo ni lo admito , ni lo aprnebo , 
aunque fue dePlaton esta sentencia, . - 
á quien en otras muchas sÍgo : , y deba, ■■ • 

Dista la ciencia mucho de' otra ciencia: 
una hay que llaman docta , y-np ea seguía; ■ 
y otra la qu&nseguta la conciencia; '-■ '- 

Aquella-docta fue ceraopintuta, 
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cte escarzos y de 'sombras colorida, ■■■ 
pero sío corpulencia, ni estatura} 

Mas estatieoe cuerpo , tiene vida, 
y estriba en la verdad, y solo trata 
de darleá la razón pronta guarida 

Toda en dos instmmentoise dilata, 
que ya un volumen liga, y. juntamente i 
en otros dos precetos se remata. 

Con brevedad nos dice lo que siente; 
' que dista de. Zenon .y de üpicuro . i 

lo que de estanques la perenne fuente. 

De aquellos cada qual hizo su muro 
como con arga masa- al tiempo expuesta , 
al tiempo en todo tiempo mal seguro. 

Y asi t ¡enea -sus dogmas por respuesta 
la incertidumbre , que aunque ingeniosas, ■' 
son de madre mortal, si bien honesta. 

Camparon en su tiempo de lustrosas, *■.'-• 
y á la causa política ocurrieron 
coa- leyes y. costumbres oficiosas ;. 

Y en esto obra y aceyte no perdieron , • 
ni dexaron al mundo con querellas, 1 
porque hicieron al fin lo que supieron. 

Dieron luz del girar de las estrellas r 
y de :los sublunares meteoros ■ < 

averiguaron jrayos y centellas.: ■ ■ ■ 

De líuviasvaicves, y demas.aforos, ..' 
como son pfedta, niebla » aura, y iodo , ... 
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descubrieron. lamimos tesoros. 

A las comunes reglas del plantío - - \> 
añadieron algunas excepciones 
que hacen las tierras de calor y frió. 

Ni se olvidaron de los sacros dones 
de Ceres y de Flora , que con grato 
auxilio mojincan las pasiones. 

Uno alegra la vista y. el olfato, 
otro fornece el cuerpo y lesustanta, 
y uno le es nutrimento y otro ornato. ' 

También juntaron. á esta misma cuenta 
la industria del socorra á las ruinas 
que hace el acero y fiebre macilenta, 

Escudriñando montes , viendo minas, 
y examinando plantas y metales , 
y mil drogas y* aromas , peregrinas. 

Pe aquí nacieron bienes, que á los males 
arriba referidos fueron freno , 
para que no pasasen á mortales. 

Templaron la malicia del veneno, 
y de. los simples fabricaron mixtos k 
con que se hizo cada qual -mas bueno. 

A las desganas desataron pistos , 
que el cuerpo entretuvieron, hasta tanto 
que de los ages.se libró previstos. 

Finalmente apuraron todo quanto 
pudieron alcanzar con ciencia humana, 
en defensa del hombre y su quebranto, 

Y de la tierra y mar, con quien se hermana, 

Tm. II. B h¡- 
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hicieron cosmográficas porciones / . ■•- 
que reduxeron á una breve plana , ~ - ■ 

Donde se ven patentes las regiones , 
desde que nace el sol hasta que muere, 
y desde el mediodía á los Triones. 

Allí vé el hombre todo quanto quiere, 
y á la curiosidad dá inmenso pasto, 
y cosas mil incógnitas adquiere. 

La corpulencia y brazos del mar vasto 
le ostentan islas , sirtes y baxíos, 
y aunque siempre sangrado , nunca exausto: 

Porque pronto al desagüe de los ríos 
que expugnan sus liberas, vuelve al centro, 
y á restaurar el lleno de sus bríos. 

Y así les salea todos al encuentro, 
y no solo en su margen los hospeda, 
sino en la habitación de mas adentro; 

Ni los liga por eso , ni empareda, 
antes luego les dá salvoconduto , 
para que puedan continuarla rueda. 

Esto el mar ; que la tierra á mayor frute 
ofrece rey nos , montes , vegas , prados, 
y rios que se pasan á pie enxuto, 

Alli los Abisinos atezados, 

LScitas semejantes á su nieve, . 
cen labor en diferentes lados. 
Unos se alojan donde apenas llueve, 
otros tienen la escarcha por- vecina , 
y esto lo indica una toalla breve. 

...Tam- 
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También dieron á la habla disciplina , ;j t- 
vistiendola de voces y argumentos, - :■.. í 
que la hacen eficaz casi, y divina. . ■ ."ir~ 

Pero frustraron todos sos intentos: ■-:•; ¡\ 
porque en lo principal alucinaron, :...;. ; 
y obraron sobre malos fundamentos. . ; -. ¡ t,::. 7 

Conocieron á. Dios > mas no le honraron 
con la decencia y magostad debida , - y 
antes con mil demonias-le igualaron ir. 

Y tuvieron por cota persuadida, .r . ■ 
que el mundo en su membruda corpulencia 
hospedaba una mente de-almay vida. -1 

Pocos supieron de la suma esencia, 
y de las tres hipóstases ninguno, . . ■ 
ni de su rnagestad y diferencia. 

Al ayré hicieron dios con voz de Juno, 
y de Vesta vistieron á. la tierra, ' ; 

y del mar abrigaron á Neptuno: . ■ j . 

Y con esta ilusión hicieron guerra 

al que los hizo á todos.-. O ! y qotn bueno-, 
pues viendo esta impiedad no los atierra 1 
Antes llueve en favor , y hace sereno, 
del iníco varón , como del pió :• 
que á ñadíe en esto tiene por ageno. 

Y como es su caudal y señorío ' 
tan inmenso , sublime -y soberano, 
no le llega á alterar este desvio: .- 

Porque todos salieron de su mano, 
y quiere que esta temporaria vida 
Bi" 
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no por da religión les salga en vano. 

Pero quiere que la bagan comedida, 
que tercie la equidad, y que igualmente 
la verdad ande en todos repartida. 

Y aunque todo esto en nada es suficiente 
para tenerle grato , con todo eso 

cslo para templar su saña ardiente: 
. Que se destempla con qualquicx exceso, 
si bien no luego trata del castigo, 
esperando la enmienda de loavieso. 
¡ Y asi á quien.es de la virtud amigo 
. solo le falta su conocimiento. . 
para adquirir un eterna! abrigo. 

Verá en eluno y otro Testamento 
cifrado el fin de la Filosofa , 
* y cifrado con todo fundamento. 

Dannos noticia del Autor del dia, 
y corona la noche con estrellas, 
y preside á su inmensa monarquía: . 

Y con la lengua de. sus luces bellas 
notificándonos esta loores 

debidos como á Dios de todas ellas. 

Que aquellos continuados resplandores 
con su perseverancia y servidumbre 
confiesan ser ministros y no autores. 

Y también la mundana pesadumbre ' 
reconoce en su tosca corpulencia 

ser agena.de toda mental lumbre. 
Contiene empero una interior potencia, 
• i i. . con 
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con que' brotando está ■ varias-semillas,.- '*" 
y de metales crece en .opulencia. ■ . ;.-. > 

Y aun estás; cotidianas maravillas; i - " r ícj 
no de si le provienen; que; la mano ->! i 
de Dios allí le asiste al infundÜlas. .,, ;;io3» 

Si bien de su opificí» soberano . ; -¿ t :<¡ - í» 
estuvo ageaa aquella docta escuela, i ,;..¡ Y 
no teniendo mas luz que el juicio humano.;, n 

Porque el mas sabioquáato mas anhela ■ ; 
y estrivaren inquirir ,.mas^ alucina; . i 
que no penefra lo que Dios revela!. >I :.rn 

Fue al fin, con serMan docta:, Id oficina ■ ■'■ r ' 
de todos los errores que ocuparon . ;..• trp ¡¿ 
el orbe con mortífera doctrina, < 

Y por quien de su autor se desviaron 
casi todas las gentes , y eligieron 
dioses indignos que los despeñaron. . 

Y de inmundos ministros , los hicieron 
dueños de sus profanas monarquías , 

con venerables titos que les dieron, 

Y asi aunque usaron las Filosofas 
de útiles medios para el trato humano, 
fue con ciega mixtión de idolatrías. 

Con que lo útil se volvió en profano, 
y ellas frustraron la alma de su intento,' 
porque no conocieron lo mas sano. 

Que el fiel filosofar solo hace asiento 
en los beneficiados de la crisma , 
y halla en ellos debido cumplimiento. 

B 3 ' No 
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No en los que el Gentilismo. y la Morisma 
ton. monstruosos ritos alimenta, ■. ■■■ 
porque la profesión no es una. misma. - 

Y lo primero que entra en esu cuenta 
es conocer la causa primitiva "':'■'.' 
deste globo que todo lo sustenta , '■ ■ 

Y darle aquella gloría privativa ' 
quecde'autorTe compete ¡quecon esta 
toda virtud se hará superlativa; '■■•■-■■■ - 

Y .vendrá á serlo honesto irras honesto, 
que unirá lo moral con lo divino, ' ; 

y lo divino Id data su puesto >j,¡ :' ';. 
al que en uno y euotta' fuere fino; •' ■•■ 
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DE I^A .CONSOLACIÓN 

d ¿ i¿ xii&-rc$q¿$;A tf'.Z'rg 

Tort[uato Severiho Ko£^a % V^ropCpfííit¿ar^ 

LOS versos que en l^dju&»4>ÚB}[&efa ■{ 
de mis apps 'cáptenlas, fantasías ,, ¿¡.i » 
de mi laúd sonoro, <■:'.;..;.'■■ r" .> o ;l1 ( 
¡ay como jalfc íwtt,TJ«Íte LWoBJegfa^::»;, 3¿ 

y en aceye^jíeHí : »l y(9fltreid»íWo!..'ribísiii 
Hasta el sagrado coro ^iiwii < >■-■■■' «-f ?^> v 
de las nuev^desceJJwbJLiij ;< *^h*t j V I s»p eí 

se baredecido. á dáuíHl&i¡eí(flfp6í«,.:'n ir& 
y á llantofbyjájftwelJiífc ■- ns í: . ■■ ■ i < ■< '' rí 
el dulce regocijo de UfeMBMfr . ; : ^ ;,;:í 

Mas no por eso el raie4&&}¡ tjrano,.-; ,j ¡s 
por biep gue. ameaflitftb'* g:ssugie y.hiert¡Oj : - 
hacer con ellas pudo. ;,'/'- ■■:::•.,-■. i ■. ■ ■.].-:-,' 
que me dexasea ¿r eaíaJidÍBSíiiiWi ¿ ¡'j* ' ■*' 

■% l B 4 an- 
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antes con un auxilio soberano . 
me han servido de báculo y escudo: 
y con verme desnudo 
de títulos y honores, , • i 

si antes cuidaban dé mi edad florida ,~ 
no con. menos favores, . . . 
hoy honran mi veje¿ y mi calda.' 
, -Caduco estoy : confieso que la- helada 
senectud ha triunfado de mís días, 
<y ( el dolor impacienté ' ; " 

le ha dado paso por mis venas f riis, 
y á mis débiles huesos por morada, 
con que la edad aún no-erd suficiente. 
Sobre mi blanca frente 
lucen'Alpes nevados;-' ■ - - -v ' ) ~\ 

y las rugas ostentan susvacios, '•■'" • k.. 
y loS'Cueros holgados < ■• ■•■•'?■■■■. • 
se encogen y estremecen-' á los fríos. •>'• 

Dichosa muerte aquella que á los años 
masdulcesse comiáe,y no los toca; : 

Ír de la misma suerte ■■ 
a tjue los mismos autos no reroca - "' ■'-- - 
del que,,para";f*míidid'desufrdaíio«í ; --'-- , ' : - jt • 
la llama á voces en el ttahceiuefteV^ 11 ^ 
Mas ay ! que ya la muerte -../jpi a'-l. I '■ 
al triste, al afligido ■ j v;.¡ c-a ■■:.' ' ' 

siempre seesconde,, siempre'B* ratíráj " 
y siempre al sumergido ■ '* '*" : '-j w- 
en trabajos reserva d» su úa : - -'•'-■ '"'■ - 
-c¡ •.::. pe. 
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Pero guando la suerte prosperaba :T 

dolosa mis acciones, -ella dura i 

su guadaña blandia; ' 

yago» que-con triste desventura 
me vé fuera déi trono que ocupaba , 
vuelve á la vayna el filo que solia. 
Pues, dulce compañía 

de tanto amigo caro, • ■■ ' 

¡porque asi me llamabais venturoso? J 

Pero ya veréis claro 
que el que cieno era puesto de reposo. '-' 

PROSA L 

■ '■ '. . . . j ! .1 

EStando; pues, ye con mucho silencio -en- 1 
tre mí pasando estas cosas, y señalando 
como con puntero unas lagrimosas endechas; 

t que una rouget se apareció sobré' ¡mi cabeza* 
muy venerable fostró , ojos vivos , y nías 
Serspicaces que SUele ser la Común vista de los 
nfftanos. Su color era sano y de vigor ■ nó 
•extinguido, aunque taa llena de tiempo, que 
«n ninguna manera -se podía creer fuese da, 
«tlesíra edad. -La estatura niosttabá ihcier» 
disposición -, porque unas vacas- se acomodaba; 
^ la medida común de los bombfes, y otras 
-parecia tocar al cielo con lo -entínente de ítt 
cabeza í y quando la levantaba algo mas -, cí 
mismo cielo 'penetraba, desando- burlada la- 
j ■ vis- 
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vista de.-fes.-hptobces. Sus; vesiiduxa» efan 
perfectamente ásajfe&íjde&los^l^is^jsk 
y de artificio muy sutil , ; j^«|.4fi m&8f'm-dus 
rabie, y segují efeme'ío^ip ifcísMpdeí-ví^. 
sidas pc/ij, sus. probas m*<H':, cuya be/mOr 
sura habiaofuscadouna 1)1^4^1 negJigsnv 
vejez , á la traza que suele- <sl Ííuhso.¿ la*,vt«í- 
ciñas imagines; y en la parte inferior. dij.cliJ» 
estaba e?&e J tt*&a / uaa ^.Qri#ga, y$i*¿a.<»f r 
periorunaTi y entre infcfeis.^e/eít^s/^ 
letras.« : y^itieóftfe»das í |i»a5 r g|adai l . al í*nfld^ 
de escalones , por donde se subia déla letra 
baxaála superior. Y e5>a. n vt£cidura se mos- 
traba rota por las manos de unos hombres 
furiosos i 'habiéndose ile^tfo*»^ tibfí rig £ar- 
te que, pudo.,T(pnift4íi9aÍ[dft«^Oi« teinSlo 
derecha, «ees, íibrillQs., ¡f ^tersimestraro»' 
9#^ Í4:^V^, luego .qiiev^ati^oéíkaSiíVÍUi. 
Mí «9ptji&$en .iij¿ casia.* ^ífía¿dí>nie wpo£ 
g»Íütíaíeflte« L ¿«i iíantP.» u/i |»0«p^»)v^t^«idii- 
SP , nriEaKidjí.con tw^dw^fiíd^Q^íím ..efl¡:fil 
que : lw:defeéo"iikgftí:' á'^*»L'Br)tei»fti ( éí»s 
ptglíHEejirajRíaillfi^y u*s #k:«¿}fts-*iiQ.&¿iJ# efe 
*íítaalg)*«Ofc*era«dÍoti-,s¿ui) .§uej lé;fitó«r 

g^^fiOJB-.daicSj^qnftrHlí :jBííftSq s<w,:.líKrcflU.e 
íSíir<«s6ér.Uefcft*íH*a» de ^íefiWs^ahogaflíJa.fes,- 
weuíera .fessilíiie U S*W>a!,>iy Ifl^que . ; qoi:1*- 
Ihran-íiríost.hterttees: de Jqrf c*fll«j¡r, f Wfta^ui 
atftei; ilíu stósfcu,rfthía(\ á álWs,- ; i^uéi esf«d:cisii- 
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tas, que si con vuestros halagos nos hubie- 
rais distraído un hombre .'panano , qual los 
tiene el vulgo , que de mí se llevara esto 
con mejor mudo.ipbr' -estar eji^ío^talts mis 
obras muy lesos de ser dañada?, ^Pero á un 
hombre como este, criado con. la leche de los 
preceptos Eleátkos y Académicos? Pues apar- 
taos, ó Sircuaa,. que sois duk?s,pára la rui- 
na de los hotnÍ»res-, y dexadméle. DKrar y ta- 
ñar con mis Musas. Dichas -estas/palabras, 
luego aquél cocorean tal reprehensión aver- 
gonzado , basó ;3a cabeza,.; y confesando el 
empacho con las -colores , desalió, triste la 
puerta afuera. Perú yo, coma tama .turbada la 
vista con muchas lágrimas, jj¿ no pudiese sa- 
ber que mugerfneae, aquella^ de tan impe- 
riosa autoriaad:,qu¿dé» absórtm; 'y relavando 
los ojos en el -suelo-,: estuve mudo , esperando 
ver lo que haría, desde alli; adelante. Pero 
ella entonces, 'll«gandose;mas tarca.; se asen- 
tó á los píes dfl' mi cama, y mirándome á la 
cara, que Ja tdnkafiigida'cdn- r bl, L llanto, y 
.descaída corili T triiEezB!/-iionnandb? qoiexas de 
la confus¡oq:doíraif()drna:,íinrjpdntoistÍó con 
estos verdes." j''¡ sslnr-;./ -,;.:> ;s b 
. ■':■ 13 "h 'i : ■.'■'.■í <.F;nr)ii 
r.-j >.m. • :• ~.VL'iia 
i 1»;íg:-\' r.-'rlmcT 
'-v.bt.f- ■-;<■::];; rt- 
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METRO IL 

QUando el humano apetito 
en la vanidad se ceba 
. ' creciendo van los cuidados, 
creciendo - van á gran priesa. 
¡Ay, ay entonces, mortales*, 
como la razón- se ciega, ■■'■ • 
y como dá despeñada 
es lásprofundas cavernas! ■ 
Sin i iiz al daño camina 

■ alucinada, y suspensa, • ■> 
; que le faltó la atalaya . .. 
en tnedio.de las símenlas. 
Esto qué veis, -en :un tiempo 

• acostumbrado á k. alteza 

. de los' 'cielos ,. discurría 
ífiocisusiegiones.etereas :■■■■> 
delSoi lospurpurpol.rayos, 
y Ion aumentos y menguas 
' Be la Luna. contemplaba , 
y eLcuiso de.lasestrellas, ." 
ó el que fixas continúan, > 
ó el que vagantes reiteran, . / c. 
siendo vencedor de todo, 
mediante su buena cuenta. 
También sin esto sabía 
magistralmente la ciencia 
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de los rugidores vientos , 
que. los hondos mares vezan; 
y en el alto FÍ(B%mento 
qué espíritu le revuelva, 
y P or 1 U< ^ e ' ^ ucero Eóo 
caiga en las hondas Esperias. 
Demás esto escudriñaba, 
por qué templaba las tierras 
el verano , y las vestía . 
de tantas flores diversas , 
y por qué causa el Otoño v 
de la vid los granos llena, 
sin otros muchos secretos 

?ue esconde naturaleza. 
ues este ofuscado ahora 
con la luz mental enferma, 
y la cerviz amarrada, 
yace entre graves cadenas, 
donde vencido del peso,, 
y inclinada la cabeza, 
baxa el rostro , y es forzado 
( ay Dios! ) 4 mirar la tierra:. 

PROSA II. 

PHro mas es tiempo , añadió , de aplicar 
medicinas , que de gastar querellas. Y 
luego mirándome con atentos ojos , me dixo: 
¡Tu por ventura no eres aquel que un tiem- 
po 
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po alimentado con mi leche* y 'criado con 
mí alimento, saliste robusta en las partes del 
alma ? Porque ciencias armas que te apli- 
camos, siixo.es que tu las echases primero, bas- 
taban á defenderte. con su fortaleza invenci- 
ble. Ven acá, ¿conocesme? ¿Qué callas? ¿Aca- 
so este silencio nace de vergüenza, ó de 
asombro ? ¡Oíala naciera de vergüenza ! Pero 
aloque yo veo, el asombro es solo el que 
te ha oprimido.' .Luego cómo viese que no 
solo yo callaba , sino que procedía á la ma- 
nera de un , mudo enagenado. de su lengua, 
tocóme blandamente con la mano en el pe- 
cho, y dixo ;. No es de peligro esta enferme- 
dad: letargo es ?d& los que comunmente em- 
belesa el juicio de los hombres. Olvidado 
estará de sí por algún tiempo, -y fácilmen- 
te despertará ,■ que de atrás sé que me co- 
noce : y para que lo pueda hacer en breve, 
será bien que le aclaremos la vista, que la 
tiene turbada con- la nube de las cosas mor- 
tales. V diciendo esto, empuñando los plíe- 
Í;ues de su vestidura, me empezó á enxugar 
os ojos , que tenía bañados en lágrimas. 
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METRO III. 

LUego deuti la noche sacudida 
«huyéronlos horrores, ' 
i dexandome k vista socorrida - 

de nuevos resplandores i - 
■ Como quafcdo ai. Asgeste presuroso 
se encogen las Estrellas, 

Y el Polo con-el telo nubiloso- 
detiene en si las huellas. 

- Calase el sol , y sin que el Firmamento 

descoja su estandarte, • 
La nochese derrama y toma asiento 

por una y otra parte. 
Pero si salee! Bóreas animoso 

de su caverna fría t • 
La noche se- deshace , y luminoso- 

vuelve á aclarar el dia: 

Y con súbita luz el alto Febo 
asalta los mortales , 

Y al fin empieza á iluminar de nuevo 
los rayos visuales. 

PICOSA HL 

NO de otra suerte, pues, sacudidas las nie- 
blas , empecé á mirar el ciclo , 'con lo 
<jual me dispuse á conocer mi enfermera. Y 
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así luego que en ella puse los ojos , y la 
miré con mas atención, conocí": ser mi. ama 
la Filosofía, en cuyo domicilio desde mi tier- 
na edad fui dotrinado: ala qualdixe^O Maes- 
tra de las virtudes ! ¿ para qué , dexada tull- 
ía morada , has baxado á estas soledades de 
mi destierro ? ¿Acaso vienes tu también co- 
mo rea a ser vezada conmigo por falsas acu- 
saciones? A lo qual ella respondió: ¿Pues ha-. 
biate yo de desamparar , hijo mió, ni dexar' 
de tener parte en la carga que sufras por la 
envidia de m¡ nombre, sin hacerme partici- 
pe en el trabajo? Claro está que no. era he- - 
cho de la Filosofía tlexar ir solo al inocente 
en su viage : porque temiera yo mi propia 
reprehensión, y como de cosa nunca sucedi- 
da me asombraría. ¿Piensas acaso que es esta 
la primera vez que la Sabiduría ha sido pro- 
vocada con peligros de las malas costumbres? 
¿No sabes que mucho antes que llegara la 
edad de nuestro Platón solíamos tener de- 
bates con la ignorancia? ¿Y que viviendo él, 
su Maestro Sócrates , asistiéndole yo , mere- 
ció llevarse la palma de la injusta muerte que 
le dieron? Tras quien el vulgo de los Epi- 
cúreos y Estoicos, y los demás , cada uno por 
su parte , como quisiesen entrarse por su 
herencia á fuerza de brazos , á mí porque les 
daba roces y detenía , me trajeron á malas 



macadas, como. «i yo fuera, los despojos,, y 
rompiéndome- las vestiduras, que ya por roii 
manos habia texido , me sacaron de ellos. aLi 
gunos girones, y se fueron , pensando haber-" 
me llevado toda consigo.' Y asi por verse en 
ellos algunas señales de mi hábito, creyóla 
ignorancia ser estos miscamaradas ;. no obs- 
tante que algunos dellos con los abuso» da 

4a profana turba se contaminaron. Y. dado 
caso que. de la .fuga de Auaxágoras , del ve- 
neno de Sócrates , y de los tormentos de Ze- 
non como peregrinos no tengas noticia j por 

' lo menos, de los Cantos .Sénecas y. Sonóte 
bíen has podido, tenerla ,.por estar su.rriesaow 
ria fresca, y ser muy celebrada. Puesiaxrtos os 
cierto que no fué otra la- causa de snrraunai^ 
sino ser cortados al ayre de., nuestras costumr 
bres, y parecer, en Eodot. desame jantes á'ias 
délos malos. Y asi no hay de que. te ladini- 
res si en este piélago de. la vida .padeciére- 
mos muchas 'tormentas;:-; poique .nuestro in- 
tento no es otro que desagradar á los. ini- 
quos. Que aunque el exércita de ellos es muy 
copioso, con todo eso le hemos dé despr¿- 
ciar , porque se gobierna sin Capitán,;, .y i asi 
a cada paso es asaltado del error loca y ¡teme- 
rariamente: de donde sucede, que qüandoi alisó- 
la exército mas poderoso, contra, nosotros -,ierb- 
tonces nuestro Capitán se recoge con su -gen- 
Teme II. C te 
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te á la fortaleza , y ellos-, en lugar de batir- 
la* se embarazan en. solo el pillage de unas 
inútilesjalhajuelasi- pero desde arriba nosotros , 
"seguios de toda desatinado alboroto , nos 
reimos, de ellos, viéndolos embarazarse en el 
jobo de. cosas tan viles ; y al fin estamos mu- 
ndos con un rallado tal j que es imposible 
ser entrado por la ignorancia , aunque mas nos 
guerree. . 

METILO IV. 

EL que tranquilamente 
.aderezó su vida-' ■' 

desestimando el riguroso hado, 
y conxervíz erguida. _. . . 

núraado préemutente . 
de. la fortuna el buena ó mal estada 
pudo tener el los&ro sosegado, j.. 
■-. No temerá el, semblante 
■del mar guando se. enoja , 
mezclando conlas;ondás las arenas, [ 
ni' menos la que arroja • 
llama iermejeante- 
«í: Vesubio, yarotaslas cadenas 
«leí azufre hospedero de sus venas: 

No el rayo quo endereza 
su violencia á la cima 
de los mas elevados chapiteles. . 
j Por -qué han de poner grima, 
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pues ( a vuestra flaqueza ,' ' t ■ ■ u; 

¡ó misera Kks!¡ Jas caninas pieles r * 

de los tríanos/, sin poder crueles? ' J 

■ i Por tanW, si-tjuisieFes- ■;■■» 

desarmar Ía->v¡olencía - * ! ' : 

del podareso en medio-de su,ira, 
scráte eoftteñíeneia ; ■ - - - : ■ • - ! 

que ni temas , ai -esperas ' 
poique quien' teme el mal , ó- al bien aspira i ~- 
no esduefibde sí misino, qüa es mentira. '• Jjj 
-Sino- -«^ó soldado- - r ■ " i ''-> '—■ 

cobarde que depuso . ■•— ' • ■ -■> -"'> 

el militar escodo, y deXó el puesto,- ' : ' '' ""■; 
que-e.1 misino -scTcoitipute ■' "- ■ "-■' , 

la cadena^ y candado -■■' ■'■■-'■-'-■■ '-i'l ■•'•■■ 
en que ha de ser atraillad*) y^püestoy --- I!: ' L * 
con mengua suya, para fin 1 molesto. '-. "-" * 

•i- ■ <'■ PROSA -IV. ■ ■'■■■■■ "* 

LUego me dixo : ¿ acaso sientes esto ?■ ¡ : Jl¿a 
gaáimorderteen el alma?;ó eresíema 
el jumentoá la'güitarrar^De' qué lloras? ¿<£n£ 
haces tus ojos fuentes? DeclarateconmÍgú/8t^ 
y no lo ocultes. Porque; si deseas qué' - w M& 
dico obré , conviene que reveles la íieríátti 
Yo entonces, cobrando nuevas fuerzas-,')* 
íespondí 1 :; Por ventura hay neeesídad ded«i 
claiacion í ¿ó no es tal la aspereza de -la í&(- 
C2 tu- 



tuna contra mí cruel , que ella por sí no se 
dé a conocer ? ¿Acaso la figura del. lugar no 
te mueve ? ó es ésta la librería .que tú habías 
escogido para tu asiento en mi casa ,- donde 
tu de ordinario solías disputar conmigo de 
las cosas divinas y humanas ? ¡Era este el or-> 
nato , era este el rostro que tenia yo. guando 
contigo escudriñaba los secretos dé naturales '. 
zaTquando tu :me señalabas con Ja varilla. el 
curso de las estrellas ? quando me instruías en 
las costumbres, y rae dabas razón para orde- 
nar toda la vida al exemplo del' celestial coa-, 
cierto ? ; Seii estos ios premios qae llevamos, 
los que te servimos,.; Tu pues por la boca 
de Platón declaraste esta sentencia : que se.i 
xian dichosas las. Repúblicas ; si. fuesen gober-) 
nadas por. varope> sabios , ó. jos que las ge» 
biernan se diesen al estudio de la sabiduría. 
Tu por la boca de este mispi$ varón acón- 
sejaste á los sabios que tomasen á su cargo 
el peso de la república, porque, -Pfr entran 
í gobernar los perversos, y .-inMeinpaUft ruina 
y pestilencia de los'buenps. Yq,' pues , abrli 
^saudo. esta doctrirta , que la aprendí de ti. en; 
mis- retirados .ocios x procura («aladar la Re? 
pública al uso de coinuu Señyrja. .Y esto !.<j, 
sabe Dios, que es- el que te infunde en Ja 
mente de los hombres, y tu taisbijep lp sabes,,- 
que jamás me llevó á la cumbre, ¿el, Mugís-, 
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trado otro deseo , que el cuidado común de 
los buenos , por lo qual he tenido con los fa- 
cinorosos pesadas y terribles discordias. Y lo 
que la libertad de la conciencia en si tiene es 
que siempre desprecie las acedías del pode- 
roso , á trueco de amparar la justicia. ¡Quin- 
tas veces á Conígasto me le opuse , vieedole- 
que se arrojaba á las haciend as de los po- 
bres ! Quántas i Trigníla , Mayordomo de la 
casa Real, haciéndole desistir, no solo de las 
injurias intentadas, sino délas del todo con- 
seguidas! Quántas veces á los miserables, que. 
de ordinario vexaba la. avaricia de los ' bar- 
baros jamás castigada , defendí de infinitas ca- 
lumnias, oponiendo mí autoridad á muchos- 
peligros ? Y con todo eso ninguno fue pode- 
roso pata hacerme pasar de la justicia á la- 
iniquidad. Tras esto, no de otra suerte sen- 
tía ver despojar de sus haciendas á los po- 
bres feudatarios .provinciales, ya con particu- 
lares robos, ya con tributos públicos, que si 
fuera uno- de los agraviados. En el tiempo' 
de una terrible hambre, quando parecía que 
había de padecerla provincia de Campanta 
una grandísima necesidad , por razón de una' 
compra queso había hecho, yo por la uti- 
lidad común romé á mi cargóla causa con- 
tra el Prefecto del Pretorio , y pugné con él , 
no obstante que el Rey lo sabía > y al fin 

C3 sa- 
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salí con que no se hiciese h tal' compra.' A 
Paulino, varón Consular, cuyas riquezas, se, 
hablan engullido los- palatinos. lebreles por 
ambición y codicia', yo se lo saquéde sus 
voraces gargantas. Yo me opuse á los odios 
de Cipriano, Fiscal, porque la acusación de Al- 
bino , varón Consular , no llegase . a ser pena.- 
¿No te parece que he irritado contra mi har- 
tos desasosiegos? De buena razón- por, esto de- 
bía yo vivir entre los demás muy seguro, pues 
por respeto de la justicia no quise para mi 
guardar nada de lo que me pudiera hacer mas 
cauto .para con los Ministros de Palacio. Pe- 
xq por -quién te parece que somos acusados ? 
Per un Basilio \ que ha dias que. fue despo- 
jado de su Real oficio. Este por, dineros que 
le dieron fué movido áquerellar de rai nom- 
bre. Demás desto OpÜio y Guadeocio , por 
grandes embustes y fraudes que habían ur- 
dido, se les había notificado el destierro , en 
que 'por sentencia del: Rey estaban condena- 
dos; y como se acogiesen í la Iglesia por no 
obedecerla, sabido del Rey, mandó, que den- 
tro del término; señalado , .si no salían de la* 
ciudad de Rabena , fuesen sacados con seña- 
les en 'sus frentes. . ; Pues qué cosa se puede 
añadir á esta riguridad, que el mismo día y 
por estos mismos dada-, fuese- admitida* .nues- 
tra acusación? ¿Qué diremos á esto! Acaso me- 
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recieron esto' nuestras acciones, 6 por venta-; 
re justificó' ¿estos acusadores su primera con«> 
denacion? ¡ Es posible que no se corrió la for- 
tuna, y ya que no de la inocencia del acusado; 
por lo menos de-la baxeza de los acusado* 
res? ¿Deseas saber la suma del delito? Porque, 
quisimos que el Senado no peligrase. ¿Deseas, 
saber el modo ? Porque detuvimos el correo 
que llevaba la querella contra el Senado pa- 
ra ser dado por traydor. ¡ Pues qué juzgas, 
desto, maestra mia? ¿Negaremos el delito por-: 
que no te echemos en .vergüenza! Confieso 
que lo quise ; m me arrepentiré de haberlo 
querido. Gonfesarélo , con que no se admita 
lo de impedir el correo. ¿ Por ventura llama- 
ré maldad al haberle deseado la' salud á aquel 
amplísimo orden , no obstante que él en sus 
acuerdos dio á entender que lo había sido? 
Pero la imprudencia de los hombres, que de 
ordinario es mendaz, no puede quitar los mé- 
ritos. Bien que á mi , que me -gobierno por 
el consejo de Sócrates , no me parece qué es 
lícito ocultar la verdad, ni afirmar la men- 
tira: Aunque el modo que en esto se haya de 
tener , lo dexo á tu juicio y al de los varo* 
nes sabios , que lo determinen. Y forque na 
seles pueda encubrir á los venideros la ver- 
dad del caso , ni los lances que en él 1».- ha- 
bido, lo 1 he remitido aja pluma y á la memo- 
C4 ria. 
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ría. Pero de las cartas falsas porque me acusan. 
de haber tenido esperanza de la libertad Roma-: 
na ¿ de qué sirve hablar ? Seña esta calumnia- 
fácil de averiguar, sí se me concediese el exi- 
men de las confesiones de. mis acusadores ; 
cosa que en todos negocios tiene gran fuerza. 
¿Pero qué libertad puede esperarse ya? Oxalá 
se pudiera alguna, que yo respondiera lo que 
Cania á Cayo Cesar el hijo de Germánico , que. 
acusándole de haber sido cómplice en una con' 
juracion que contra él se hizo , respondió :. 
Si yo lo supiera , tu no lo supieras. Asi que 
la causa de turbar esta tristeza mis sentidos 
so ha sido por quexarme de que Los malos, 
hayan armado contra la virtud fraudes ; pero 
de que á los tales se les haya logrado todo- 
lo que han querido , terriblemente me asom- 
bra. Apetecer lo muy malo puede ser por de- 
fecto nuestro; pero que á vista de Dios salga 
la maldad contra la inocencia .con todo loque 
intentare , semejante á prodigio parece. De 
aqui uno de tus amigos no sin causa pregun- 
tó : si es que hay Dios, ¿de donde Vienen los 
males?, y sino le hay de donde los bienes?. 
Pero, sea lícito, que los malos me hayan de 
destruir, ya que su costumbre es beber la san- 
gre de los buenos y de todo el Senado ; por 
lo menos no era lícito que yo esperara esto 
át los padres, puesto que me. arriesgué, por 
... : los 
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los ¡buenos y- por el Senado. Bien te acuer- 
das, i lo que pienso ,que nunca hablé cosa , 
ni la hice, que no fuese ordenada por til' 
Bísate acuerdas, que en, Vérona, quando el> 
. Rey deseoso de la' común ruina, quiso acha- 
cará todo el Senado el crimen de lesa Ma- 
gostad, de quesera acusado Albino, con quán- > 
to peligro de mi persona defendí su inocen- 
cia ; y sabes también que todo esto es la ver- 
dad , sin haberme acogido nunca á la jactan- ■ 
cia de mi propia alabanza : porque, en alguna 
manera se disminuye el secreta de la concien- 
cia del que se alaba , todas las veces que uno 
recibe el premio de la fama ' con J& ostenta- - 
cion. Pero ya has .visto en qué ha parado! 
nuestra inocencia, pues en: vez-de recibir; 
premios por la verdadera virtud , venimos i, 
padecer la pena, de un falso: delito. ¡ Y qué : 
delito ha habider jamás, por averiguado que. 
esté, que en el- rigor de la ley haya tenido 
á todos los jueces; de un parecer ?j Qué ó el' 
error mismo del. ingenio humano ¡ Ó -el suce- ■ 
so de la fortuna , incierto á todo género de 
mortales , no los baya hecho- desconvenir f Y:. 
dado caso que mi delito fuese, haber inten-. 
tado poner . fuego á los templos sagrados , 
degollado á los sacerdotes con sacrilega es- 
pada , y maquinado la muerte -á. .todos losi 
buenos, primero que sentenciado, debía estar: 
de 
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de todo esto confeso y convencido ; pero liase 
hecho conmigo muy al rebés í pues cou estar' 
desviado casi quinientas millas, y sin patro- 
cinio , somos condenados-á muerte y á con- 
fiscación de bienes, por solo habernos indi- 
nado al Senado mas délo que convenia. ¡O 
colmados de méritos 1 Que ninguno pudo ser 
convencido de semejante crimen? cuya cali- 
dad de deliro bien la conocieron los acusa-- 
dores i pues para que llevara color de algu- 
na maldad, fingieron que yo había contami- 
nado con sacrilegio la pretensión de la dig- 
nidad : como si tu , que estabas cu mi -colo- 
cada j no apartaras de mi alma el deseo de: 
las cosas mortales -, ó el sacrilegio pudiese te- 
ner parte en mi'á vista tuya. Gada dia es 
cierto que derramabas en mis orejas y en 
mis consideraciones aquel dicho de Pitágoras: 
que á' Dios se ha de servir y no á dioses. 
Ni me era decente acogerme al refugio de 
infames espíritus ; porque tu me guisabas pa- 
ra una gran excedencia , que es hacerme á 
Dios muy semejante. Demás desta nos de- 
fienden de la sospecha de tal crimen la ino- 
cente vivienda de -la casa , la compañía de 
amigos, y efsaoto'suegro Synmachd , hasta.' 
en el trato común reverenciadle. Pero ¡ ó 
maldad t que ellos: á ti recechan la culpa , y 
á nosotros odsliacen dueños de este sacn- 
le- 
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legio-j no mas de porque «tamos llenos ají- 
tas, disciplinas , y compuestos «la traza átr 
tus -costumbres. Y no cíi-harto el haberse 
friisííado en mi jus trabajos, sino que gustes. 
ser maltratada por causa mía. Juntase también, 
á estos nuestros infortunios otro inconvenien- 
te , y es , que el/aprecio de.ldslmas no pone 
la mira en el mérito de las cosas , sino en 
el suceso de fa fortuna ; y solo aquello juzga 
rcduiidar de la divina providencia, que la fe- 
licidad apoya. Do donde nace , que este buen 
aprecio sea eL ipriraero que .desampara á los 
infelices. Por tanto tiemblo de acordarme aho- 
ra de los rumores del pueblo , y Ac sus va- 
rios y desconcertados pareceres. Solo quiero 
decir una cosa ; y es , que U-mayor carga que 
consigo trae < una adversidad' es -, que todos 
creen que. los .desgiaciados son verdade- 
ros autores del crimen quese.Us carga. Por 
tanto yo despajado de todas mis dignidades, 
y tocado en la estimación , por miguen pro- 
ceder he sido .'Castigado. Tras'e¡a<) me pare- 
ce que veo toda& aquellas infames tiendas lle- 
nas de hombres facinarososi.- bañarse en gozo 
y alegría ,- y que m> hay ;ya ■hombre malo 
que rio me eseé amenazaodcncoiL nuevas acu- 
saciones; y por el contraik)r.Jo8 ^buenos des- 
mayados con el añado de, nuestrarr nina . Los 
malhechores ¿quién duda: r sinó que ya son 
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incitados a qualquier atrevimiento sin castigo 
y coa premios para su efecto ? Pero los ino- 
centes , no solo privados de seguridad > sino 
déla misma defensa , asi que conviene decií 
agrandes vocesi 

METRO V. 

O Tu gran fabricador 
del Firmamento estrellado, 
que en trono fixo sentado 
para siempre durador, 
al orbe , al cielo mayor , 
le arrebatas fácilmente , 

con vuelta diligente 
íe «ras ,y á cada estrella 
le das ley , para que en ella 
se exercite eternamente : 

For ti la Luna aparece 
sin cuernos llena el semblante 
todas las veces que obstante 
á la luz del sol se ofrece : 
y al paso que ella, mas . crece 
son las: estrellas menores i 
pero si á los resplandores . 
del hermano se avecina , 
compra su proprik ruina, . 
pues se transforma en horrores. 
■■;■ Por tí el lucero del día 
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¡ule quando el arrebol , 
queriendo suplir del sol 
la luz, pero oonluzíriaí 
y después que ya La. umbría 
: región al amanecer 
empieza á resplandecer 
con la .venida de, Febo, ¡ 
vuelve á esconderse de nuevo, 
para á la tarde volver. .■., 

Tu en el hibierno encogido 
por el tiempo de la hruma 
haces ,una breve. suma ■ 
del, sol , hasta alli entendido : 
pero quando ya erigido 
sobre el Ñemeo. í-eon , 
fetigacon dilacieíVi .. , 
las horas del día v que 
laflpche las suyas dé 
con menor revolución. 

Con tu virtud, s$ modera 
el año , pues la ; <Jescpja 
si al bóreas perdió ja . hoja , 
para el Fabonio la espera : 
yja&que al Artiwp..?Íeta 
mieses apenas sejnjwpdjis, 
.el.GanJas.dfi sía-W^Us» 
y al. fin se guarda.lalay 
?ptig»a..que com<*.Rey , 
di*« alas cosas criadas. 
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- ooíó parece ha9 ; echado, 
ó santo Gobernador ! 
fes del hombre pormayor , 
coínd dicen jal tr^rízádo; : 
porque sino*; por qué eí hado 
ó la foWunaá las-veces-- 
han-depánir como jueces 
^'ta inocencia enfe&gida-' ' 
con pena'solo debida • ' ■"- -: 
á trayciones y dobleces ? 

1 ' Los tronos maS emt gantes 
hacen ocupar las safefs i;;ri 
délas costumbres mas : malas, 
no : de las mas convenientes ; 
y sóbrelos inocentes ■' 
vemos las iniquas plantas , 
y qitantas virtudes" qúanfcas , 
que *s ocultan y escürécen , 

!r en vez del mala pereeea 
as- ¿hocen íes- garganta*. 

Aquí' el perjuro S¿ ünlra 
correr seguro de^dafitf," 
y' colorido el engafio-'*- : 4 
'del barniz de la menriira í 
y el;púéblo qué se conspira 
coatr* , eÍ , Rey qúé ; mas temió, 
á'qúiéh muy pocovaJicV 
su-autrtridad y pdtéocin i 
qufc una popular violencia 

¡qué 



X.ooylc 



i 



(47) 

t qué fuerzas no quebrantó ? . 
;Pucs,ó tuquatquierqueseas r 
deydadque todo lo hermanas: 
las tierras que no son vanas , 
niindignas que Jas paseas , 
por tu bondad que'las veas, 

Sr al hombre vezado de: . ¿ . ,. .... 
a cruel fortuna. , haz 'que í ■ • 
tranquilidad. goce¡ya,:.r;'. 

Í- que se.praaiqueacá 
iquaouelcielosevc. 



I 



COraó hubiese yo con un dolor 'continuo 
desfogado esroj ella con rofctroialegre, sin 

nada- indignarse de iiiis quejosas rizones, dixój 
Luego que té ví:«iste y lloroso eché de ver 
tu miseria y .destierro;, pero! que- este fuese 
tan lesos de tu patria , sí tu no lo dixera*, 
ya no lo sabía. Mas que digas que te han des- 
terrado muy, lexos de ella, haste. engañado^ 
Y. si- tú quieres mas presumir que te.han des!- 
terrado , tu solóte, desterraste .^parque; esto 
á nadie le es ; -licito ■ contra tjV-Gfc sii» oonvio? 
fie .que te acuerdes de qué' patria eres deM 
cendiente., y .verátque.la tal.jio. ae ■gohietaií 
en forma de multitud como* lí> de: los lAce» 
nieuse» ; solo alli es elSeñoruao, amo elií¡ey¿ 

y 
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y uno el Principe , la quaí se alegra con la 
frecuencia de los ciudadanos , y no con el 
destierro. Allies grande la' libertad que se tie- 
ne en. obedecer al freno y á la justicia. ¿Es 
posible que no tienes noticia de' aquella an- 
tiquísima, ley de tn Roma T por la qual se es- 
tableció que á nadie se pudiese. desterrar, que 
quisiese en ella fizar su domicilio? Y asi el 
que está dentro de sus: muros , y debaxo de 
su tutela , en ninguna manera tiene miedo de 
ser desterrado i pero si -desistiere de habitar 
en ella , al mismo paso empieza á privarse de 
este beneficio.. Asi que no me lastima tanto 
la figura de este lugar, como la de tu rostro. 
Mi me desvelo «n buscar las paredes dtTíl» 
librería labradas con marfil y vidrio y cp«b 
el asienta de tu mente , -en- quien, no aolo* 
qué los libros -¡ sino las. sentencias de -ellos ■, 
que es lo que- les dá estimación. Tu dixiste 
muchas cosas- en 'razón de lo que se debía 
á tus méritos , hecha» por la utilidad publica, 
y todas verdaderas , que respecto de la gran* 
deza de ellas aun anduviste- corto. De las : ca- 
pítulos qü*-:te han pues»© ?■ si'con honestidad^ 
srcon falsía, d/xiste lo que' ninguno ignora. 
De tocar» tan: 'á; la- ligera las maldades y de* 
los.de tos acusadores , lo has acertado apor- 
que much* mejor >y mas por extenso, lo ba- 
já esto el Tülg©/ que :ck el que todo-losa- 
: be. 
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be. Ponderaste tambienj.ycoa.-vehemencia, el 
faecho del injusto' Senadoy y: juntamente te 
lastimaste de nuestra :rniufia: lloraste asimismo 
los daños de la ofendida 'Opinión. Y final- 
mente el sentimiento vse i-encendió contra la 
fortuna , y tu te qu ciaste- deque los premios 
no respoñdian á los merecimientos ; y á los 
ríñales de tu ayrada; Mas» 'pediste encareci- 
damente que la paz que mocera el cielo , go- 
bernase también las. tierras; Poro porque te 
ha cercado na gran ^exeVcito de pasiones , y 
el dolor , ira y trktezaite titea taray dividido 
en partes , ; como.at-pies¿ttte«srá muy mental, 
por eso no te pertenecen: ahora remedios muy 
fuertes. Por lo, qual ^liswéírias ule algunos 
■ mas ligeros de aqui^-tau poco^aia que al 
que endurecieron; con- --grandes' -turbaciones, 
con tacto suave leentemeacanv disponiéndo- 
le á que pueda recibir después 4a aspereza - 
de medicamento mas^riguroío. ;■'■ ' 

m e tr o ¿Vi !;' 

EL Labradoi que^u*o 
. -en-el'icarnHio dcOeies 
su trigo, porque ttígo > 
yuseras ¡Ie-volwisse ', .» 
si qnando;sobce;.el Cuncer 
se hospedautl «oi-órdieiifie 
quisiere hacerae pago . - 
Tom. II. D de 
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.. de las tostadas míeses, 
y burlado se hallare ■ , 
■ serále oaiurpriieBte 
. volverse á las bellotas : 
jj si perecer _no quiere. . .. 
Para coger violas 
. nunca el pudo frequentcs 
quando rechinadores 1.1 . 
_■ los Aquilones vienen : , 
, ai con gelosa. mano , ..i 
,.■ en. el Yeranaaprietcs . 
el fruto de;las. videsi .-; , 
que quando conviniere, 
si á Baco selepides .¡ 
en el Otoño fértil,, 
.■■será dificultoso 
, que entonces te le niegue. . 

Tiene Dios repartidos 
; , ton Esos aranceles 

para en diversos tiempos i 
oficios diferentes ; 
y asi será escüsado 
querer antecederse 
< el paso de las cosas, > 
que Dios á raya tiene: ■. 
que loque se, atrepella,- 
priicipitadflirrtüte 
.sin arden^ de. ordinario 
á tristes ánes viene. . 
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CíO 

.PROSAYL 

Q llanto á lo. primera , sufrirás acaso que 
yo coa algunas preguntas toque .y tien- 
te el estado de tu alma , para que vea 
que modo se ha de tener en la cura. Yo 
entonces le- dixe : Tu hazlas preguntas que 
quisieres , que yo te .¿esponderé. Estonces 
ella me dixo ; £ Por- Ventara piensas' que este 
.mundo se rige por sucesos temerarios, y sin 
orden í ó crees que hay razón que le gobier- 
ne ? Yo "entonces le dixe t En ninguna ma- 
nera he presumido , que intervenga caso te- 
merario, en el movimiento de cosas-tan bien 
concertadas. Antes sé de cierto , que á esta 
obra preside na Dios; que es su fabricador. 
Ni habrá día que me pueda apartar déla 
verdad de este parecer. Asi es , dixo ella, que 
poco ha lo cantaste, y aun lloraste de que los 
hombres estuviesen fuera dé la atención de 
la divina providencia, 'Porque de las< demás 
cosas, nunca negaste ser gobernadas por ra- 
zón. Peco en gran manera. me admira ,' que 
estando murado tu : de tan sana sentencia , ha- 
yas enfermado. Tomemos pues el examende 
mas alto, porque sospecho que nos falta álgd. 
Por tama conviene que me respondas á es- 
to :Ya que.no dudas que el mundo se ;ha go- 
D a ber- 



bernado por Dios , ; acaso has advertido con 

que medios l T¿ entontes le düxe: Apenas sé 
a donde tira la sentencia de tu pregunta , y 
asi me hallo incapaz de responder á éíi^. 
¿.Por ventura engáñeme, dice, en pensar que 
ialtaba algo , por donde , como por portilla, 
se entrase en tu .alma k fiebre de tus per- 
^turbaciones ? ; Peradime , tienes memoria de 
¿pial-sea el fia de<ks.casas , y el blanco á 
que mira toda la naturaleza? Gidolohe , dixe, 
¡pero la. tristeza me hs-embotado la memoria. 
J 7 iZ.(Y.sabestambiendtqué partetraigan to- 
■das lascosassu Ofigen r Cx)hozco, dixe, que 
-es: de Dios. FÍL. ¿Pues en qué va, que sabien- 
do quien es el principio de las cosas, ignoras 
■qual sea el fin ¿ellas? Pero estas son Jas cos- 
tumbres , y el poder de las .turbaciones , que 
¿Valgan para mover, al- hombre de su puesto, 
no.para atrancarla y desarraigarlo, del todo. 
También quiero. qua me respondas ai esto.: 
¿Acuerdaste que eres hombre ? 50. ¿Pues no 
jache de acordar le respondí?.F7Z. ^Y podrásr 
«e decir que cosa sea el hombre? BO. Pre- 
guntasme acaso;sí.es:.queséde-;nih que soy 
-animal racional y mortal , porque en quauro 
ÁestOüSÍ. que lo soy,, y dello me confieso. 
,FIL.¿Y al fin no sabes que seas otra. cosa? 
-2K>. No lo sé. Entonces dixo ella: Ya sé otra 
eausa.yno pequeña de dunde. nace tu mal; 
. i s ■ i ■ que 
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<p¡t es dé'ihaber dexadaíde ( saber que. beaíl 
Y asi hscÜescúbiqíto.h.raMftdB tuedjenée-j 
dad , y- d' camino; pordonde. helios .de &tah 
detfxLt-'itOi salud. Tu cam él alvidodgjiUborf 
que seat-vt»' oonfündes : ; -y esta' és-'lajowmi, 
poique ü^hás quexade de. .«sar, dostéifado„'-yí 
despojado de tus propnos bienes , y AuíbOiu> 
fin ignores el fin de las cosas , asi tienes por 
felices y poderosos £.' los .ihdnittres pésimos 
y malvados. También como estás olvidado 
de saber con qué medidsríe gobierne el mun- 
do, piensasnqiie ks.vurltas.-de la" fortuna se 
revuelven , sin qnc haya; quien ias modere, 
estropiezos na ■.pequeños;', par* caer , no solo - 
en la enfermedad, lino enrlapñYísma muerte. 
Pero gracias al Autor -de da,-, salud de que 
naturaleza na «te hadexadóÜel todo. Y asi 
tenemos en ruiearo favKr,' aqwella : verdadera 
sentencia del gobierno áél «mundo , que ha de 
ser gran reparo de cu salud: .puesto que crees 
estar sujeto á la'divmaípfoxioencia, y noá 
la temeridad dadlos- sucatos. Por Canto en nin- 
guna manera temas, qnedestapcqueñita cen- 
tella se ha de encender el: calor 'que te res- 
tituya á la vida. Y poique aún : no ha Llega- 
do el tiempo apto paiá; •j'einadps, mas fuer- 
tes , y se sabe set : tal- la ¡naturaleza de los 
ingenios humanos , que rmcutpas; repudia las 
Verdaderas , s^twtt.dcjflas.iapiniones falsas. 
v D3 De 
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De'-doade viene, que éstendiendote k niebla 
de ías pttrtuibatioacs , ofajque la- clara vista 
de k verdad , contra quien proemaréV aplicar 
unos ligeros y medianos fomentos, pora que 
auyeatadas las tinieblas- de la* pasiones dolo» 
sis , puedas ver el íesplandoi de la: verda- 
deralua. , .■ ^ ■ 

-.', METRO víW/.V 

■íüjiui- /^VUandalasaubei;,, ■ J -.- 
itvauí. \^ negkas«e.«sparqwii;.;, -U 
,::.-..": en vano. pestañean.-, r.'n ¡P^, , :•- 
c:.-: ,..i las-cstieI¡a*lwÍllantesLV] ?■,.,.: ,j 
.-.■- . ¡;i.. •Tf¡qiuando'el;Pont¿j'; ■:.■";;;. ■.! 
:»:;• -■-' turbado yace .-,.' í¡- i-;,:.-. . •; 
i.:. / . ; con él Noto que sopla, i..-. . -,,i 
..'.;.' por B¡jay etra parte,, t,;. ;, 

-. :,íl ... Luego las ondas i, - f.¡i ¡ 
■ -íj .■ muy semejantes . ! <,_-■ -■. 
~ ~« •; . al cristalino !¡ridro',¡ <: -j .; . , 

y á Inserenas .tarder^ i : ! \..-.-¡ -, •.; 
-f'^ !.;■., Conelmvuelto. , j.-;j ¡t: ■ ; -^ 
J1 cienóque traen - J n.-j ." i 
-ii-. impiden ¿la vista .'■,', 
-'■■■■■'?.■ ■ áíjuedeíalli copase; v^.n:'.; :.• u- 
-'• •' Yalipcésiiroso: n '; ¡ ' ' - ■■_! 
rioiqucuace _. ■ .„i¡:-r¡.,:r: 

- '' ''■■ ■ deIaS'montafias.arta9^ , i- 
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f "^spe^do -cae ,- „ . _ 
. - í'al vez la" peña '. ..í 
puesta delante ' 
í >iihpidela corriente, . 

ya que no se la pare. 
¿^\ .. Tu pues y si quieres 

con rutilante 
■ luz w el^uen-camiñe, . 
, que guia a las'vérdades , 

Huye el contento , 
•'y -haz que se aparten, 
el miedo y la esperanza 
con el dolor cobarde : 
Que donde reynan 
afectos tales, '■'■ 
la mente se escorace . 
y al freno atada yace. - 
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Littórii. 

DE LA CONSOLACIÓN 

DE'LAlFILOSOFIA 

DEA N-N-TVIÓ M^;NZ 10 
Torquato Éiveriñq Boecio, Cónsul ordina- 
rio , y Patricio Romano, 

' v&ásÍA. i'",-': 

i!. " :yi y. ■■■ . • 

LUego que hubo dicho estas, razones , ca- 
llo por un poeo.de tiempo i y después 
de haber granjeado con. raodesip^silencio mi 
atención, empezó á decir de esta suerte: FIL. 
SÍ es que he conocido de raíz las causas y 
estado de tu enfermedad , realmente tu estas 
postrado por el afecto y deseo de la fortu- 
na pasada; porque solo ella, con haberse mu- 
dado ( según tu lo das á entender ) ha tras- 
tornado el sosiego de tu alma. Conozco los 
varios afeytes de aquel monstro , y á qué 
grados de halagüeña amistad llegue con los 
que quiere burlar, hasta empeñar en un do- 
lor insufrible á los que desa desesperados. 
De cuya naturaleza , costumbres y merecí- 
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flKentoiceeoc4r«Saes, echaaaíne-; vet, qixá 
jai»i»-pói:eilartiiviSte.cosa-bueitívQÍ la pet~ 
distí«v, Pero detesmiuD no cansarme íaucbo 
th traértelo a la memoria , porque- folias em- 
Üesttds con palabras útiles ,;qttaado Ja tenias. 
presenío yfavtsable, pertigaiendola-^lfsde la 
intima de nuestaw templó con Razones . bien 
<ajdica^as t .Baio, toda repentina ^npdJUBtt.ja» 
was.sucede L-quinasoa-fioib algún asalto del 
aliriay,y ; .«*to to ¡ha-, hecho -.Apartarte, un pa- 
odidetrnosieget-rPero ya.d^ócnpoJjóx .^wt 
bebas y. gastes alguna .cosa. blanÜa ^-siüfve; 
quailJiegando ár-tus interiores baga senda 4 
Éttibetódas trias eficaces. Fot tanto , ea ¡. ycoe- 
g»aq»ii.la persuasiva de ladi*keR«t;órica, ■ l»r 
quai entonces acáaipor camino derccW, quaiw" 
paino^sk da nuüstrtis límites j y -venga an*- 
mismo coa ella, la-aoikstoa nacida orí jmestr» 
domicilio , y cante jy«., los i»as. apacibles, to-; 
■os, y ya los mas gmvkiRET.JrMUS.'iQ.aá 
es «»tQ t hombre;, ; Hutas ¿rué .£•«•:: es-jila guri 
té te traído á-íajealágrimas y dttitta*? ereofc 
moiism duda-quje fdebes de haber'visioalgttn 
na nueva y .jamasíusada. Tu ^ ti /piensas 'que? 
laíoartma sfc lia. MUiiádo' 'contigo-, yedras. Es-- 
tas son- sus cosaunbnes, este -su ¡Batuca!-. Blk 
cnJas. mudanzas mismas que cootigo/hahér. 
cfao.,/ ha guardado «1; .tenor 4e- íttjjpropria. 
coqst0Bcia;JQfij»ift!«Miditioj|iícft qwtodo te; 
• ha- 
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halagaba 1 ; cpftadb:te.bui4aUdshBto coñac» 

nos de- fiaffida 1 felicidad. Al án lias llegado^ 
T«r la dudosa apariencia desta ciega deidad. 
Porque ¿otros- si hasta ahora sé les ha ocul- 
tado, á íi s« te ha del todo descubierto. Si 
leí parece-biea usa de sus costumbres , -y n<i 
te quexes*:p«ro-si cpn ellas te estremeces^ 
desdeñaíaivy r «hala coreo' cosa perjudúaalj 
Pues la-iqoe;S'e es ocasioD detanta twteíaj 
esa de razan debía serio -de Bi tranquilidad^ 
no- maí-de potípicte desó: áiw mientras qüm> 
SO dexare ,rtmg'dno puede eitariegurcf. ?Aca- r 
so tu dasle ; flómfore de preciosa á'Ia felicidad) 
quese ha de-irí ; Este- agradable la fomwuí 
presente , qae rio asegura- » estancia , «yf-qw 
ha de deiaT tristeza con su 'patada? Porqup 
sino puede á nuestra ''elección ser detenida, 
y huyendo ha» á los houiüres calamitosos ; 
¿el ser-fíigaz quéottacosa es, sino. un senut¿- 
Ío dé la' calamidad, venidera 'J No hasta; mira» 
lo que teníiBos-delantederlosojoí? I«a 'pru- 
dencia - pondera 'el fin de las- cosas : asi t|«e Id 
misma mudanáa de adversa :y próspera hace 
que las amenaiafcde la misma fbqtuna no sean 
temidas , fii sus caricias désaadasJ Finalmente 
con viene -ten -igual ánimo llevar quaoto se 
platica dentro del cr/culo-d»» fortuna , des- 
de que tuvieres el cuello débalo de su yi*go. 
Porque si (£ toque de buena gana elegiste pot 
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señora , le quieresiüar ley ¿ no echas de ver 
que le haces injuria y y que exasperas la suer- 
te que DO puedas imudar ?i:Si:dieses velas á 
los vientos , clara! *jtá que diablas de set lle- 
vado , no donde ttí voluntad -quisiese , sino 
donde su soplo, tparrojase. i&r. encomendases 
á los campos tus semillas ,■ es. fuejrza que ha- 
bías de compensar. ¡los años abundantes con 
los estériles. Tu te, entregaste ál gehierno de 
la fortuna , pues.con-vieneíquexiiaedezcas á tu 
señora. ¿Y es? pasible que inteatas::detener el 
ímpetu de la nmda;que se.va vnlpiendo?Pucs, 
; ó el mas necto de los mortales 1 advierte , 
que si empieza. 2 pa'raíse~\ ;"Heia de ser for- 
tuna. 

-hr- -. ■■ -.-tv;'. MfiTA Oí &.;. '■: ■ \ v-n 

isnr.\ : m ¡< Ut íl *l >. . <i loq ,o¿ V '" 

Xltí'caxoimkmo pctleuqi . -. 
■jí'O íttsttwnip dwádojjnt-iJp'-i' . : j' :ir 
-.■■i deilki humanas glorias,.:.;: . . .'.„■;.:: 
i<j •-. no¿ébfransíiettemueve> </. . ..om 
■ :n • la piantaibúilicios*,-) :,-- rrj '. ■ : ? : o 
r .'-«[UBSÍ elínrigo, felcef- i ■■ ; ■ '': . ... 

quetriuafa.de las ondas, i'.:. ' '■.-.3 

Los.ficjpes^atropelía - '' - ..o 

*temkfcsd»aÍta.ahara,otí; n: -i *. ''qcm 

■■;...- y eljoatrajael ivehcido'ar- I- .-. -A 

qiie Sffftumillaba entoaa. - ' ir 'l 
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< Alisasen» p* escuchaí i ■* • I . : .■• "-3 


iiieuidaílel que llora¿ < ... -A ,x t j 


que ames" nace suiisa 'j.j >■•: :¡;.. „j 
de lasque ¿la zozobras:. . -> t .,[ 


Porque tegun esrilo; ti .j- . . :■!.'./ 


practicada en su lonja ¿ : i ; ' ■::.::■ : \> 


asi.^Bega-j y asi-, isa ¿:ii ai; . ■-.;■ ,:;.: ;¡ 


■ sus '-fuerzas r acrisóW--;-. •.- -, : -. ;-..;,! 


Y-« ¿iertaíqintáias suyos .:. ?.:I 


leá:JiaceigrandÍ80BÍttV''>''¡ , r ;,-,;í f.[ 


siunaiiae .; yisccYueiv» \ : .t..if : i» 


JeÜ2-tbdo«a.'UH3jlioi&'.'.'. f.i :¡j í'j* *jííjí 


,:■ cBR.OSAj lisaiq.-na id tuj/ 



.t.tlUJ 

F/X./ n VUisida díinás deñd^ltercar contí- 
V^ go, por boca de la misma fortuna: 
advierte, y veamos AxiámutaaiP^VR. Ven 
acá hombre , ¿.pot-qué c*d»i*Í¿*jne andas lla- 
mando delinqüente coa tib querellas;? j Qué 
injuria te hemor hecho ?::quá bienes te be- , 
mos quitado queiseaaj tuyorí Pda me pleyto 
delante del juez que quisieres ■: sobré tus ri- 
quezas y dignidades, y ¿"tria i -probares ser 
estos bienes de íalgunó de-las 'mortales , yo 
confesaré de buena' gana que «tta* cosas que 
me pides han sido. tuyas. Quianclo naturaleza 
te echó del vientre, de tu naureoddsnudo , yo 
por verte necesitado y pohse ¡ datadas las co- 
IA sas> 
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sasv» rsptyy te abrigué -oonmfcsnqwezis i 
y- domas de; esto te crié, coa mas regalo , y 
te rodeé eon-toda la opulencia y esplendor 
de mis alhajas : ¿qué es lo que ahora te ha- 
ce indigaar :contía;mí ? Ahora me da gusto 
de retirar la: mano. Tu desazón debes da* 
gracias de haberte aprovechado de cosas age? 
ñas, sin tener -aacion dequerellu , como si 
hubieras perdido lo que era tuyo, ; De qné 
pues lloras i Porlo meaos de mi no has re- 
cibido ninguna' injuria. Las: riquezas , las digt 
nidades , y las donas cosas semejantes á< estas 
todas son mías. Las criadas reconocen a la 
«eñorai conmigo yierie ti: y sí me voy, conmi- 
go también se van. Y puedo asegurarte coa 
osadia , que si -estas cosas perdidas de que w 
quesas fueran tuyas , que en ninguna manera 
las hubieras perdido. ¿ Por ventura he de se* 
yo ^sola la prohibida de usar -de mi derecho} 
Al; cielo le- es -permitido sacar a luz los días 
daros, y esconderlos con noches escuras'; al 
año vestir el- has de la tierra con llores y 
jnieses, y luego con lluvias y fríos desnudarla -j 
al mar recrear con la serena calma, y des- 
pués amedrentar! coa hinchadas tormentas i y 
será ¿bien que á mi condene á una constan- 
cia agena de mí condición la codicia desea-* 
frenada de los hombres í Este es nuestro es- 
tilo ; este es el juego ordinario que jugarnos. 
•'.'■".' La 
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X* rueda traemos por círculo , que con fa- 
cilidad se revuelve , y tenemos- gusto de re- 
mudar las cosas baxas por las altas. Si te 
agrada , sube i pero con condición que na has 
de pensar que te hago injuria, si te baxára 
quando lo pidiere la ley de mi juego. ¿Es 
posible que ni ignorabas mis costumbres! 
De Creso Rey de Lidia no sabías que poco 
«otes habla sido .terror dé Ciro , - y después 
entregado á las llamas de un miserable fuer 
go , del qual se libró por voluntad del cielo 
con., una avenida de agua que cayó ? A Parte 
lo .no le. costaron lágrimas las calamidades 
de su vencido el Rey Persea? Qué otra, co- 
sa llora el clamor de las tragedias , sino .es 
lina fortuna , que sin concierto trastorna la 
prosperidad de los Reynos ? Siendo tu niño 
no aprendiste que al umbral de la casa de 
Júpiter estaban dos tinajas , la una llena 'de 
bienes , y la otra de males? Qué será pues, 
si de. la parte de los bienes cargaste, mas 
abundantemente ? qué si del todo- no me be 
apartado de tí ? qué si esta, misma mudanza 
mía te da ocasión justa de esperar cosas me- 
jores ? Asi que no pierdas el ánimo , ni dar 
sees vivir enunReynoque es de todas coa 
derecho de.propiiedad. 
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SI tantas epato atutías 
. el mar levanta, quando está .«lterido, 
ó: quantasdá serenas ¡ 
luces el cíelo qitando está estrellado;, 
vertiere, la fortuna. . . . •".::. ,o-rr 

de sus tiqueas» sin dexar ningunos :. 
. No por eso el humano 
cesará en su querella : y si copioso * 
Üere con larga mano 
ero al avaro Dios , y al ambicioso . 
dignidad sublimada , 
para quien ya lo tiene todo espada. 

Y asi la codiciosa . ;.;..- - 

ansia quanto mas traga , mas hará brianta ¡ 
se .muestra y mas golosa. 
¿Pues qué frenos podrán á tan violenta 
pasión y desbocada 
detener sin que venga á despeñada ? 
/ Y .mas quandola ardiente. , 
sed con la misma copia y redundancia- 
se hace mas insolente : . 
Por eso no elque tiene la abundancia, 
es rico , si medroso 
¿l efe tiene por nruy menesteroso. .". 
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puosa m 

FIL.Ql estas cosas hablara- k -fortuna' ¿oit 
. O' tigb tengo por- sin duda qne no tu- 
vieras que responderle: ó si en defensa de 
tu querella tienes alguna, declárate, que -bisa 
te daremos oídos. Yo entóntesele dixe: Coa-' 
fieso que estas palabra» son en si muy feer^ 
mosas , por venir ungidas de la miel suave 
déla Retórica y Música , y asi solodeley- 
tan quando se escuchan. Pero el sentiraieut*' 
de los males en los afligidos entra mas 'O» 
hondo : y así quando ellas dexan de sonar 
en los oídos, -la trisreza allá metida hace 
mayores las angustias del alma. Asi es , dixo, 
pero esto no serte aplica por via de remedias 
sino para que sean temperamentos conwa las 
curaciones de dolor tan rebelde: que lo que 
de ordinario tiene eficacia de penetrar hasta 
lo mas íntimo •> yo lo aplicaré á su tiempo.- 
Con todo eso no te tengas por desdichado. 
¿ Por ventura baste olvidado del numero y 
modo de tu felicidad? Callo el cuidado que 
tuvieron -dc-ti- los' grandes varones , quandtt 
quedaste huérfano de padrevy el ser escogido 
para la afinidad de ios mejores: de la ciudad/ 
y lo que mas hace precioso el parentesco, 
que primero fuiste amado que fueses parien- 
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te. ¡Quién rio té llamará felicísimo , si por 
una parte viere el grao esplendor de tus sue- 
gros , por otra la honestidad de -tu esposa y y 
luego la buena dicha de hijos varones ? Faso 
( que conviene pasar cosas comunes ) las dig- 
nidades qué ocupaste siendo mozo , negadas 
muchas veces a los viejos, porque deseo' acer- 
carme ala particular cima:de tu felicidad; si 
es que el fruto de las, cosas mortales tiene 
algunpeso.dc bienaventuranza. ¿Podrá acaso, 
por mas que sobrevengan máquinas de iní- 
íortunios, borrarse de la memoria aquella . cla- 
ridad de vertus hijos promovidos al Consri- 
lado desde tu casa , ya con la concurrencia 
de los padres,. ya con el aplauso de la plebe! 

tYquándo. ellos; sentados en las sillas cumies 
entro de la Curia , tu dando las gracias ú 
Rey , mereciste ser alabado de ingenioso y 
facundo ? ¿ Y qüando en el circo en medio de 
dos Cónsules pudiste contentar con el triun- 
fal donativo '. la .ansia de ■ la confusa muche- 
dumbre ? ,Por lo qbal me hace creer que tu 
engañaste á la fortuna el tiempo que te aca- 
riciaba y provocaba á tus riquezas , porque 
te alzaste con la joya que jamás fió de hom- 
bre particular. ¿Y con todo eso quieres po- 
nerte á cuentas con la fortuna l 

Quanto -á, lo palmero , demos que ahora 

te haya nurado .con ojo .'maligno , si cotejas 

Tom. II. ' fi el 
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el numero y modo de los días buenos con los 
-malos , hallaras que hasta ahora no puedes 
menos de contarte por dichoso : porque si 
asi no te presumes , no mas de por haberse 
yolado las cosas alegres , no es causa de afli- 
girte por eso , que también las tristes se vue- 
an. ¿Por ventura, has venido á esta come- 
dia de la vida de repente y como -huésped? 
O -piensas que hay permanencia en las cosas 
humanas, sabiendo que muchas veces una so- 
la hora suele arrebatar al mismo hombre? 
■Que aunque la seguridad de permanecer en 
-le que es tocante a la fortuna es cosa rara, 
al fui el último dia de la vida viene á ser 
inuerte de la fortuna estable. Demás desto, 
l qué diferencia hallas tu en dexarla muñen* 
4o, ó ella en dexarte huyendo ! 

METRO III 

QUando por el alto Polo 
esparce su luz el Sol , 
sobre caballos que tienen: = 

de rosael caparazou, '" 

■ . el rostro de las estrellas; 

*« ;• quehastaalli blanco se vio, 

empieza á empalidecerse . . 
con el -grande resplandor : ■ 
• ... .y quando el verano alegre, 
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que del Favonio sintió 
la lisonja en sus rósales 
purpureando el color, 
ojr¿ del rabioso .Austro -. 0\/" 
■: eí.eirfurecidp soní^MV ! t. : , :iv .£-. 
■':, fdeia;taBibiea.lírs«spinas. .-; u . -j:¡j 
y desnudas de su TMtlor.-; , . -.■^■.. <: 
.Mutilas veces, en «1 mar -:.¡íp v-bíí 
semeja instabla^c^ion ■;■' . o ; j 

.likesplandecer sosegada .■.■...;! i.- i¿ 
, ¡canóinifpnne colore . , JjUi.iL-. 
i : «y muc|iasrirerrrpianiiefltc I» síi-5 ^ ».". 
i ^NTECtbir el'paixia houror . • .yu^ ti,. 
: de^atafmciita.qu«iEÍna\ . ". oiffT 
r.-yj etvbiaxos del Aquilea, , <-,¡, ; ( i,jy¡o.;. 
«;' i£ups si desra variedad., n :>j m .o c% 
.'> ocomcafil iimnda,y suiMWK i . 
: :oTüe»reducií á mudanz^ :• .-,-■. : ;¡l: .:.- 
■ nintodaslasr cosas qM*sfi>a-:.- . ü «: .'. 
■■-■. >-.fca-;.d»cjiéoÜt6¿Ho 1 » 'o f.V-'r.-j ^.V, 
i'v.ilejlaiortniwalifaíort . 
:rpa caduco^íldá WabJenes J o', ._,> 
.qüe.se van ¿on pie: ycIoz ¡ 'r.:i:¡ ';ii 
, ;:¡:pórquc yaestádccreíado i ' t ;- 
roipot ley eterna déDips,' w -i-... ',r. -j 
j,, qoé ¡nada* consté deiquantOi L/.;lw 'ti 
««(insta dq geheiatiou. i * <-i. 
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PROSA IV. ; 1 

YO entonces l&dbte : O ama. de todas las 
virtudes ! confieso que dices- -la.) verdad; 
que no puedo negar la feliz carrera de mi 
prosperidad , y. esta es lo que mas.- me des- 
hace quando me acuerdo. Porque entre to- 
dos los desdenes de la fortuna , ninguno lle- 
ga al haber sido, feliz ¡ que K'qrti iinage de 
adversidad infelicísimo. Tu, dixoielia , pagas 
la pena de una. falsa opinión ; y. asi de razón 
no puedes echarle la. culpa á la'sxosas. Por- 
-que si mueve este vano .nombre ..de .'felicidad 
afortunada, conviene considerar; que conmi- 
go te quedan muchas y grandes ¡.y asi lo mas 
estimada -que en todo, el: patrimonio de tu 
fortuna poseías , esormsma por. merced del 
cielo se te está/guardado sin. lesián-minguna. 
¿Pues podrás quejarte delrigar-.de. Ja fortu- 
na., escando salvas las :. sosas mas.' püncipalesü 
Quanto á lo primero vive ¡sin daño aquella 
inestimable reverencia^ del genera humano tu 
suegro Símico , á quien tu . redimirlas no 
perezoso con el precio de tutvidá ¡varón por 
su sabiduría y vjrtudas ■ consumado ¿ que es- 
tando seguro de.. -recibirlas t hice:gnan senti- 
miento de tus injurias. Vivete la mtiger de 
ingeniosa modestia y de honestidad constí- 
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rnada ,'y pata' concluir eos sus- prerogatjvas ,• 
semejante á su padre ; y digo , que yara ~tt 
sotó desea la vida , no obstante que para si 
la aborrece ,y en solo ésto concederé mengua 
en tu felicidad , que es verlapor cariño tuyo,; 
deshecha en lágrimas y tristeza. ¡Qoé diréde 
tus hijos 1 Consulares ,- en- cuya edad pueril 
resplandece , no solamente U muestra del in- 
genio del padre , tino también la del abuelo? 
Y pues es cierto que el cuidado mayor qué 
los mortales tienen es conservarla vida i ¡ú 
dichoso; de ti :, si llegas á conocer tu ventura l 
pues al fin te sobra ahora lo que ninguno. 
niega ser mus amable que la misma vidai. Por 
tanto en juga ya las lágrimas , puesto que au a 
no todos los infortunios te son contrarios en- 
lodo. Ni es tan terrible la tormenta que se 
ha levantado >, pues están firmes las anclas; 
<que no despidió el consuelo de este tiempa 
pieseiite , ni Ja esperanza del venidero. X la 
estén , din yo entonces , ruego al cielo ; poi- 
que s¡ ellas duraren , suceda como sucediere; 
*1 fin nadaremos. Pero- con todo eso-.-bieat 
ves quanto esplendor senos haya extinguñloJ 
Algo, dixo-ella , hemos aprovechado, pues ai 
fin no te lásticnas de roda tü contraria suer-v 
te. Pero na puedo sufrir tus delicadezas ¿-quan* 
do te veo ansiar tan lloroso y lastimero ;por-i 
que le falte ¡un- algo á tu felicidad. ¿Quien es> 
E 3 de 
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de tzk «itera ventura., qus no: s*enta ch : el 
estado' do -sus cosas alguna reyerta:? .Antes es 
tan vidriosa la condición de los hünaanos bíe- 
mes , que ó jamas sucede como so desea , d 
jamas en un mismotenoi permanece. Peste ve- 
mos que abunda en hacienda , pero está cor- 
rido coa la. bases* de su sangre. De aquel 
qué se di i conocer con su nobleza ; pero 
con la estrechura de su mendiguez se hace 
desconocido. £1 otra felice en. todo esto, Po- 
ra el estado de su vida soltera, Qual dichosoen 
casamiento , pero sin hijos > engorda para los 
ágenos su patrimonio; y qual 'alegre: con ja 
sucesión, suele -lloraí las travesuras del hijo, 
ú de la hija. Asi qué ninguna conviene. ,ea 
Codo con la condición de su suerte , porque 
no hay cosa que no tenga que ignorar antes 
de la experiencia. Añade á esto , que el sen- 
tido del dichoso e$ tan delicado » que. sino 
suceden, las cosasíá medida de ; s,u antojo , so 
desmaya con la -novedad de. qualquier infor- 
tunio. Tales son las cosas que destemplan la 
fortuna de los mas felices; Quantoí hflbfá , si 
lo consideras , que se rendrian^ por -muy va- 
tínosjó .las estrellas , si llegasen ,á téíear una 
paite oq-'Lo mucho que te ha quedado ? Este 
íagairá quien,ttt llamas destierro * viene á ser 
patria, pura sua:habitadores> Asi que ninguna 
cosaes en si desdichada, sino k;que tu pre- 
:' H SU- 
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sumes serió. Y por el contrario ninguna Hier- 
re que na sea dichosa , si se lleva con boca 
pecho, i O quién es aquel por felice que sea 
que si se dexa vencer de la impaciencia , no- 
desee mudar estado ? Quan llena esté de ací- 
bar la dulzura de la humana felicidad , echa-' 
se de ver en que al que le parece mas agra- 
dable , si se le vá , aunque él lo quiera, not 
puede detenerse. Luego consta quan azarosa 
sea la dicha de las cosas mortales ; pues no 
siempre dura acerca de los sufridos , ni íWl 
todo deleyta, acerca de los ansiosos. ¿ Por qué 
pues, ó mortales , teniéndola dentro do vo- 
sotros , buscáis fuera la felicidad ? El error y 1 
la ignorancia es quien os embeleca. . . .. l: 
Mostraréte en pocas palabras el: funda- 
mento de la suma felicidad. ; Acaso «ara. ti 
hay cosa mas estimable que tú ? Dirás que; 
no. Luego- si tu fueres señor de tí , tendrás:. 
en tu mano lo que ¡amas querrás perder, át 
la fortuna podía quitarte. Y porque, sepas 
que do puede haber felicidad en estas cosas 
que son de la fortuna, haz esta cuenta. Si : la 
felicidades un sumo bien de la natutabía^ 
que se guia por razón , ni aquello puede Ha- 
mar sumo que se puede quitar por algún 
modo , siendo así que aquello es mas exce- 
lente que el poder quitarse : luego sigúese 
que la mundañza de la fortuna no puede lle- 
E 4 gar 
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g»T 6 adquirir la bienaventuranza. Mas el que 
«sublimado des ta caduca felicidad, ó sabe que 
es variable , ó no. Si no lo sabe , ¿ qué dicho- 
sa' puede ser la suerte que trae consigo la 
¡ncertidumbrede la ignorancia? Si lo sabe, 
será fuerza que pierda lo que no tiene du- 
da que se puede perder , y asi el continuo 
temor no le dexa ser dichoso. ¿ O piensa 
acaso que lo ha de despreciar si se perdie- 
re ? Luego bien tenue es el bien , que guan- 
do se pierde no dá cuidado. Y porque sé que 
por muchas demostraciones . estás persuadido 
aun convencido, que las almas de los hora- 
íes- en ninguna manera son mortales , como 
sea evidente , que la felicidad fortuita se aca- 
ba con la muerte , no puede ponerse en duda 
sano , que si ésta puede traer la bienaventu- 
ranza , que todo el linage humano con el fin 
de la. muerte viene á caer en la misma des- 
dicha. Pues si sabemos de muchos , que no 
solo con la muerte , sino con los dolores y 
tormentos alcanzaron el fruto do la felicidad, 
¿ de qué manera esta vida presente puede ha- 
cer dichosos , si pasada no hace desdichados? 
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METRO IV. 

QUalquiera que quisiere 
fundar un edificio 
durable , en quien el Euro ' 
do tenga señorío , 
si despreciar procura 
el golfo , quando esquivo 
las cumbres amenaza * t - 

con poderosos bríos , 
debe cuerdo abstenerse 
de los eniestos riscos, 
y huir de las sedientas 
arepas el peligro : . . 
porque el proterbo Austro 
allí gasta sus hipos , 
y aqui ceden al peso 
con miembros desunidos.- 
Por tanto si te huyeres > 

de los amenos sitios , 
sobre firmada peña 
harás tu asiento fixo. 
Que después , aunque el viento 
afecte con bramidos 
desencasar los mares , 
y agotar los abismos * • ■ 
tú feliz y constante 
murado y defendido . 

de 
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, de sus iras burlando 
te gozarás tranquilo. ' 

PUOSA V. -, 

Y Porque ya las blanduras de mis razones 
van en ti obrando , será bien , á lo que 
imagino, usar de remedios un poco mas fuer- 
tes. Ea. , si son tan caducos y momentáneos 
los .favores de la fortuna , ¿ qué cosa hay en 
ellos , ó que pueda ser ¡amas vuestra , ó que 
bien mirado y considerado no sea desprecia- 
ble ? Por ventura las riquezas son preciosas 
por causa vuestra , ó por naturalesa suya i y 
de ellas quál es lo mas principal ? acaso el 
oro , ó cantidad de dinero amontonado ? Por- 
que en la verdad ellas mas lucen quando se 
reparten , que quando se amontonan. Y ve- 
mos lo que en la avaricia de ordinario hace 
odiosos, y la liberalidad ilustres. Pues sí lo que 
se dá no queda, en poder del que lo da , lue- 
go hemos de creer que entonces es precioso 
el dinero , quando por razón de liberalidad 
dexa de poseerse. Mas si quanto hay en el 
orbe de la tierra viniese á poder de uno , es 
fuerza que hagaá los demás necesitados. Pe- 
ro la voz toda igualmente llena los oidos de 
todos ; mas vuestras jiqueras, sino es desmen- 
bradas no pueden repartirse entre muchos : y 
'.i sien- 
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sienas asi es fuerza que hagan pobres a los 
que desan. ¡ O pues angostos y pobres ri- 
quezas , indignas deque todas las posean mu- 
chos , pu es no vienen á poder de alguno sin 
que dexen pobres á los demás ! ; Acaso el res- 
plandor de las: piedras predosas es el que 
arrebata los ojos ? Pues cierto que si hay al* 
go de insigne en este resplandor , que es do 
paite de las piedras, y no de los hombres. 
Y asi me admira en gran maneát, ver que 
se admiren dellas los humanos.' ¿ Pues qué ra-t 
zon hay para que el. alma racional juzgue 
por hermoso á lo que carece de movimien* 
io 4c : alma y de trabazón de miembros ? Las 
quales , aunque por beneficio de su artífice, 
y por su lustre .han recibido algo , pero de 
menor hermosura y inferior a vuestra exce- 
lencia , no por eso merecían' vuestra admira- 
ción. ¡Acaso deleitaos la belleza de los cam- 
pos ? BO. ¡Pues no, si es una parte bella de 
la obra mas bella? Demás desto nos alegramos 
con la cara del mar en leche , y nos admira- 
mos del Cielo, Estrellas, Sol y tuna. FIL. Por 
ventura tócate, algo destas cosas , ó osas jac- 
tarte con; el resplandor de ellas ? ¿ Acaso vis- 
teste del verano con sus flores, ó abultaste 
con la fertilidad y frutos del estío ?.¿ Por qué 
te délas llevar de gozos vacíos ? Por qué te 
alzas con los bienes de otros como si fueran 
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tuyos I Pues, es cierto que jamas la fortín» 
hará tuyo , lo que hizo de ti ágeno la natura- 
leza. Los frutos de la tierra es llano que so 
deben á los animales para- alimentos. Pues si 
quisieres socorrer tu necesidad, que es lo que 
le basta í naturaleza , con poco ó cas¡ nada 
sé -contenta : pero si quieres oprimir su bara- 
tura con superfluidades , ó lo que le echares 
te sabrá desabrido , ó ce «era dañoso.. Tan*» 
bien pensarás que el brillar con gallardos ves-' 
tidos es cosa bella ; y si alguno fuere agra- 
dable á la vista, entonces mas me admiraré de 
la excelencia de la materia , ü del ingenio do} 
artífice. ¡ O acaso nácete dichoso la larga pro* 
cesión de criados? Pues advierte de ellos, que 
ti son de malas costumbres , es un muy per' 
judicial embarazo , y enemigos naturalmente 
de su proprio dueño: yside buenas, ¿como 
es posible que se cuente la agena bondaden* 
tre tus alhajas ? De todo lo qual se saca que 
ninguna cosa buena destas- se puede apetecer 
por hermosa:. ¿ Pues por qué has de sentir 
que se pierda , ni alegrarte de que se quede? 
Y s¡ ellas lo fueren por su! naturaleza , ¿ ¿ti 
té toca ? Demás que estas cosas , .aunque .es- 
tuviesen muy agenas de ser tuyas, te agía* 
darían. Ni por eso son preciosas porque se 
juntan' á tus riquezas > que antes por habar- 
telo parecido, gustaste que se juntasen á ellas. 
¿Pues 
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g-'Eaes'qtté; es.- Itt ■qne-deieats -con -tanto .9*1 
«iuondo defontunaiPJenso quc-á desviar k 
necesidad .coa la abundancia ,. y al cabo os 
sucede muy al rebísj Porque para guardar la 
iliyexsidaii de una. opulenta recámara , -son 
jnenoiter muchos requisitos ; y asi. bailo ser 
ar.ead*d«a aquella: sentencia: que quien pose* 
«iucho^ tiene nptce'adad de .mucho. ;Y- por el 
«antrariairaber menester muy poco los que 
aniíi^i.tu abundancia: conforme á 3a necesidad 
da nataralpza» y i» jcoBlbrroe á Jo superflu* 
dai la . ■ ambición. fEí :poaiblti que ea -vosotros 
arüsmós np hay algún , bien ..colocado , sino 
qne _le :habeú de¡. buscar .e&.lo exteripr y 
^ostJBi? Asi es-lar siniestra.- condicipu de h» 
-cosas ,que.un anínml dtvirKKpiar ia parta ra- 
¿cfioinfl piense ;que no puede 'lucir,* sino c$ 
xon U posesión de unas alhajas muertas.i Xas 
dOtiái éosatf.conMnlanse. con k>. quedes, suyo; 
pera, rasónos. Isintídü i semejantes ,«n Ja mente 
ft.Taé5^o Diovy, delsatyime' naturaleza, bus- 
cáis I» hermoatra en: las [coiíuj haxas, y no 
.sabeisqüantaÓnjüiiaílchagai&áLV-uesCroíJriafr 
■éoq. ÉL.quiso que .el linage -humano pxésü- 
.dicstí'SQbee Sodat^w .'cosas tercenas, y voso» 
ttMjaenieteU'.est». dignidad á .1» ( cosas mas 
ííridtoas.Píijqn&niíigiíñbienrhay^o; ningún» 
¡cosa. -que no¡ sea rnejorquu la/ misma cosa. 
-Putii si purgáis ¡por, .Tuestros. bicnesiawqsasjnis 
.iy.j ba- 
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bazas , es cierto que vestiros por vuestra 
misma opinión os sujetáis .í ellas. Todo lo 
qual os sucede no sin. vuestro, merecidos- por* 
que la condición de la humana 'naturaleza 
es «o esta manera; que entonces ^pretiere a 
las demás , quando se conoce '■ J quando. de> 
xate de conocerse ,■ que . seai ¡reducida á Lasas 
baxeza que los biutesl Porque á los demás 
animales la ignorancia Jes. viene poi.natuxa> 
ieza, pero á los hombres.' por defecto. Qüam 
manifiesto sea ■ este vuestro error; vsese eh 
que pensáis que puede -i recibir herniotuú 
con prestados adornos ( y ess* no puedcsen 
porque si alguna cosa campea de la*: posíj* 
stas, lo postiaoj viene áser.locelebrado,:qiie 
lo que con etlp-sé encübui» y tapaba. „ síenv 
pro se quedó an su misma .fealdad. Por lo 
qual yo niego- que pueda ser bueno Id que 
daña alquero tiene. ¿Y acaso miento^ Dirás 
que enriiingufl^manefa.Qac-laSTÍq'tKía»niil 
veces dañaron á los que lüi-poseyéíoay siendo 
Verdad que: todo hou»bie mJuo-,.poi el aüs- 
mo caso .qíue^.es amigó «fel; .dinero ¡aeariii 
mientras está.. cargado ide ouo y$sied¿ai pce- 
ciosas , se.tiene á si solo; portel mas '^diguo. 
Tu pues-, dqú& sobresaltado:^ ahora- temes la 
pica yrlajespaHa , íiholla«s"xlcaraii«>idesta 
vida como; viandante vacío, tengo. -por.- sia 
duda que esmarias «TÍíta:d4«Bniq;«altH&¡- 
dor. 
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dor. ¡ O pues insigne bienaventuranza de las 
mortales riquezas , que con la posesión de 
ellas vienes á perder la seguridad ! 

: METRO V. 

FEliz la primera edad , 
que negándose al deleyte, 
quebrantaba los ayunos 
con las bellotas alegre. 
NÍ de !osdoaes de Baco 
adulteraba las mieses t 
ni atosigaba de grana 
las sedas resplandecientes : 
antes con salud al sueño 
brindaba la hierba yerdo , 
' licor ministraba el tro*-, a 
y sombra el pino eminente. 
De las-alturas' del mar '- 
aun no platicaba el huésped , 
■' nt coa varias mercancías \ \ 

iba á playas diferentes. ■ ' --' 

•Callaba el son deja trompa , - ' 
siaque los odios crueles - 

■ contaminasen de -sangrt - «-' '•<• 

el campo dalos paveses. -'..i 

¿■Pero qué enemiga saña ■: . t 

había de embravecerse ■ - '••' '■■■"■ 
para mortales heridas - n ■'•■ 
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sin premio que lo supliese? 
¡Oxalá que las costumbres 
antiguas la edad presente 
recibiera , y se purgara 
de los .achaques, que tiene! 
¿Pero cómo si las ansias 
de adquirir riquezas. vienen 
á ser mas ardientes ya. 
que los proprios rnongiheles? 
j Ay del primero que fue 
descubridor insolente 
de la fineza del oro , 
perdonada desde siempre! 
El de las piedras de estima, 
que afectan el esconderse, 
haciendo plaza , lahró '. . . 
contra sí preciosas redes. . . 

PROSA VI. 

¡"pUes qué, diré de las dignidades y po- 
JL tencia á quien vosotros, sin saber qua- 
les sean las verdaderas , igualaiscon el cic- 
lo ? Estas , si caen en cabeza de u» hombre 
malo , ni los incendios del Etna . quando vo- 
mita llamas ,.ní un diluvio , son ocasión de 
mayores estrago;.. Tengo por cierto que no 
se te ha olvidado , que vuestros .mayores qui- 
sieron borrar del todo el imperio consular por 
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su soberbia,- con haber sida :el: principió, dé 
la libertad, por la qual. habían echado primea 
ro el Reab iBoiubre.de Ja cuidad. Y si suce- 
de ., que es raro ., ! que.tale&- honras se encabe * 
cen en hombres, buenos ¿qué, otra cosa.es la 
que aguada. iskiQ.ía bondad «lelos-que; la eker- 
citan.? Yiasi'-^esque no. reciben las. .virtudes 
el honoritle la dignidad, sino la dignidad -de 
las virtudes.:; Pues qué diremos: que es-esi'! 
vuestra ilusira y adnu rabie-potencia? ¡ O ani- 
males terrenas! ¡:es posible. que. no. conside-- 
rais que. tales: ; sean á los que queréis mandar? 
Pues si: :tu: vieras á un ratón que eorigran 
solicitud afectaba tener él inando !eatre todo; 
Jos domas ratones j¡ con quáata> risa lo cele* 
brarias,-! Tras esto , si biün-loconsideras.¿ han 
liarás cu¡erpa.mas.vidrit)su:qué.el' hombrera 
quien kiucIhísí veces ¡suele niat^r la picadura 
de una.mosquilla, ó la enatada.de la cueva 
de qualquieta sabandija, 'reptil? ¿Y quien tiene 
potestad; sabré alguno^ que . sea mas que eii 
el cucrpíi i. i Y lo que dentro se esconde 
podrá) itigQjda fortuna dominarlo ?' .¡ Por 
ventura. .alguna Vez. podrás mandar al alma? 
¿ movieris :del puesto de :su.psoprio sosiego 
á la irieute. que está fixa en su razón i Pues 
sabe que, queriendo una vez un tirano oblir- 
gar á ud varón Ubre* con tormentos á que 
en una conjuración , que cootra él se había 
. Tomo II. F he- 
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hecho, descubriese los demás < 

mordióla lengua , y cortada la tiró" á la cara 

' del embravecido tirano : y asi loque él pen- 
saba ser materia de crueldad , el -varón sabio 
la hizo que fuese de virtud. ¿ Qué cosa pue- 
de hacer uno contra .otro , que no la pueda 

recibir de otro J^De Buiyris, qoeselia matar 
los huéspedes , sabemos que 'fué 'muerto por 
Al cides su huésped. Regulo á muchos Car- 
tagineses que tomó eá- la guerra echó prisio- 
nes', y él luego .vio» á dar las .manos á las 
cadenas de los mismos prisioneros.. ^Finalmen- 
te ¡i piensas que es de alguna- importancia el 
poderlo del que no puede impedir que otro 
uo haga en él lo que él puede' en otro í De* 
mas desto , si escás dignidades y potencia tu- 
viesen en si algún, bren natural y proprio, 
es cierto que jamas.caetian en los malos, que 
no se suelen hermanar las cosas entre sí 
contrarias ■, que h. naturaleza rehusa que se 
hermanen. Y supuesto. que no hay-duda que 
las mas de las veces los hombres malos es- 
tán- llenos de dignidades, fácilmente se coli- 
ge- que- estos tales no pueden ser bienes por 
naturaleza , pues se dexan poseer de -los ma- 
los l y esto, mismo se puede- juzgar mejor de 
todos los demás dones de la lo reúna , que con 
abundancia cayeren en qualquier hombre per- 
veno. Por razón de los quales se debe con'- 
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siderar también, que nadie duda que en quien 
se mira colocada la fornica sea fuerte , y al 
que la ligereza patrocina sea ligero. Y asi 
vemos que la Musitábate músicos , la Me- 
dicina médicos , y la .Retórica retóricos : por- 
que la naturaleza de, cada cosa, solamente 
obra lo que es de su, : cosecha. , sin ¡untarse 
jamas á. ios efectos de su contrario , que an- 
tes los aparta de si de buena gana. Pero las 
riquezas en ninguna manera, pueden apagar la 
avaricia , ni la potencia hacer libre al que los 
deleytes 1Í y idjnpsos . tienen amarrado con ca- 
denas incontrastables.., Ni la dignidad colocada 
en los malos.hacer o¿u,e sean dignos ; que an- 
tes los descubre ^manifiesta por indignos : 
de que pues nace,$jHe. r ;ios ,b¡enpí,de l a for- 
tuna no obran conforme .* lo- 'que parece ser 
proprio en ellos. \ De qué. os dcleytais de 
graduar con falsos .títulos lo que es en si con- 
trario y queel efecto descubre coa facilidad? 

Y asi de razón ni aquellas se pueden llamar 
riquezas, ni ésta potencia, jii la otra dignidad. 

Y últimamente conviene , hacer .esta misma 
conclusión de todo género de.-fortuna en quien 
rio se ha de -poner el deseo. Y de que no 
tenga bien ninguno de los que lo son por 
naturaleza echase de ver en que ni siempre 
se junta ¿: los ¡buenos^ ni hace buenos á los 
que se junta, - < - 

F» ME- 
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METRO VI. 



Y* 



/A vimos los ruinas 
que causará aquelfiero 
cuchillo de los padres, 

de la ciudad Incendio: 

. el que muerto el hermano- 

i en odio de los cielos 

con la materna sangre 

humedeció el acero : 

■ á quien ni soto un llanto ■ ' 
-< '- coste» el cadáver yerto ," 

1 que lia beldad difunta 
censo* sé 'mostró seco. ' 
Bste puésinántenia , 

debiso de sü cetro 
quantoselsel alumbra '-'- 
reden nacido^ rauerto : ; ! ' J "■■■• 
y qiiaotos seCOrttiéneri'- 1 '? ". ' 

■ del Ártico emísferio -"';'' -'' ■ J 
harta <í : Noto que cuece ■ .'■■*■• 
el Africano suelo.- 

- ■ Pero ^valióle peco ■■- :: '■'■'■''■' "■'.' 
el encumbrado puesto • - '■;*. '' 

■ a Nerón analmente ■■ ;: ■*; 
' ¡paradé'Xár "deserto. ' ' /*"'" 

• ¡Áy.pués'.yquánaCBrba; • 
la suerte corre al tiempS í-: M " ■ '." 
t: -t que 



que se añade una espada 
a un capital veneno ! 

PROSA VII. 

YO entonces le dixe : Bien sabes tu quan 
poco dominio ha tenido sobie mi la am- 
bición de las cosas mortales , sino que tan 
solo la he deseado para que fuese materia de 
ocupación , y que no se pasase en silencio la 
virtud. Y ella entonces: Una cosa sola vi, dkc, 
que puede atraer los ingenios por natura: 
leza insignes» pero que aun no han llegado 
á la ultima mano de las virtudes en quanttf 
á la perfección i conviene á saber , el apetito 
de alabanza, y la fama de servicios hechos 
á la República. Y quan menudo sea todo es- 
to , y de quan poco peso ,, considéralo dest^ 
manera. Todo el círculo de la tierra, según lo 
alcanzaste-porlas demostraciones astronómicas, 
viene á ser respecto del espacio del cielo un 
punto. De modo que» se comparara coa la 
grandeza del celeste globo , totalmente será 
tenida por tanto como nada. Pues;de,sta re^ 
gion tan pequeña de mundo , apena; es Ja. 
quarta parte la que -se. habita, por nosotros 
animales conocidos , segua lo testifica Ptolo- 
meo. Y si á esta quarta le quitas , discurrien- 
do todo lo que ocupan mares y lagunas , y 
F3 'la 
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la estendida región de las Sirtes , hallaras que 
apenas les queda á los hombres una peque- 
ñísima plaza en que habitar. ; Y es posible 
que estando estrechados' y encarcelados en el 
mas pequeño punto deste punto , tratáis de 
pregonar Vuestra fama, y estender vuestro 
nombre? Pues qué puede tener de grande y 
magnifica la gloria que se abrevia en tan pe- 
queños limites ? Añade tras esto que este mis- 
mo vallado con ser de tan estrecha vivienda 
le habitan infinitas naciones , diversas en eos- 
lumbres y en modo de vivir de toda su vi- 
da i á las quales ya sea por la dificultad de 
los caminos, ya por la diversidad del len- 
gua gt¡ , y ya por la desconveniencia del co- 
mercio , es imposible que pueda llegar la fa- 
ma , no solo de cada varón en particular, 
pero-ní aun de cada ciudad. Finalmente eu 
la edad de Marco Tulio , según él lo dá á 
entender en cierto, lugar , aun' no había pa- 
sado de la otra parte del Caúcaso la fama de 
la Romana señoria , con que estaba entonces 
ea- sit -ctecimieñto , y -era terror de los Par- 
tos* y -dé los otros sus habitadores. ; Pues no 
miras q'iián- estrecha y abreviada gloria sea 
la* que" •procuras dilatar y estender ? ¿Porven- 
tura la gloria del nombre Romano podrá pa- 
sar donde no pudo Ifegár la fama ? ; Pues qué 
será quafldo las costumbres é institutos de tan 
•; * di- 



di venas gentes entre si desconvienen? Siendo 
asi que acerca de unos hay cosas que siem- 
pre son tenidas por dignas de alabanza , y 
acerca, de otros por dignas de castigo. De 
donde hace que si á uno le fuere deteytable 
la estimación de la fama , en ninguna mane- 
ra le esté bien á cerca de otros muchos pue- 
blos publicar su nombre. Luego habíase de 
contentar con que solo ande su gloria entre 
los suyos :|;y al fin aquella ¡lustre inmortali- 
dad de la fama se habrá- de estrechar en los 
límites de una sola nación. Demás desto í 
quántos varanes insignes en su edad ha se- 
pultado la ignava negligencia de los Escri- 
tores? Pero también ¿qué aprovechan los mis- 
inos escritos, si á ellos ya sus autores los 
oprime la antigüedad quando es larga- -y os- 
cura ?. Vosotros , pues, parece que queréis ad- 
quirir k inmortalidad , quando cuidáis de la 
fama del tiempo venidero : pues si la com- 
paras iá los infinitos 1 espacios de la eternidad, 
¿qué duraiion hallas en -tu nombre que; pue- 
da deleytarte! Considera que el breve espacio 
de un momento si vjené á parangón con el 
intervalo de diez mil años , no obstante que 
uno y otro es espado determinado , con todo 
eso viene á ser de pequeñísima proporción'. 
Pues este mismo número de años multiplica- 
do muchas reces en ningún modo g uedé ser 
F 4 com- 
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comparado á la infinidad. .Porque sí hay lugar 
para que tenga comparación entre si lo de- 
terminado -, en ninguna manera le puede ha- 
ber entre lo finito con lo infinito. Y- asi su- 
cede que la rama del tiempo mas prolongado 
si se coteja con la inextinguible eternidad, 
no solo viese á parecer pequeña ; pero to- 
talmente ninguna. Finalmente. vosotros no 
sabéis hacer cosa buena , sino sustentaros' de 
unas ventoleras populares y de. unos rumo- 
res vanos i y desamparando la bondad de las 
virtudes y buena conciencia, andáis á caza de 
unas agenas alabancillas. Pues oye de la ma- 
nera que se burló un tirano-, y quan donosa- 
mente , de la liviandad de un arrogante. Fue 
el caso , que como cargase de oprobrios. á este 
que se habia vestido del' nombre falso de Fi- 
lósofo , que lo era, no tanto por el exercido 
- déla virtud , quanto por captar la vanaglo- 
ria v y le disese que él echaría- de ver en él 
A - ¿f a Filósofo quanda le viese llevar bien 
y con paciencia algunas injurias.El pues su- 
frió ya guantas por un poco de tiempo , y des- 
puesrie haber pasado' por la ignominia, fi- 
nalmente engreidp'k dizo : ¡ y ahora eono- 
cesnie. por Filósofo? Y ¡él. rnordacisiinamente 
Ir respondió: Conociendo si hubieras callado. 
Por^ ésto,; qué Jes haced los varones gran- 
des (LpoigueconioUQS vamos hablando} que 
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en la virtud buscan la alabanza ? ¿ Qué , diré 
yo , les toca á ellos la fama después que se 
desata el cuerpo con la postrimera muerte? 
Porque si ( que lo impiden nuestras reglas que 
asi se crea ) los hombres mueren en todo , la 
gloria totalmente es ninguna , puesto que- to- 
talmente no ha quedado nada de quien ara, 
Pero si el alma bien de si satisfecha , des- 
pués de suelta: de la terrena cárcel, -busca el 
cielo ya libre , no entonces desdeñando todos 
los negocios terrenales , y gozando; de la ce- 
lestial morada , se regocija en vene' escapa- 
da de la tierra. : ' ■ - 



METRO VIL 

EL que desatinado 
tiene esta gloria- por la suma alteza , 
levante la cabeza, 
y baga atención del cielo dilatado , 
y luego dé lá tierra ¿ 
que en tan estrechos límites 'se encierra , 

Y quedará corrido - 

de que la pompa de su nombre en vano 
ocupe el sitiohumano. 
I Pues por qué la cerviz del engreído , 
que tan vanase -funda , 
quiere salir de la mortal coyunda?- < < 

Ya con tendido vuelo ' < 
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le dilate la faina en mil regiones, ' 

ya con claros blasones . 

brille «1 solar y se levante al cielo , 

de todo hace victoria 

la muerte y de la mas excelsa gloria. 

-,, Y. [juntamente esquiva 

la plebe eon:los grandes amontona, 

y también parangona 

ton los valles. la cumbre nías altiva , ' 

y de los torreones 

hsce ilo que el gañan de los. terrones. 

-. Sino ¿.díganme donde. . . 

yacen los huesos del leal Fabricio? ■ > 

¿ qué césped ó edificio 

hospeda á Bruto /y á Catan esconde? 

Harto breve es la lama 

que en unas pocas letras- se derrama. 

T/as esto ¿qué importancia ; 
trae el saber los nombres mas validos? 
¡Danse los .ya extinguidos ' / ■ . 
acaso á distinguir de la ignorancia ? ■ . 

Luego al fin. ignorados : 
quedáis y de la fama no aclarados, 

Y si pensáis que el vanó r • 
soplo de vuestro nombre os atesora 
gran vida^Jia deJbaber hora 
que os arrebate aun esto. delí) Biauo : . 
y será trance fuerte 
el padecer después segunda muerte. 

PRO- 



,Coo^lc 



PROSA Vlth : : 

Y porque no presumas que yo traigo guer- 
ra implacable con la fortuna , hay vez 
en que les aprovecha á los hombres , y no 
poco , aquella embustera. Conviene á saber, 
quando se descubre , muestra su frente y de- 
clara su condición. Pienso qué' aún lo que te 
he dicho no debes de entender. Pero es tan 
notable' lo que voy á decir ," que apenas lo 
puedo explicar con palabras; pues siento que 
la fortuna aprovecha mas á los hombres ad- 
versa que favorable; porque ésta siempre mien- 
te quando con capa de felicidad nos parece 
halagüeña., aquella siempre dice la verdad 
quando se muestra instable con la mudanza. 
Ésta engaña, aquella enseña t ésta con la faz 
de unos falsos bienes ata el juicio de los 
hombres , aquella los suelta con la experien- 
cia de su quebrada felicidad. Demás deseo 
verás á ésta ¡ochada > floxa y siempre igno- 
rante de si misma -. y á aquella templada , di- 
ligente , y con los ejercicios de la misma ad- 
versidad cuerda. Finalmente la favorable con 
sus caricias trae á los hombres descaminados 
del verdadero bien, pero la adversa como con 

farfio los reduce al verdadero camino. Fuera 
esto ; contaré yo acaso entre las cosas mí- 
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mmas ver que aquella áspera y rigurosa for- 
tuna te descubre las voluntades de los ami- 
gos fieles ? Ella te hace distinguir los sem- 
blantes ciertos de los dudosos; porque huyea- 
dose te llevó los. que eran de su parte ,. y 
te dexó los que; eran tuyos, i Esto en quinto, 
lo compraras tu quando te presumías entero 
y bien afortunado ? Pues doxa ahora de que- 
darte de tur bienes perdidos , puesto que has. 
hallado los amigos , que os el linage de ri- 
queza mas estimado. 

METRO VIII. 

MUdase en concordia el mundo 
. con una constante ley , 
y las contrarias semillas 
en perpetua paz se ven. 
■ Con carroza de oro el día 
bañado del rosicler 
dos dá el Sol , porque la Luna 
rija á las noches después: 
las noches que van siguiendo 
el apresurado píe . . 
del -vespertino lucero, 
y con hinchado .vayyen 
detiene; el mar su corriente, 
y la razón es porque. ...... 

no estienda sobre lasperras 



su dilatado poder. 
Todo Jo liga el amor f * • 
y hace que la tierra dé 
.- <, ■. a .su coyunda cerviz ,_ . • 
' y el mar y cielo también: " 

Pero si soltare el freno 
_ --quanto se 'abraza hará que- - - 
continuamente guerree 
. T sin jamás ttéguas tener : 

y la máquina á quien mueren 
boy con hermanada fé 
los elementos , que pierda 
su concertado nivel. '- 
Este de los santos pueblos 
"'•■■ añuda la paz , sin que : : 
■'-•baya' división', y alan-" - 
*' al matrimonio da seV '•'*':■ 
Este promulga sus* fueros ' 
- y se los dá á conocer '■ 
i álos amigos leales; 

¡ O pues dichosas , 6 pues - ■ 

■ almas W de íos mortales '■' ■ 
, si llegáis jt -merecer ■ ■ 

-que amor os rija , tjl que ■'rige 

■ lacelesAtl'redondeíí^^-' 5 "-' i < 
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LIBRO m.- 

DÉ LA CONSOLACIÓN 
DE LA ÉltoSQFIÁ 

DE ANNJGIO-M4NZIO 

Tor guato Severmo Boecio. 

pRosáii:,;;;, 

YA la Filosofa había acabado su cántico, 
y yo coa. todo eso atado, ala. suavidad 
del verso proseguía golpso. y. embelesado, 
pagándole ei; atentos oídos, hasta que de allí 
á un poco le dixe : ¡ O saino ^liyio de los 
fatigados espíritus ! quaiiíoríont^elo' me hayas 
dado con el peso de tus. razona, y Con la me- 
lodía de tu música, es. de ta) manera , que 
desde aquí adelante me f,tj])£o de juzgar por 
inferior á_los_ gotpes de ia -líoriuna. Asi que 
de los remedios 1 que po^o lia .decías ser mas 
eficaces , no solo tengo miedo , sino que co- 
dicioso de oirlos te los demando con gran 
instancia. Entonces díxo ella: FIL. Echólo de 
ver viéndote quan mudo y atento oías nues- 
\ tras 
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tras razones : quando el habito de tu enten- 
dimiento liolpie , ó lo que es mas cierto per- 
fecione yo misma,, porque' es' llano que los 
jemedios que quedan son al gustarlos morda- 
daces, pero dulces interiormente al 1 recibir- 
los . Y porque te muestras; ' tan ansioso en 
el escuchar , ¡ ó con quán' ardiente deseo te 
encenderías si supieses á qué- parte 1 te pro- 
curamos encaminar! BO. ¿Pues á qué parte, le 
diiie yo ? Y ella respondió: F1L. A la verda- 
dera felicidad , de que tu alirra tiene algunos 
barruntos; y por estar la vista embarazada coa 
las semejanzas -no puede llegar á verse. Yo 
entonces 4e dixe í ¿JO. Suplicóte que sin mas 
tardanza me des- á conocer esa 'verdadera. Y 
ella respondió: J'72,. Harélo de buena gana por 
tí. Pero trataré' primero de pintarte y for- 
marte con palabras la felicidad de que tu tie- 
nes mas conocifiueBtó , para- que quando vol- 
vieres los ojos en contrario puedas conocer el 
perfecto dechado de la verdadera bienaventu- 
ranza. 
- - ■ - -METRO í. 1 ' ■ ■ •■ * 

EL íqti"é quisiere; senibrar '_'•'■ 

■lió campo muy^geheróso ' ; ; , 
'"■ de suerte que las-espigas ■ ' .' '*■ 

de Ceres vengan á colmó'; - J - ' ■ ''■' 
: - ■ debe quitadlo primero"' '■'.'■ ■'- 
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cpnel ganlvete corvo, . 
no solo matas y heléchos». . , 

sino los. demás estorbos- . . 
- También suele el que ha. gastado . 

manjares nada sabrosos 
, , . , hallar mayor suavidad 
]{ ,. en el_ panal de Iqs corchos. . . .„ 

Y las estrellas si brillan. • . 
cpn.m3Sí5pléjadídft:rostfo 
esa! tiempo *jwe las furias 
lloviosa^ feprimeelNoto. '■■ 

Y lujego. al fin que el lucero 

,, / . deshizo el obscuro toldo ..,, , i ... 

se muestra en su carro el día .„ WM 

mas purpurado y hermoso. r 

Tu cambien que antes, su piste 

de rbs bienes mentirosos, . . _ .. 

retirle! cuello y sabías 

délos que son bienes. pr,oprios. .1 .;;: 

..,'.. ? ; PR OS A jjx "! .1 !./...; 

ENtonces clayandp.la, yísííen el suelo por 
un breve espacio, asi como si se hubie- 
ra recogido, al rincón ilustre de; S'uj entendi- 
miento , empezó á decir desta. manera. I<~IL. 
Todo el cuidado 'de los .mortajas en quien 
versa el trabajo de muchos estudios , se en- 
camina por diferentes senda*, cou ansia de 
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solo Hcgaral fin de la bienaventuranza. LI4* 
mase bien aquello que después de adquirido 
no se desea teas, de allí adelante : y este « 
el sumo de todos los bienes, y el que en si los 
comprehende á todos; porque si alguno le fal- 
tara, no se pudiera llamar bien, sumo, por 
razón de tener fuera de sí cosa que pudiera 
desear. Luego sácase que la bienaventuranza 
es perfecto estado por causa de la trabazón 
que tiene de todos los bienes. Este , como ya 
hemos dicho, procuran los mortales conse- 
guir , pero por diferente vereda : porque na- 
turaluiente esta impreso en U razón de los 
hombres el apetito del verdadero bien ; pero 
el -error descaminado le lleva al despeña- 
dero del engañoso. Y ají hay algunos que. 
creen estar el sumo bien en no tener, necesi- 
dad y afán por abundar en riquezas. Otros 
pensando que está colocado en lo que trae, 
consigo veneración , instan , después de haber 
adquirido las dignidades , por. ser reverencia- 
dos de sus ciudadanos. Ña faitea tapbico, 
otros que ponen el sumo. bien en Ja suma 
potencia , y estos procuran ó reynar por si, 
ó pegarse á los que reynan. Pero á. los que 
la fama les. parece cosa -magnífica., estos se 
apresuran por estender su glorioso nombre, 
ya .por los estudios de la paz , como por los 
cxerckios de la guerra. También son uauchi- 
Jom.IL ' G (í- 
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limos los que casan el fruto de la felicidad 
con el gozo y alegría ; y estos tienen por su- 
ma dicha el abundar en deleytes. Hay tam- 
bién otros que truecan estos fines y causas 
por otras , como los que desean riquezas por 
grangear con ellas poder y deleytes ; 6 á la 
contra , que desean poder por adquirir rique- 
zas , ó estender el nombre. Y en estos y en 
los demás sus semejantes versa la intención 
de los apetitos y actos humanos 1 , como la fa- 
ma y el aplauso del pueblo , que parece en- 
gendran un Hnage de lustre : y la muger y los 
hijos que desean por la deleytacion ; bien que 
los amigos, que es un género de santidad, na 
se cuentan por bienes de la fortuna , sino de 
la virtud; pero lo demás se apetece , 6 por 
causa del poder , ú del deleyte. Pues los bie- 
nes del cuerpo de suyo está que se deben re- 
ferir á los de arriba i poique la fuerza y la 
Í grandeza es visto dar poder , la hermosura y 
igereza fama, y la salud deleyte. Por todo lo 
qual consta ser solo bienaventuranza lo que' 
se desea , porque lo que uno codicia sobre- 
todas las cosas , eso es lo que reputa por su- 
mo bien. Y asi nosotros decimos , que el su- 
mo bien es la bienaventuranza , porque el es- . 
tado que cada uno juzga por dichoso, ese 1 es el 
que desea sobre toáoslos otros. Pues éa , ves 
aquí tienes delante de los ojos el tanto monta- 
■ de 
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ót h humana felicidad; esto efe, riquezas, hon- 
ras, poder, fama y deleytes ¿ que- considerado 
' todo por Epicuío r sacápor conseqüencia, que 
el sumo bien estaba colocado ea ■solé et de- 
ley te ; porque las demgs cosas sott viao"' traer- 
le ala alma deleytacion. Pero vfielvo i los 
cuidados de los hombres, cuya -razón', aun-' 
¿juc 1¡( memoria está ciega f con todo eso a»da 
ch busca del sumo- bien , y su cédele ^omo- al 
embriagado , que no. sabe por qué calicha de 
echar para volver ¿su «asa. ¿Po^ ventara sari • 
visto errar los qne-pr»airan notener neoe- 
sídad de nada ? Pues nújguna otra cosa pueda 
asimilar con perfección- á la bienaventuranza, 
que el estado que abunda de .todos les bie* 
nes.y que de nada tletWiüeaesidad ¿ smé- que 
antes contiene en si lo que le basta. ¡ Por ven- 
tura derrotanse los qau-juzgan por muy bue- 
no lo que es dignísimo de reverencia? En nin- 
guna manera , porque no puede' $r vil ní 
despreciable loque, por adquirirlo- anhela el 
deseo de casi tod^s los mortales! ¿ O acaso 
el poder no debe Contarse entre los bienes? 
¿ Pues qué, ó por ventura se debe- juzgar por 
débil y sin fuer7á*^lo que se sabeüser mas 
fuerte que todas las cosas í ¿ ó la taita no de- 
be estimarse' en nada í. 'Pero- no puede ser de- 
sechada , por razón" dfc 'que toda'- lo que es 
excelente es visto -ser ceh^ra#raia. /Pues de 
, / G a que 
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que la.bienaventuranza no: tenga zozobras ni 
tristeza, ni, esté sujeta á dolores ni enfados» 
«piando, no se diga ¿qué importa ? Si en las co- 
sas menores apetecemos aquello de que nos 
del ey tea el tenerlas y gozarlas. Asi que estay 
son las cosas que pretenden alcanzar los hom- 
bres , y por. esta causa desean riquezas, digni- 
dades , Reynos , alabanzas , deleytes y por 
cUos creen que les ha de sobrevenir abundan-, 
cia, reverencia, poder, fama y alegría. Luego 
bien puede llamarse bien lo que los hombres 
buscaapor tan di veisos caminos. En lo cual 
se coaoce fácilmente quanbt sea la eficacia de 
la naturaleza,. pues siendo, tan varios, y en T 
«mirados los pareceres» al fin se convienen en 
apetecer ja causa fiaakdel bien. 

v. .',' METROIt 

DAme gusto decantar, • 

tipiado en pausadas cuerda;, ' 
" de Us riendas con que rige 

las cosas naturaleza.. 
: ■ Y luego con que aranceles 
eLaacho mundo conserva 
. ..añudando á cada una 
«nstiazos que no se sueltan. 
Jíoi. Africanos leones , 
-■ . ¿ya taigas prisiones bellas, , 

ya 
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ya portuario agena coman; "o 
y ya los azotes teman 
del riguroso leonero , - 

si acaso k bañarse llegan - -'-■ 
en sangre , luego convierten > 
la mansedumbre en fiereza , " 
y coa harreada bramido ' 
volviendo it cobrar sus fuerzas 
salen de íat ataduras, 
y en el primero que ceban 
■es en el su domador, 
y en quien haciéndole piezas 
descargan todas sus iras ' 
con dentadura sangrienta. 
• El paxarillo que al rama - 
pagó en música parlera, ■ 
si viene por algún caso 
á ser huésped de unas verjas , 
por mas que el juglar cuidado 
de los hombres le provea 
de largo pasto , y le unte 
el bebedero coa néctar , 
luego que Ubre se escapa 
de la jaula , y á ver llega 
la espesura de los bosques, 
la comida esparce y huella, " 
y tan solamente busca 
entristecido las selvas, 
y en las selvas susurrando --- 
G 3 
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eoqidjjke VÓZ-Ui WKJIf^ ■ ; ,_ 
También la planta que uii tiempo 
rindió la cumbre* úsfueaas 
del que la doblaba , y. dócil . 
obedació á la, jioljencia , - 
al tiempo que^sisJite tloxos 
los pulsos de a qiielja. diestra, 
vemos que otrfcwziíkl cielo,- 
se vuelve á jaiwíiJwecb*. ;> - 
También sí ttastftftet> ei carro 
Febo en las ondafc Hesperias^ 
le vuelve á dar al oriente , 
por no conocidas sendas. 
Al fin no hay cow criada, 
que á su principio no vuelva , 
con cuya acción «da ana 
naturalmente se, alegra. : . 
Que á nadie es dada otra orden 

i sino la que unir «pera ., 
el ojcigcn con el. My, 
haciendo estable .Uruelta. ' 

rPROSÁ;;.ÍIi; 

VOsotrps también, q animales terrenos! te- 
nejs barruntos de vuestro, origen , aun- 
que con pequeña vislumbre!)- embotada vis- 
ta, bien que llevada- de algún conocimiento, 
miráis de laxos eiín de la. bienaventuranza: 
f ■-, • .* por- 
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parque, el intento de la naturaleza es lleva. 
íos al verdadero bien ; pero del os desvia el 
firror variable. Sino considera si será posíblt 
que los hombres lleguen á su fin deseado por 
las cosas con que presumen adquirir la bien- 
aventuranza. Porque si las riquezas, ó las hon* 
;as , ó las demás cosas traxeren consigo algún 
bien en quien no parezca faltar ninguno de 
los demás , desde luego te confesaré yo que 
con la adquisición de ellas se hacen algunos 
felices. Pero sí no pueden dar lo quí prome- 
ten , y al fin carecen de muchos bienes , £ no 
se vé claro que solo se halla en ellos la fal- 
sa apariencia .de la felicidad ? Pues asi pri- 
meramente , que poco ha que abundabas en 
riquezas, quiero preguntarte: ¿Por ventura en- 
tre tanta opulencia no hubo alguna zozobra* 
causada de alguna injuria que perturbase tu 
corazón ? Yo le respondí : Ño me acuerdo de 
haber tenido tan cabal el ánimo , que. no es- 
tuviese de ordinario ansioso. FIL. ¿Y acaso no 
era eso por razón de faltarte lo que deseabas, 
y de sobrarte lo que no querías? Asi es , clise. 
FIL. Finalmente deseabas de aquello la pre- 
sencia , y la ausencia de esto. SO. Habré de 
confesarlo. Y ella dixo á esto: FIL. ¿De ma- 
nera ^ue cada uno necesita de lo que desea? 
Y yo le^espondí: BO. Si necesita. FXL» Lue- 
go quien de algo necesita, no tiene totalmen- 
G4 te 



te lo suficiente. BO. En ninguna manera. FIL. 
I Luego tu padecías en medio de tus riquezas 
esta insuficiencia? BO. ¿Y por qué no ? FIL. 
¿Luego la hacienda no es poderosa para ha- 
cerle á uno que de nada no necesite, y que 
se baste á si misino , porque esto no era lo 
que parecía prometer ? También pienso que 
es muy digno de consideración , que el dine- 
ro por su naturaleza no tiene poder para ha- 
cer .que no se les quite contra su voluntad 
á los que le tienen. BO. Yo lo confieso. FIL. 
I Y por qué no lo lias de confesar, si cada dia 
el que es mas valiente se lo quita á otro á ' 
su pesar? Y de dónde hay tantas querellas 
judiciales , sino de dineros que se piden por 
parce de aquellos á quien les fueron toma- 
dos contra su voluntad , ó violenta , ó dolosa- 
menteíBO. Asi es. FIL.Luego tendrá necesidad 
cada uno exteriormen te de buscar quien le ayu- 
de i guardar su dinero? BO. ¿Quién puede ne- 
garlo? FIL. ¿Asi que no tuviera necesidad de es- 
ta ayuda, si poseyera lo que no podía perder? 
B0> No puede eso dudarse. .FiZ. Luego la cosa 
ha corrido en contrarío; porque las riquezas, de 
quien se pensaba fueran en todo suficientes,' 
hallamos que antes hacen menesterosos de 
socorro ageno. ¿Pues quál es el modo' coa que 
medíante las riquezas se extinga la necesidad? 
¿Por ventura los ricos no pueden tener ham- 
bre? 



,Coo^lc 



(ioj) ' 
bre? no sed? ¿6 acaso los miembros délos 
muy hacendados no sienten el frió del hibier- 
no ? Pero dirás : por lo menos tienen los ríeos 
%*h que matar la hambre y la sed, y con 
que expeler el frió. Confieso quede este mo- 
do puede la necesidad aliviarse con las riquezas: 
pero quitarse totalmente no puede: porque si 
ésta, que siempre está hambriando y pidiendo, 
se harta con riquezas, es fuerza que permanezca 
la que puede hartarse. Callo aquello de que ala 
naturaleza de lo poco le sobra, y á la avaricia 
nada le basta. Por tanto-si las riquezas no pue- 
den quitar la necesidad, sino que antes la hacen 
propia ípor qué habéis de creer deltas que dan 
la suficiencia. •■ 

METRO III. 

AUnque el avaro allegue 
un mar de plata y oro 
y junte mil riquezas 
sin que les halle el fondo: 
aunque cnelge á su cuello 
las perlas del mar roxo , 

Ír rompa con cien bueyes 
os campos espaciosos , 
no por eso el cuidado 
dexará estarle ocioso , 
ni muerto las riquezas 
le seguirán tampoco. 
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. / PROSA IV: ! 

T Ambien dirás que las dignidades haqe? 
honrado y reverenciaMd at que las tie- 
ne, i Por ventura es la fuerza de los Magistra- 
dos tal , que ingieran en las almas de los que 
los administran virtudes, ó desanayguen vicios? 
Antes me parece que sirven mas de manifes- 
tar la ignominia , que de auyentarla. De don- 
de nace , que muchas veces nos indignamos 
de ver las dignidades colocadas en hombres 
muy malos. Y de aqui Catulo llamó á Nonio, 
por verle sentado en silla Cürul , Lamparon. 
¿ No ves , pues, quanfo denuesto les acarreen 
estos honores á los malos ? Claro está que la 
indignidad de los tales se hará menos conocida, 
sino Tuere'ilustrada con algunos honores. Tu fi- 
nalmente , por mas amenazas que te hicieron, 
no pudiste se-r -reducido á aceptar el Magis- 
trado juntamente con Decóralo , por haber 
visto en él un ingenio burlesco , y calumnio- 
so. ¿ Pues por ventura podremos juzgar por 
dignos de reverencia, á causa de tales honras, 
á los que sabemos ser dellas indignos ? Mas 
díme , al que sintieses dotado de sabiduría, 
acaso podrías presumirle indigno de reve- 
rencia , ú déla misma sabiduría , de que está 
dotado? SO. En ninguna manera. FIL. Porque 
la 
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la "virtud *n si tiene su dignidad , : Ia qual in» 
prime luego ¿los que se junta. Y porque 
«sto no pueden hacer las honras populares, 
ts visto: 00 tener en si la pureza de la dig- 
nidad,. fin lo qual se debe advertir principaL- 
niente, que quanto es mas abatido uno, lau- 
to mas. es d« muchos abatido por la digni- 
dad : poique como ella no pueda hacer esti- 
mados á los que muestra despreciados de 
muchos , hemos de conceder que la dignidad 
antes hace, malos , y con su pena , porque los 
malos les- pagan á las .dignidades en la mis- 
va moneda j dejándolas infamadas con su 
contacto,^ para' que sepas que no se puede 
alcanzar Ja verdadera reverencia por estas 
aparentes dignidades, has de hacer este ar- 
gumento.: Si uno que. ha sido muchas veces 
Cónsul aportase acaso á tierra de Bárbaros; 
hariale aquel honor estimado dellos ? Pues ei 
cierto que sílas dignidades tuyieran este «¡Si 
cío por naturaleza , que no cesarían en él por 
ningún modo; ajunque se hallasen en qual- 
quiera parte del mundo , á la manera que el 
niego, que" igualmente calienta en todos luga- 
res. Pero como á las dignidades no les viene 
el honor por virtud propia sino por la opi- 
nión de los hombres , luego al punto que lle- 
gan á tierras donde no son conocidas por 
tales , se desaparecen. Pero sea esto en quan- 
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to á las naciones estjangerá&i en quantb ala 
natural , en que ellas tuvieron origen , ct 
cierto que no siempre duran : porque la Pre- 
fectura fue un tiempo gran Magistrado: pero 
hoy un nombre vano y carga pesada del tri- 
buto Senatorio. SÍ antiguamente habla quien 
tuviese cuidado de la provisión del trigo era 
tenido en gran estimación; pero ahora ¿que* 
cosa hay mas por él suelo que esta Prefec- 
tura ? Asi que como poco ha dilimos , lo 
que no tiene propria bondad en si , sino 
por' la opinión de los que le manejan , su* 
cede que unas veces recibe lustre , y otras le 
pierde. Pues si las dignidades no ■ son pode- 
rosas para hacer honrados; si con el' contac- 
to de los malos se contaminan; si' per la mu- 
danza det tiempo pierden el resplandor; sien 
la estimación de otras naciones vienen a en- 
vilecerse ; i qué bondad deseable pueden en si 
contener, quantóy mas para dar á otros 3 

METRO IV. 

AUnque de grana soberbia 
de Tiro, y de Margaritas 
" ' '' semejantes á la nieve •' 

en la blancura se vista , ■ - • 
,; no por eso dexará 
■"'■'.- de ser por su gran lascivia -■' " - 
01 abor- 
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. aborrecido Nerón ■ 
de toda su Monarquía. t 

Este, perverso en un tiempo 

daba á las Cumies sillas 

de los Padres hombres bazos , 

y de; costumbres indignas. 
. ¿Pues quien tendrá por dichosas ; 

las honras que se originan ¡ 

de los que por sus maldades 
. fueron la suma desdicha! 

PROSA V. 

j A Caso los Reynos , ó la privanza de los, 
A Reyes son bastantes para hacer á uno. 
poderoso ? ¡ Por qué no , puesto que la feli- 
cidad de ellos dura para siempre ? Pero 11er 
na está la antigüedad de exemplos ; llena ram» 
bien la edad presente de la mudanza que han 
hecho Reyes^de felicidad á miseria. ¡O po- 
der insigne , que jamás se ha bailado bastan* 
te para su conservación 1 Pues si la potencia 
de los Reynos es causa de la bienaventura u- 
aa, ¡ no es llano que por la' parte que jaita-- 
redesjnjnuye la felicidad* y acarrea la mise- 
ria ?T quarido estendidamente se dilaten los 
imperios , es fuerza que haya muchas nació- . 
nes en quien no tenga dominio otro qual- 
quiera de los. Reyes. Y asi por la pacte que 
de- 
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dexa de hacer dichosos la potencia , se en* 
tra la impotencia que hace desdichados. Lue- 
go por este camino es fuerza que se les 
acarree á los Reyes mayor parte de miseria. 
Experimentado estaba un tirano de su peli- 
grosa suerte quando comparó el miedo de 
su rey nar al terror que causaba una espada 
colgada sobre una-cabeza, ¿Pues qué poten- 
cia es la que no puede echar de si los re- 
mordimientos de los cuidados , ni los aguijo- 
nes de los miedos ? Estoy cierto que quisie- 
ran los Reyes vivir seguros; pero no pueden: 
y con todo eso se glorian de ser poderosos. 
; Pues juzgas por tal al que miras desear lo 
que no puede alcanzar ? ; Tú por poderoso al 
que anda rodeado de alabardas ? ¿ Tú al que 
teme mas que los que él amedrenta ? ¿ Tú al 
que para parecer poderoso anda en poder de 
los que sirvert? ¿Pues qué diré yo de los Pri- 
vados- de los Reyes, si los mismos Rey nos se 
muestran llenos de tanta flaqueza? A los qua- 
les suele muchas veces derribar la potestad 
Real estando segura , y muchas estando de 
caida. Nerón á su privado y maestro Séneca 
forzó á elegir manera de muerte.: Antonino 
entregó á las espadas de los soldados á Pa- 
piniano,que había sido poderoso en Palacio, 
y ambos quisieran renunciar el derecho de su 
potencia. De lotquales el Séneca deseó dar 
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sus riquezas á Nerón , y pasar lo demás en 
ocio. Pero como la máquina quando se des* 
gaja lleva tras si á los que han de caer , asi 
ninguno dellos pudo conseguir lo que preten- 
día . ¿Pues qué poder es este que ¡te temen los 
que le poseen ? y que no estás seguro guan- 
do le quieres tener, ni puedes estorbar quan- 
do le deseas dexar ? ¿O acaso son de, resguar» 
do los amigos que juntó la fortuna, y ñola 
virtud? Pues á quien la felicidad hizo amigo . 
es cierto que la desdicha convertirá en ene* 
migo. Porque ¡qué pestilencia hay mas eficaz 
para el daño , que el enemigo que fue familiar 
nuestro ? 

METRO V. 

EL que fuere con blanco- 
de hacerse poderoso 
debe poner la mira 
en domarse á si propio . 
y no dexar vencerse 
de un mal lividinoso , 
ni sujetar el cuello 
á un deshonesto oprobio. 
Porque quando tus leyes 
tema el Indio remoto, 
y la última Thíle 
te sirva , importa poco. 
Que expeler los cuidados. 
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yauyentarlos enojos» 
"si no puedes , do puedes 
sino menos que todos. 

PROSA VI 

PUes la fama ¡ quán de ordinario es enga- 
ñosa ! mián torpe 1 Y asi no sin razón un 
Trágico dixo : ¡O fama , fama , en mil de los 
mortales no Vienes á ser otra cosa que una 
grande hinchazón de orejas l Porque muchos 
se han alzado muchas veces con el nombre 
de grandes por las falsas opiniones del vulgo: 
¿Pues qué cosa puede pensarse mas torpe?. 
Porque es forzoso que se avergüencen los 
que con mentira son alabados. Y guando las 
alabanzas fueren con méritos adquiridas ¿qué 
le añaden á la conciencia del sabio , que regu- 
la el abono de ellas mas por la verdad de 
su satisfacción, que por el rumor del pueblo? 
Porque si esto mismo de haber dilatado el 
nombre parece cosa hermosa , conseqüencia 
es que el no lo haber estendido sea cosa fea. 
Pues como (que poco ha lo disputé) es fuer- 
za que haya muchas naciones adonde no puede 
llegar la rama de uno, sucede que al que tu 
reputas por muy celebrado, sea visto en mu- 
cha parte de la tierra estar no sabido. Fuera 
de que aun do juzgo por digne de memoria 
el 
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el aplauso dd pueblo , á causa dé que no re* 
sulta de buena censura , : ni siempre idura en 
UQ estado. Pues de que se» quan vaao y fú- 
til el blasón de la nobleza; quién no jo verá? 
Porque sí se refiere al antiguo.- lustre .es age- 
no. Y asi es visto ser la- nobleza una alaban- 
za procedida . de los méritos de los- padres. 
Luego si la alabanza es la. que ocasiona el 
lustre , es fuerza que .aquellos sean ilustres, 
^ue son alabados. Por lo qual si tú por tí 
no tienes el lustre , no. es:posible que el age- 
no te pueda hacer ilustre, Y asi lo que es 
bueno «nía nobleza, pienso' que se biza so- 
lo para obligar á los nobles: á quenodega- 
nena deda Titead d# sus padres* . 

. ." METRO VX ... 

TOdo el linage común • , c 
de los-MImbcesien las tierras 
■ .' triene atener un principio i .:• 
. T upa. semejanza -«asma. . ■■' . j . 
lino es el padre de todos, . 'i, .1 . 
. y uno solo el que gobierno. >. < 
.* por quien el.tol .tiene rayos, •, , 
'.y .lyxuérnoí.Ujluna- bella. ■<>.■ 

xX las rierras.á 'lo* hombres ■ ■; 
; dio, y el cielo á las estrellas , . . , 
: j j- .y ató á los^eánbxoicel »hn4. :..;..:. -. 
Tm.IT. H que- 
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cwekmnde la alta esfera. 
. Finalmente: á.los mortales 
■ dio ser la misma nobleza; ' 
• '■■i pues que blasonáis humanos 
de abuelos y parentelas ? : 
Si miráis á vuestro origen y ■ 
y á que es Dios ol autor della , 
ninguno- es baxo, sino : 
. quien con vicios degenera. 

PROSA VIL 



¿T)Ues qué. diré de los, deleytes corporales, 
.X cuyo apeütoi está- lleno de zozobras, y 
la execncíon de arrepentimiento?. Tras esto 
¡ quántos achaques y quan insufribles dolores 
Q fruto de la incontinencia ) llegan á padecer 
los cuerpos de los que los gozan , cuyo movi- 
miento no sé que tenga hada de gustó! Antes 
pienso que todo hombrtfque se quiera acor- 
dar de sus holguras, hallará que todas tu- 
vieron los fines amargos. Y si por esto se 
deben llamar bienaventurados , no hay razón 
porque i las bestias les neguemos ■ este atri- 
buto ; pues toda su intención no es otra que 
de instar por inchirse de corporal lujuria. Y 
cierto que fuera muy decente el placer que 
dan los hijos y la muge?, pero muy fuera de 
la naturaleza anda un dichV, que hubo quien 
; A . ha- 
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hallo en sus hijos los verdugos. De los alía- 
les quan acerba-sea qualquier suerte no es 
menester advertírtelo , por haberlo tu expe- 
rimentado en otras- ocasiones, y al presento 
hallarte fatigado , por cnya causa me conven- 
go con la sentencia de mi Eurípides , que di- 
xo que el que caricia de hijos en íelia con 
él infortunio. 

METRO Vil 

TOdo deleyte 
tiene este achaque t 
que á los que le poseen 
aflige con pesares. 
'- Y es a» abeja 
* muy serriejfttftej . . 

• que en haciendo las miele* . 
íeauyenta:y va á otra parte; 
i' ' ' ' Y juntamente 
»I auyentarse 

dexa en l<is corazones ' • ■ 
/dolor que sana tarde. 
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] ' PROSA VIII. 

Y asi no hay dudar , sino que estas sendas 
son unos desvias de k bienaventuranza 
que á ninguno pueden llevar á la parte qu* 
prometen ; y brevisimamente te mostraré de 
quantos inconvenientes estén llenas, Porque 
i qué trabajas por allegar dineros ? Tu se los 
quitarás al que los tiene, < Deseas ser ilustra 
con dignidades ? Tu rogarás al que las da. 
¿ Deseas* preferir á los dentás ' en honra ? tu 
te harás abatido con la humildad del pedir- 
la. ¡ Deseas también ser poderoso ? pues esta- 
rás expuesto á las .asechanzas y peligros de 
los subditos, i Buscas la fama ? pues distraído 
por todo género de asperezas desistes de la 
segundad. -j Pasas la vida en deleytes? ¿pues 
quién 110 te despreciará, y dará de mano, 
como á esclavó de tu cuerpo, vilísimo y que- 
bradizo ? Asi que los que anteponen; los bie- 
nes corporales , ; válgame Dios , quán en cosa 
frágil y menuda se afirman .! i Por ventura po- 
dréis sobrepujar en la grandeza á los ele- 
fantes , y en la fuerza á los toros í ¿ Acaso 
avcntajareisos en la velocidad á los tigres? 
Mirad el ensanche del cielo , la firmeza y 
celeridad , y desad alguna vez de admiraros 
de las cosas viles. £1 qual cielo no por estas 
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cosas es digno de admiración , sraó' por la 
causa con que te gobierna. Pnes el resplan- 
dor de la hermosura según es apresurado, 
menos durable es que las fugaces flores del 
verano. Y si los hombres acostumbraran á 
tener ojos de lince que penetraran: con su 
vista los impedimentos , ¿ por ventura aquel 
bellísimo cuerpo de Alcibíades en la su- 
perficie no pareciera feísimo mirado por den- 
tro 1 Asi que á ti en conclusión no te ha 
hecho hermoso la naturaleza , sino la debili- 
dad de los ojos de los que te miran. Pero 
■timad quanto quisiereis las gracias del 
cuerpo , como sepáis que todo esto de que 
os admiráis se puede resolver con solo el 
ardorcillo de una terciana. De todo lo qual 
conviene hacer este epílogo, diciendo que es* 
tas cosas, ni pueden dar lo que prometen, 
ni perficionarse con la conveniencia de to- 
dos los bienes ; ni encaminan á la bienaventu- 
ranza como si fueran rias , ni perficionan por 
si mismas á los dichosos. 

METRO VIII. 

I A Y ay como la ignorancia 
xjL desvia á los miserables 
de la verdadera senda ! 
Porque es lo cierto , mortales > 

H 3 que 
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que en el árbol que está verde 
jamas el oro buscasteis , 
ni desgajáis de la cepa 
los rubíes ni diamantes. 
Para cargaros de peces 
no sombráis montes oí valles 
de redes , ni para el corzo 
aráis los tirrenos mares , 
.sino que del mas profundo 
los escondrijos se. saben , 
y qual el que lleva perlas , 
, y qual el que grana trae. 
También en gracia del vientre 4 
qual sea golfo abundante 
de erizos viles 6 de 
pesca regalada y fácil. 
¿Y con saber todo esto 
ciegos pueden consolarse 
ignorando á donde esté 
el bien que tienen por grande ? 
Ellos divertidos pues 
escudriñan por hallarle 
la tierra , y está mas alto 
que los polos celestiales. 
¿ Pues qué les desearé 
á ingenios tan ignorantes, 
sino que al fin diligencien 
riquezas y dignidades , 
para que después que hubieren 

pro- 
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probado con mil afanes '., -, ■ 

el falso, conozcan luego 

el bien fino y. perdurable 1 _: . , 

.PROSA J¿. ... 

PEro baste haber mostrada basta aquí la 
figura de la falsa felicidad; si es que la mi- 
ras con atención. De aquí adelante será la 
orden enseñarte qual sea la verdadera. Ya 
veo.dixe yo, que ni las riquezas pueden dar 
suficiencia , ni los Rey nos poder , ni las dig- 
nidades honra ,, ni la fama celebridad , ni los 
deley tes alegría. FIL. ¡Acaso has entendido 
las causas-porqué ¿so sea }&Q Pareceme t[ue 
lo veo como por un pequeño resquicio: y 
así querría saberlo de ti mas á lo claro. FIL. 
Pues la jazon está en la mano, y es. que lo 
que por naturaleza es sencillo é indivisible, 
el error dé los hombres lo hace separable » y 
de -perfecto, y .verdadero lo pasa á falso é. im- 
perfecto. {Acaso juzgas tu que el que nece- 
sita de poderío., no necesita de nada? BQ. En 
ninguna manera. FIL. Bie&dices,, porque si 
en alguna cosa hay algo que sea de poder 
mas ñaco , será fuerza que- necesite de socor- 
ro ageno. BQ. Asi es. FIL. Luego una mis- 
ma es la naturaleza de. lá suficiencia que la 
del poder. BO. Asi lo parece. FILufi acaso 
H 4 eres 
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eres de opinión que etto se deba despreciar 
del hombre í ó al contrario, juzgaste por muy 
digno de reverencia? I¡0. Eso no pienso que 
puede llegar ádudarse-./vZZ. Pues añadámosle 
a la suficiencia y poder la reverencia , para 
que juzguemos ser estas tres cosas una soja, 
É0. Añadamos por cierto, si hemos de con* 
fesarla verdad. FIL. ¿Pues qué, dÍxoella,juz- 

fas 1 esto ser obscurp. y sin lustre , ó lo mas 
igno de toda celebración ? Pero considera 
que -el uo necesitar de - nada , que el ser muy 
poderoso y muy digno de honra está conce- 
dido que tiene necesidad de lustre; -y que 
esteta! no puede-darsele á sí , y por eso pa- 
rece estar en alguna parte abatido. BO. A es- 
to le respondí yo diciendo: No puado yo creer 
que asi sea, antes, confieso que también ha 
de ser muy celebrado. FIL. Luegoes conse- 
cjiiente que hemos de conceder que el lustre 
Bo- difiere nada de aquellos tres de arriba. 
BO. Yesmuyconscqüente, FIL. Luego lo que 
no necesita de nada , y que por sus fuerzas 
puede todas las cetas , y es ilustre y reveren- 
ciítble, ¡uq es claro que este mi está lleno 
de gusto ? BO. Yo á lo meóos no puedo sa- 
ber de donde le pueda venir la tristeza : por 
lo quales forzoso confesar que ha de estar 
lleno de alegra,; süo que se ha. dicho arri- 
ba está en sú ser. .F2£, Luego por esto es ne- 
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cesarlo conceder que estos nombres da sufi- 
ciencia , poder , lustre , reverencia y alegrja- 
aunque en la sigmlicacion parecen diversos, 
en ninguna manera lo ■- son en la substancia.' 
BO. Ks-foizoso. FIL. Luego lo que por na* 
turaleza es uno y sencillo , el nial Uso de los; 
hombres lo nace partióle. Y mientras pone 
diligenciasen adquirir alguna pariere lo que 
carece de partes , ni alcanza ninguna porque 
no }a hay , ni el mismo todo , porque no lo 
solicita. BO. Yo le dixe entonces: ¿Eso de 
qué manera es? Y ella respondió. Ffí. El que 
busca riquezas por causa de desechar la po- 
breza , do se mata por mandar ; antes quiere 
mas ser un vil y desestimado , y demás desto 
pararse de muchos entretenimientos y gustos 
natnrales , que no mailotar las. riquezas que 
han ganado. Y asi dssts modo ni lasuficicn- 
cia le puede tocar á quien el poder desain- ■ 
para , la molestia punza , y la vileza postra » 
y la obscuridad oculta. Pues el que solo de- 
sea potencia destruye las riquezas , desprecia' 
los deleytes y ni estima la honra sin poder, 
ni la fama. Y asi á éste ya ves quantas cosas 
le falten. Porque sucederá que algunavez ten- 
ga necesidad de lo necesario , y sea afligido 
délas congojas : y como estas cosas no pue- 
den ser repudiadas , es fuerza que desista el 
ser poderoso : que es -lo que mas pretendía. 
De 
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De la misma manera conviene raciocinar de 
k nobleza t fama y deleyte. Porque como 
qualquiercosa destas sea lo mismo que las 
otras , el que busca una dellas sin las demás, 
ni lo que mas pretende viene á alcanzar. BO. 
¿Pues qué! FIL. Sí alguno desea alcanzar to- 
' das las cosas por entero , es cierto que el tal 
desea la suma de la felicidad. ¿ Pero acaso 
hallarála en estas cosas de quien hemos dicho 
que no pueden cumplir lo. que prometen? 
BO. En ninguna manera. FIL. Luego en estas 
cosas que por singulares se creen poder dar 
lo que en ellas se apetece , de ningún modo 
se debe buscar la bienaventuranza? BO. Asi 
lo confieso ,. ni puede decirse mayor verdad. 
FIL. Luego ya tienes la forma y causas de la 
falsa felicidad. Ahora vuelve los ojos de tu 
entendimiento en contrario, y al momento 
verás la verdadera que te .hemos prometido. 
Por cierto , yo le respondí , ésta aun para un 
ciego está bien clara según la mostraste, quan* 
do instabas en descubrirnos las prosperidades 
de la engañosa bienaventuranza. Porqué si- no 
me engaño aquella es perfecta felicidad que 
hace á.-mio en supremo grado suficiente, po- 
deroso, reverenciabíe, noble y alegre. Y por- 
que sepas, que he estado atentísimo interior- 
mente , hallo que sin género de duda , que 
qualquiera de estos puede dar la verdadera 
fe- 



felicidad por razón de tener oda uno de ellos. 
á todos lo? demás. A lo qual la Filosofía disoí 
FIL. [O hijo mío J con esta opinión te juzgot 
por bienaventurado con solo que añadas esto. Y 
yo le respondí; BO. jY que es? FIL. ¿Presu- 
mes acaso que en estas cosas mortales y pe- 
recederas .hay alguno que pueda poner a uno» 
en ese estado ? BO. ha ninguna manera yo 
lo presumo, le respondí, antes por ti está- 
ya declarado , para que de aquí adelante no 
deseemos nada en quanto á esto. FIL. Estas, 
cosas , pues , realmente parece quedan á los. 
mortales la semejanza del verdadero bien, ó. 
algunos bienes imperfectos. Pero á la verdad, 
el perfecto en ninguna manera pueden. BO. 
En eso yo me conformo. SIL. Porque final- 
mente has llegado a saber qiial sea la verda- 
dera bienaventuranza, y quales las cosas que: 
falsamente la remedan „ conviene ahora que. 
sepas de donde se origina , para que la pue- 
das buscar. Yo le dize, mucho ha que estoy; 
agualdando solo eso con gran, afecto ¡ y ella: 
añadió : FIL. Sí á nuestro. Platón le agrada, 
como lo dá á entender en el Tiraeo, que 
aun en las cosas pequeñas, se. debe implorar 
el auxilio divino , ¡ qué te parece á ti que 
ahora hagamos, para 1 ser dignos de hallar el 
asiento del sumo bien?. BO, Que invoquemos 
al hacedor de todas las cosas, le respondí, 
que 
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Íue sia él ningún principio $% acomoda bien. 
7 Ih. Excelentemente cUxo ella , y luego co- 
menzó á cantar desea suerte. 

METRO IX, 

TU que en perpetua razón el mondo go- 
biernas, 
¡ ó Padre de cielo y tierra! tu desde tu origen 
mandas ir al tiempo contino y nunca mudable: 
las cosas eterno mudas , cuya ínclita mente 
formó de fluida materia quanto se mira, 
sin que agena mano supliese en algo, mas antes 
(afuera envidia ) de sumo bien le llenaste. 
Tu pues al mundo bello, bellísimo siendo, 
haces á tu ezemplo, y haces que muy semejante 
á ti perfecto, perfectamente pioduzga 
sus partes todas. Tu hermanas los elementos 
coq dulce armonía , y haces que las hondas 

abracen 
las secas tierras , porque el ardiente elemento 
no se les retire , y al cielo suyo se vuelva , 
viéndose tan puro, ni juntamente la tierra 
venga á sumirse con su precípite peso. 
Tu engazando el alma medía que todo lo mue- 
ve, ... 
de naturaleza trina feliz la desatas: 
por muy concordes miembros; y ella ultima- 
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(piando en dos partida globos giró el movi- 
miento, 
para en si tornarse, camina, y la rífente profun* 
■ ■■ '■ ;4ar: '■ 

«erca » y el cielo con faz semejante revuelve. - 
Tacón igual causa formas las almas y vidas > 
menores ¿ y en ágil carro colocando las altas, ¡ 
por áei\í> y tierra siembras á las que benigno; 
Íkc«s á ti vuelvan despues.eoa fuego que vuel- 
ve i- 
Pues 6 permite, Señor, que el humano^iicio 
busque las alturas, y halle la fuente benigna, 
' y que ea ti rizados muestre los ojos abiertos . 
del alma, después de hallada la lumbre serena; 
Rompe ya las nubes negras y el peso levanta 
desta que nos bruma terrena* y máquina gran? 
de, 

y brilla , o Padre luciente , con luz rutilante. 
Tu el tranquilo .ocio,: ni al fin la vista serena^ 
tu el blanco á los justos .*ps -á causa de Teste-, 
y tu principio , llevador, guia, senda, «mate; 
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PROSA X. 

POrque ya realmente has visto la fígur» 
del bien Imperfecto-,-' y juntamente la 
del perfecto , ahora determino demostrarte 
de que manera esté dispuesta esta manera de 
perfección de felicidad. Para lo qual juzgo que 
lo primero se ha de buscar, si es que hay al- 

fun bien, qual tu poco ha definiste, y si pue- 
e hiKarse en la naturaleza : porque no suce- 
da que sin que haya verdad de tal cosa nos 
engañe la vana imagen del pensamiento. Pero, 
no puede engañarse de que le haya ■, antes es 
como una fuento.de todos los bienes. Porque 
codas las veces. que se dice que ■ una. cosa es 
imperfecta , lo es por tener diminución de lo 
perfecto. De donde nace que si en'quaíquíer 
género de cosas se halla lo imperfecto , es 
necesario concede?- que en la tal se-baile tam- 
bién lo ^perfecto : porque si- se- qii ha h -per- 
fección , en ningún modo se puede fingir de 
donde baya nacido lo que se llama imperfecto: 
y así la naturaleza jamas toma origen de las 
cosas faltas y no acabadas, sino que de las aca- 
badas y enteras se desliza á estas basas y sin 
sustancia. Porque si (como poco ha lo demos- 
tramos) es cierto que hay alguna felicidad im- 
perfecta y de virtud debilitada , no puede du- 
dar- 
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darse que haya otra finerte y perfecta. Yo en- 
tonces le respondí i 30. Eso rengólo por con- 
clusión muy segura yL muy verdecía. Y ella 
anadia diciendo : F1L. Pues en que pane ha- 
bite considéralo en esa manera. Todo el co- 
man, consentimiento délos humanos juicios 
conviene .en que Dios es bien , y principio de 
todas las cosas. Porque asi como . no se puede 
imaginar cosa que sea mejor que Dios., ¿quién 
dudará quesea bueno lo que en su compara- 
ción ninguna cosa es mejor ? Y que Die& sea 
bueno la razón la da ; á . e n t ender , pues coa- 
viene estar en él colocado el perfecto bien. 
Porque sino es -que asi sea , no puede sor ori- 
gen de todas las cosas , «pie eso fuera decir 
que hay otra cosa meflr que él , y que pa- 
rezca ser mas antigua y primera , la. qual po- 
sea este perfecto bien; Y asi todas Jas cosas 
perfectas primero se vieron resplandecer que 
las menos perfectas. Peo-- cuya causa se ha de 
confesar (y esto por no alargar á la plática 
en 'infinito ) que la grandeza de Dios-, está 
colmadísima del sumo y perfecto bien. Y por- 
que pusimos que el perfecto bien, era- la ver- 
dadera, felicidad , ' por uanto es necesaria 
que esté colocada hC bíenaventuranm en el 
sumo Dios. £0. Asi lo. admito yo > l&mw 
pon di , ni hay cosa que á esto se pueda opu- 
neren ninguna manera* FLL. Pues.ncegotp., 
di- 
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dixo ella í que veas qusn piadosamente é in- 
falible puedes probar est» que hemos : dicho, 
de que la fljandezatie Dios.está colmada de 
si misma del sumo bien.jSO. j Y eso de qué 
manera ? le respondí. ir£¿. No presumiendo 
que este basedor de todas las cosas- ha reci- 
bido el sumo bien* de que está colmado de 
causa exterior , ni que le tiene asi natural-. 
mente, como si la sustancia de la tenida bien* 
a venturanza fuese di varsadel mismo Dios qne< 
la tiene. Porquesi pensares qué la recibió "de 
causa exterior , podrás juagar que el que dio 
era mas excelente que el que recibió. Pero 
nosotros negamos-todo esto, porque le confe- 
samos con^ grandísima., razón por. el. mas ex- 
celentísimo de todas *as cosas- Pues si. por 
naturaleza está en él , pero por causa diferen- 
te j quando hablamos de Dios que es el prin- 
cipal de:. todas las cosas; el que puede finja 
quien haya. ¡untado«stas diferentes cosas. Lue- 
go todo lo que es direrso de otro ■■ el visto 
no ser aquello mismo, de que sé vé.ses di- 
verso. Por tanto lo que por su naturaleza es 
diferente del. sumo ¿¿en, .es forzoso que no 
sea el sumo bien ; 'lo qnal es maldad pensada 
en Dios, que .consta serio mas excelente. Poi- 
que en ninguna manera, puede ser lar natura- 
leía, de im$giina>oosa mejor que su autor. Y 
supuesto: que Dios.es el artífice dellas, rema- 
■:., ta- 
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taré diciendo con verdad asentad* , que Dios , 
por su esencia es el sumo bien. MO. Y con 
xazon , le dije yo. FIL. Pues concedido está 
que el sumo bien es la bienaventuranza. BOi 
Asi es. FIL. Luego de necesario hemos ds 
conceder , que Dios es la misma bienaventu- 
ranza. BO. Yo entonces le xespondi dicien- 
do : Confieso que no puedo contradecir á las 
proposiciones arriba dichas:, sino que veo que 
es muy consecuente está ilación. FIL. Pues 
mira, anadió, como de aquí (para que esto 
se pruebe con mas firmeza) se saca que no 
puede- haber dos sumos. bienes, que entre si 
difieren : porque es. cosa manifiesta que de los 
bienes que entre si discordau , no sea el uno 
lo que es el otro. Según lo .qual ninguno Helios 
puede ser perfecto , porque á cada uno-le fal- 
ta el otro j y lo que no es perfecto es; cosa 
sabida que no puede ser samo. Luego tos que 
hubieren de ser bienes sumos -en ningún mo- 
do pueden ser diversos. Por lo qual colegimos 
que Dios y la bienaventuranza son «1, sumo 
bien. Y es necesario que lo que fuere, laisu- 
ínabienaveijíurajizasealasuiaadivinidad.iíü. 
Por cierto, yo entoncesJekdúte , no puede 
concluirse con verdad mas cierta «m.con.tat- 
zon más firme , ni con cosa que {sea más 
dignado Dios. FIL. Y ellailuego; Pues sobre 
\o dicho , a) modo que ios (íeomeuas?. suelen 
Tomo. II. I aña- 
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añadir alguna cota a sus demostración», que 
ellos llaman potismas, asi yo también á esta 
traza te daré como i un corolario , y es , que 
con la adquisición de la bienaventuranza se 
hacen los hombres bienaventurados.. Y per* 
que la bienaventuranza es la misma divini- 
dad , asi es claro que- con la adquisición de 
la divinidad se. hace» hiena venturados. -Y asi 
como con la posesión' de la justicia se hacen 
justos ,- y con la de da sabiduría sabios , asi 
por la misma razón es necesario conceder, 
quepor la posesión déla divinidad te hacen 
dioses-. Luego todo bienaventurado es dios. 
Y yaque por naturaleza no haya mas de uno, 
por participación no -quita que puedan ser 
ranchos. BO. Por cierto bello y inestimable es 
lo que has dicho, -ya -le llamemos porisma ó 
corolario. FIL. Pues- lo que la razón manda 
■que se añada á esso es supremamente her- 
nioso. BO. (Y qual es ? FIL. Come sea visto 
que- la biena venturanza contenga en si ra uchas 
cosas, Íes . neotsario saber si todas- ellas- -cons- 
tituyan-- uno como- cuerpo de- bienaventuran- 
za ¿dudando con alguna diversidad de partes, 
6 liaya aiguna^entie: ellas que ocupe la sns- 
tanda-dénia, bienaventuranza , al» qual se re- 
digan la» denws; /iO. Ydun ytf quisiera que 
me lo declarases' haciendo ' memoria-' de ellas. 
-A lo.-qti4l la Filosofea '-dijio.:- FIL. Acaso no 
i juz- 
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juzgamas^pór biená; la bienaventuranza? 3fcyo 
le respondí: Y poníl büibo, Y eüa » nadió::i''/X. 
Fuescoevien3 qaeesfarmisinodigasde lasde* 
mas, pofqttc aatlmentolanlisniísuátienciícs 
suma, y súmala Imásimiipo tanda? y de: la misóla 
Suerte iacañmanctonyeliusiEo-y deleyte sonre- 
putados poesuma-bicnavemÓranEa. jBÜ.^Puct 
qué tunemos conesoS i-'/L. Que '.todos estos 
bienes suficiencia. > potencia , y losdemas son 
como unos miembros de la bienavettruraniayo 
acaso todas esas. cosas teie/ense al -bien co» 
mo á la cima. Yo lo respondí. ¿O.. Bien en- 
tiendo lo que propones para inquirirlo ,.p£ro 
desea' oír lo que determinad. Flh. Pues oye: y 
verás como lo debas distinguir. Si todas estas 
cosas fueran miembros de la bieil a u enturan za 
es cierto que entre si mismas disorepáraby 
porque. Ja. naturaleza de loque es ¡pasto: es. 
de tal calidad que siendo diversas hagan: na 
cuerpo. BO, Si , pero ya se ba hecha. demos- 
tración- come todas estas cusas es una misma. 
F'IL. Luego en ninguna manera son' miembros, 
porque de otra suerte parecería que la bien- 
aventuranza se componía de un solo miembro, 
lo qual na puede ser. BO. Eso , respondí yo , 
no recibe duda, pero aguardo .lo que queda. 
FU.. Es cosa llana que toda» estas .cosas .se 
refieren al bien : y asi la suficiencia sel dftsea, 
porque se tiene por cosa buena, y de laaukina 
1 2 ma- 
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manera la potencia , porque tiamm se cree 
serlo : y esto misino se debe considerar de la 
estimación , lustre y deleyte. Finalmente la 
cansa final de todos los deseos; es el bien. 
Porque lo qae no tiene en si ni verdad , ni 
apariencia del bien ,. en ninguna mañera pus? 
dé ser deseado. Y por el contrario aun las 
colas que por su naturaleza no contienen en si 
bien ninguno, si tienen la apariencia, son ape- 
tecidas como si fueran los ■ verdaderos bienes. 
De donde nace que el fundamento principal 
- y causa de todas las cosas que se apetecen. 
es, y con mucha razón , la bondad. Porque 
aquella es visto desearse por cuya causa es 
apetecida la cosa. Como si uno quisiese andar 
á caballo por recuperar la salud, es cierto que 
el tal no tanto desea el movimiento del ca- 
ballo , quanto' el efecto de la salud. Luego si 
todas las cosas se desean, por razón del bien, 
es cierto que ' no por ellas , sino por el mis- 
mo bien son de todos deseadas. Y hemos con; 
cedido ser la bienaventuranza la cosa por quien 
se apetecen todas las cosas , -porque sola ella 
es lo que se busca—De donde se colige ma- 
nifiestamente ser una misma la sustancia de Ja 
bienaventuranza y del sumo bien. £0. No ha- 
llo por donde ninguno se pueda apartar desto. 
F1L. Probado hemos pues-, que Dios y la 
feienaventuranza son una misma cosa. B O. Asi 
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es, le respondí. FIL. Luego, con segundad pói 

demo$j¡oacluiro*ue:la sustancia de Dios ésljá 
colocada en el mismo bien , y no en otra 
ninguna paite; '.' - : - 

-<■-■ * —METRO X. y 

TOdos los que. éautíVos y ligados - ■ 

con¡ cadenas estáis por el doloso " 
«leleyte, ¡©entendimientos embotados! 
(venid, yishid can paso presuroso : 
oqui el ocio tandeéis los trabajados, a 

.aquí el: puerto , aquí el gusto, aquí el reposo, 
nqui patenté está jo que es tranquilo ; 
<uie no hay paralas tristes otro asilo.: 
; JMa^lóque el /fajo de dorada arena 
da , á él Hsrmo de margen brilladora, i 
,ai lo que el Irrdsrque vecina suena ■ 
<3d:orberdond0 j mars , l calor mora, ■ ■••>-.■% 
-y á las piedras que imitan la verbena ■ ■ 
}urrte'il«s,folaneas qtse- lloróla Aurora: : 
. todo esto. BOjdáilost^ antes dá nieblas, ■' 
escondiendo Jas almas en tinieblas. . 
y Pues lo que os llama tante íy os incita , ■ 
el vientre de la-tierra lo procrea; 
perolailuzporquLen te faculta: 
el cielo filos espíritus recrea. ■■' 
-Ella les dá esplendor y h$ evita - t •.-; 
-toda calamidad oscuza y htyc, tu- ,- ■ 

1 3 Quien 
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Qtfittf pudiere vadve «irla ¿trámente, 

üíá qufe'el wL oo-es selijietpfciiMleÜente; : > 

VrOSA XIv':: • ;■'■ 

y^Onvengo /4Jxe y<ÍJ, ¡íhnjné todas las co- 
Vj sas están engazadas en razones firmísi- 
mas. Y ellaluego:F/X: ;Enqpí»UüesrimaiSs 
díce, si llegaíes á saber qva tal wa-¡etsu*io 
bien ? J30.Eiii]oque no riebe^reoiq T U rei* 

Íondi : pprque puesTpTaue'iit ¿Tbttn sumo 
>Íos , será forzoso qué sepa también quima 
*ea.pios. £!££.&]£& par» estas'-cow, dice', 
que en sHb^veMadefa$',^£)>aed»apd<Qc!a;anr 
mediante raron , coaviene íqaeipor. ahora se 
queden las que paco ha resültimos; SO. Que 
se queden le íespondiííyielia <Hxa\Fll>: ¿Por 
ventura no mostramos yH¡q*»w aquellas' cosas 
que se apete«eü"da nw ¡£bo*,^ureka<rmsrtw 
no son íeidadvioi uipeafeatosbiéneqjá cau- 
sa de la.. Eejpu&i*fia3-qacettsi'tt«Ae»i;' par- 
que es cieÁó.íjiie^pariei nús«iQSoa«xr|Ke una 
se falta á «trabes forapscnü¿u3aio: i puedan 'dar 
el bien colmado ni perfecto') pero entonces 
constituyen el verdéete: bien- qqandD.se ci> 
ñeq en una forma y h*ceQ'una, ennci»i de 
manera que la suficiencia ¿esa mitma «éa: po- 
tencia , estimación, Jmtreiyidqteytfc aporque 
mientras' (odas estas uy ¿tusca fuáarmisma CC- 
ri.' :£) '■ Sa, 
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la, no llegarán á tener. nada de lo qoe-se 
•tribuye ¡Uas cotas que se apetecen. SO. V-<t 
le dixe-, páreceme que está; bien declarado , 
de lo qual do puede dudarse en ninguna ma-> 
oura. FIL. Porque es cieno, añadió ella, qué 
los bletlfH que entre sí repugnan, ha puedes 
ser bienes; pero quanao empezareifá ser uno ( 
entonces se hacen bienes. Pues ven acá ;par* 
que estos- sean- bienes no.ha.de ser por me- 
dio de la-unidad? RO. Asi loiparece, le ,f esr 
pondi jroi Y ella. FIL. Oj pues dime ,.íod* 
lo quees bueno es acaso bueno por la par- 
ticipación del bien, óno?50. Concedo que lp 
«s. FIL. Pues pot La mismarozon cenvieneiqm 
oie concedas que el bien, y él no son una 
misma cosa, ouya substancia- debe ser. uac 
respectado no tener por naturaleza el- efec- 
to entre si- diverso. BQ. Eso no puedo yq 
negarle. jKf£i.¿rHas llegado acaso á saber ten 
nio todo quauto hay ea. tanto es durableoy 
pannanedíeiite en quaato es amo ,y que.erij 
tonces/ perece y pierde el sen quandu dexk * 
de serloí iiO. ¿En qué toodoí/'l/X.Pongainoí 
el exempio erólos animales ,- quando cobabí't 
tan y duran enere si /que el alma y cu*?? 
pe se llama a -animales ; pero, querido esta uní* 
dad con la división de cada'uao sft.detata) 
es evidente qMejentoiMesn»iere.ydexa:deseí 
«flimal. ' Tamban: quanc[o, ei mismo tfiterpcj 
I 4 per- 
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permanece en su forma con la juntura de sus 
miembros representa una figura humana; pera 
sí ks partes del tal cuerpo divididas y apar- 
tadas deshicieren su .unidad , es cierto que 
dexade ser lo que. anees era. Y discurrien- 
do por las 'demás cosas se dá á entender cía- - 
ramente ,' que todo quanto hay permanece 
mientras es uao;y por el contrario enton- 
ces perece quando' dexa de sedo. Yo le res- 
pondí : BO. £n muCfaas cosas que ya conside- 
ro, hallo que no puede ser otra cosa. FIL. 
I Pues hay alguna cosa obrando naturalmente 
que dexe el deseo de ser, y -desee venir á 
ttrperdicion y muerte i BO. Si considero los 
animales que tienen facultad de querer y no 
querer , no hallo que- ninguno, no siendo for- 
zado ekteriormente, desdeñe la voluntad de 
permanecer, y que se arroje, de buena' gana 
á la -perdición; porque todo animal trabaja 
por conservar su vida., y Sfl desvia de lo que 
puede ocasionar .mina y muerte. Pe«r que 
' deba sentir de las 'yerbas y árboles t qué de 
las cosas inanimadas, totalmente lo dado. FII*. 
Pues no hay cosa porque 'debas dudar de 
eso, viendo que- las yerbas y las plantas quan- 
to á lo primera nacen en lwgaiesmuy á su 
proposito; yiasien quanto es de su natura- 
ieiaeti.ntn^ana jmnera pueden maiahitarse, 
ni consumirse tan presto :< porque las <una* 
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«apon en las campos, otras en los montes,, 
algunas se huelgan con las lagunas , y otras 
se abrazan con las peñas : y tales hay ques» 
hacen fecundas con la esterilidad de las are» 
- ñas, y de tal suerte que si las trasladas á 
diferentes partes se marchitan y secan. Dá 
la naturaleza áV cada cosa lo que le conviene; 
y trabaja porque no perezcan , pudiendo per- 
manecer, j Qué diré yo, pues como si todas 
tuviesen la boca-cosida con la tierra, le chu- 
pan' el alimento por las raices , y en sus 
tuétanos esparcen su lozanía y corteza? ¿Que 
ai considero qne asi como el tuétano es la mas 
noble parte, asi siempre está guardado en lo mas 
interior, áqnien exteriormentc defiende tomas 
¿robusto del leño. ,- tiendo la corteza ol ul-í 
tiene defensjvo qne se opone centra las incle* 
meocias del ayxe, como mas sufrido ínierre- 
.brc? ¿Demás desto quanto sea el cuidado de la 
naturaleza en que todas se acrecienten, muí- 
tiplicandolesias semillas? Todo lo qual ¿quien 
ignora ser cómo unas, tramoyas , no solo para 
cdnserrarse hasta cierto tiempo, sino para du- 
la* perpetuamente? Tambiea aquellas co^s que 
son tenidas por inanimadas , ¡por ventara no 
desean por esta 1 misma razón conservar cada 
una en si misma lo que es suyo? ¡Por qué, di, 
la levídad levanta las llamas acia-arriba, y el 
peso despeña, las tierras acia abaso, sino por- 
que 



qne estos lugares -y.- causan motivaí convic* 
neo coa cada quat deatas. cosas? Asi que lo 
que es benévolo á cada .mía. , es causa de su 

conservación : carao por el aoatrat io , lo que 
es enemigo causa de .t. a-ruina. También á las 
cosas duras como las piedras verás qnt fuer- 
temente sc-pegan ásuspafteSi^poxhorecJbit 
disolucion.se defienden. -¥.4as que.sondiqTiif 
das , como el ay.ro y.oVuPua'\ qrfg fa c t lm eo Pe 
se dexan dividir, pero lu egox » Tfudv e» á.¡ un- 
tar. £1 fuego-rehusa todo¿ góneroháe apartar 
atiento. Verdad, es que ahora: TtocrttatanaD&de 
los voluntados mo vimientósidtialma'que co-> 
noce , stjiíi dé su natursrlqmténcion ,como lo 
vamos en lasT¡andas;C]uehesira8ípBiidovqae 
las d^eiinaiS'SÍiMyudarnos éé lá imaginación, 
y; sin atender alentamw entre- sureños.' Y; «si 
alos animales no lesnienefilvdeíeo depei- 
ráanecer por causa de' la voluntad del ialma^ 
wiió por principios de:la ratu*adeza. Porque 
muchas veces' la- vókiotadipor>.!causas que I« 
movieron abraza la. muerrequeda naturaleea 
rehuye: y:poT'.el contraria ■tafe'wez prohiba 
la rvoLantad! U;abradeEéhgeBárHr., mediamte 
la :qual tienen duración rla&.cosas mortales {<y 
i quien siempre .desea Ja^ naturaleza. De ma- 
nera quaélté amor proyab^nole vien*:al 
animal de¡sn motivo, ssaófda.ia^iiitencion de 
la naturaleza. dftorqne la divina !prbjridenc*a i 
" e* ' 1?» 
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tovcosMFpolr «i 'criadas les dio &ti come k 
bausa mas principal para conservarse , que íes 
desdar nattiralmpdie vivir -hasta en quanto 
pueden. Asi que no hay razón porque dudar 
pwrdas en ningún modo de que todo lo que 
riene ser apetece naturalmente, la constancia 
dé permanecer , y rehusa la de su ruina. BO. 
Confieso , le dixe yo, que veo con toda cla- 
ridad lo que* poco ha me parecía confuso. 
FIL. Asi qod /prosiguió- ella, esto de apete- 
cer el durar y consistir no es otra cosa que 
desear ser lino, porque quitado esto ningu- 
na cosa le «jüedará, BO. Asi es la vWdad , le 
respondí yo; y ella- añadió; FIL. Luego todas 
desean el uno. BO. Consentido lo he. FIL. Y 
el uno hemos pretorio ser lo mismo que el 
bíen. BO- Puntualmente. FIL. Ln'egotodas las 
cosas apetecen el bien ¿el quai le has de di- 
finir desta suerte : que el sumo bien es aquel 
que es deseado di todos, BO. Por cierto yo 
le respondí , ninguna cosa puede imaginarse 
mas verdadera > poique ó se ha de reducir á 
nada todo, y andar vacilando sin caudillo co- 
mo sin cabeza ; ó *i es que hay cosa á quien 
todas las demás) se apresuren, claro es que 
la tal será «1 sumo de todos los bienes. Lue- 
go ella me díjto : FIL- En grande manera me 
alegro, hijo mío /de que hayas fijado en tu 
- alma el carácter- 'mismo de-. la : media- verdad. 
Y 



Y en esto, s* té ha declarad© io-q»e igno-í 
rabas puco ha., según tu decías. BQ.i Y qué 
craíle dixa yo: Y ella. i*7i. Saber quién ot» 
el fin de todas las cosas. Quo verdaderamen- 
te éste es el que viene á ser deseado de to- 
das. Y asi á lo que hallamos qua en sí él 
bueno, con viene que le confesemos por el fin 
bueno de todas- las cosas. > 

VijETRO X¡W 

EL que con hondo juicio .-■ 
quiere saber la verdad » ' ■ ■ ■ ■ 

y pintamente desea ,'*',- 

no ser' engañado roas, '., 

lo primero que ha de .hacer 

ha de ser con circular; ■•- ■* 

gíro ceñir los deseas 

que dilatados estam; .-■.•>.■. 

y luego enseñarle *l altos. * ■- 

cómo dentro de st hay ■.',. • ■ 

r. ■ todo loque por defuera, >. 

anda buscando sagaz..;. 

Coa esto la nube negra . r-- 

del errpr se au ventará; , -. 

quedándose entre esplendores 
■ i > que mas que el sol brillarán. ■ 
i. Que si ei hombre, se-, iúsuó .. -> '¡ 

dcolridoenlahuosanidad, 

Y . agra- 
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agravado cbn el peso v 

de U masa corporal; . 

no por eso la porción, - 

superior quiso dejar 

del todo la lu2 que asiste 

en la mente racional. 

V asi preguntados luego 

liberalmcnte juzgáis 

con rectitud de las cosas ; 

y es porque dentro os está 

punzando en el corazón 

el fomes de la verdad. 

Qne si de Platón la Musa 

no nos engaña , nos dá 

á entender bien que es recuerdo 

quanto aprendemos' acá. - 

PROSA XII. 

¿Í0."\7"O entonces le dixe : En gran manera 
X me acomodo á la sentencia de Pla- 
tón :'porque de estas cosas me has hecho acor- 
dar por dos veces. La primera quando per* 
di la jnemoria , con el contacto del cuerpo. 
y la segunda quando me senti oprimido coa ' 
la carga desta tristeza. Entonces la Filosofía 
dixo. FJL. Si mirares Id que antes de aho- 
ra has conocido , no estará muy lexos de que 
se te acuerde también lo que poco ha con- 
fo- 
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fesaste que ignorabas. SO. ¿Y qué era eso le 
respondí ? FIL. Y ella dixo : ¡Qué ules son 
los timones con que se gobierne elmundo? BO. 
Yo entonces le respondí : Acuerdóme haber 
confesado mí ignorancia. Y aunque como de 
lesos rea lo que quieres decir, con todo eso lo 
deseo saber de ti mas por entero. A lo qual 
ella añadió ; FIL. De que este mundo se go- 
bierne por Dios, poco ha que tu pensa bas que 
no se podia poner en duda, SO. Asi es ver- 
dad , le respondí ; ni ahora lo juzgo de otra 
manera , ni jamas pensaré que puede dudar- 
se ; antes diré brevemente fas. razones porque 
soy de este parecer. Consta el mundo de 
partes tan encontradas que no pudiera per- 
manecer en una forma , si no es que hubiese 
uno que tantas variedades uniese , y unidas 
esta misma contradicion de sos naturalezas 
discordes entre si las desatara , si este uno que 
las ató no las detuviese. Fuera desto ni se si- 
guiera tan concertado el tenor de la natura- 
leza , ni el efecto daría tan bien ordenados 
los movimientos por lugares* tiempos , y es- 
pacios , si no hubiese uno que siendo perma- 
nente acomodase la diversidad destas mudan- 
zas. Pues á esto qualquiera que sea por quien 
las cosas criadas son y se mueven , usando 
del vocablo que todos usan , llamo yo Dios. 
Entonces ella me dixo : FIL. Siendo tu desee 
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p atecer , poca ■•diligencia me queda que luces 
para que dueño ya de la felicidad , vuelvas 
libre A visitar tu patria, Pero volvamos á vei 
lo que hemos- prepuesto. Ven acá ¿entre las 
cotas que hacen á la bienaventuranza no con- 
tamos la suficiencia ? Antes- finalmente disa- 
ntos ser ella la mñma bienaventuranza. BO. 
Asi es. FIL. Luego -para gobernar el mundo 
no tendrá necesidad de otras ayudas ; porque 
si tuviese necesidad- de algo, ya entonces no 
tendrá cumplida la suficiencia. BO. Asi ha de 
set de fuerza. FIL. .Finalmente él por si so- 
lo ordena todas -las cosas. BO. Eso do puede 
negarse; FIL. Deque Dios sea el sumo bien 
/a está verificado. BO. Impreso lo tengo en 
a memoria. FIL. Luego mediante el bien or- 
dena todas las cosas. , puesto que por si las 
gobierna todas, y por el bien Je reconoce- 
mos , siendo á la traza del timón ó goberna- 
lle , por quien ■ esta máquina del -mundo so 
conserva permanente y sin corrupción. Yo 
entonces le respondí : Eficazmente me allego 
á esa opinión, y que habías de hablar delia 
un poco antes tuve una pequeña sospecha. 
FIL. Creólo ■; me dixo , pero ya según yo lo 
pienso muestras los «¡os mas despiertos pa- 
ra ver la verdad ; -y asi lo que yo diré aho- 
ra no se hará, mentís patente ala vista. BO. 
I Y qüal es .eso le respondí? Y ella añadió: 
FIL. 
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FIL. Como sea creíble conforme ¿razón que 
todas las cosas gobierna Dios coa el clavo 
de su bondad > esas mismas según ya lo tea- . 
go enseñado, es cierto que aceleradamente 
corren al bien con natural instinto. ¡Pues 
acaso puede dudarse de que se gobiernen 
voluntariamente, desándase llevar del arbi- 
trio del que las dispuso , y esto de buena ga- 
na como obedientes á su gobernador proprio? 
Y es necesario que asi sea , le respondí , por- 
que no seria gobierno dichoso, antes parece- 
ría yugo de repugnantes , y no salud de obe- 
dientes. FIL. Luego no hay cosa que siguien- 
do su naturaleza intente oponerse á Dios? 
BO. Confieso que ninguna. FIL. ¡Pero si lo 
intentase podría acaso salir coü algo , siendo 
contra quien es en sumo, grado poderoso por 
razón de la bienaventuranza , según ya lo he- 
mos concedido ? BO. Es cierto que totalmen- 
te no podría salir con ello. FIL. ¿Luego no 
hay cosa que quiera ni pueda oponerse con- 
tra este sumo bien ? BO. No la imagino. FIL. 
Luego el sumo bien es el que con fortaleza 
gobierna todas las cosas , y con suavidad las 
encamina. BO. Yo entonces le dixe : ¡O como 
me deleyta , no solo el concluyeme sumario 
de tus razones , sino aun mucho mas las mis- 
mas razones de que usas , para que finalmen- 
te» avergnence la ignorancia que en otro 
tient- 
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tiempo despedazaba las cosas insigo» !¡ Y «Ir» 
entonces : FIL. Bien has leído , dijto ' ■ t* las 
Fábulas, que los Gigantes peleaban contra el 
cielo, y cuino también la benigna fortaleza los 
trató como ellos merecían. ¿Pues quieres que 
opongamos estas mismas razones enere si 1 
Quiza saltará de este encuentro algo*» ce» 
t tella hermosa de la verdad. BO. Déíolo á m . 
elección. !■ IL. Quesea Dios el mas ¡poderos© 
ninguno habrá que lo dude. BO. Por lo menos 
quien constare de entendí miento no bacilará 
sobre ello. FIL. Luego quien es el mas pode- 
roso do- todos, no habrá cosa que no pueda? 
BO. Ninguna por cierto, FIL. ¿Por ventura 
Dios puede hacer algún mal f BO.. En nin- 
gunamaoera. FIL. luego el mal viene-á ser 
nada , puesto que no lo puede hacer el que 
todo lo puede. BO. Yo entonces le dixe: Bur- 
lasme acaso, tejiéndome un laberinto de inos- 
tricables- razones , con el.qual ya eriwand» 
\ por donde sales , y ya> saliendo por doaiataiv- 
tras, haces un admirable ovillo de la .divina 
sencillez f Porque poco ha que emp'eaawie 
por la bienaventuranza., decías que era eisa- 
mo bien , . y que estaba < colocada en el sumo 
Dios. También disputabas que el mismoDios 
era el sumo bien, y ¡acalmada bienaventuranza 
de la qual ninguno podia gozar que,' no fue- 
se Dios juhtameptecon él: y esto lo- diste 
Tomo II. K por 
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ptír vía: de corolario. Luego platicabas que la 
íaíwt- del bien era la esencia de Dios, y de 
la bienaventuranza, y que el mismo uno era 
el bico:,.-el qual era buscado de la naturaleza 
de tedas las cosas. Y argüías también que 
Dios coa los gobernalles de su bondad regía 
la. universal máquina, y que todas las cosas 
de voluntad le obedecían , y que la naturaler 
aa del «al era ninguna : y esto lo declara- 
bas, sin .apror echarte de ayudas exteriores, si- 
no da .cosas que se apoyaban unas á otras, 
y de argumentos caseros , que insertabas. En- 
tonces ella : FIL. En ninguna manera , dixo> 
fonte .burlo , sino que con el favor de Dios 
quien, poco ha -invocamos, hemos dado al- 
cance á la cosa mayor y más excelente de 
todas.. Porque es tal la forma de la. divina 
escocia;-,, que no se puede deslizar acosa de 
fuera, ni recibir en si cosa exterior; sino co- 
«aodelladixoParmenides: Tu llevas de vo- 
luntad en círculo á toda la muchedumbre: que 
es como. .si.dixera t_> trae al rededor, el orden 
movible de las cosas , y él asimismo se con- 
serva inmovible. Y ,asi no hay de que te ad- 
mires si hemos usado de razones no de afue- 
ra. r sioó.de las colocadas dentro del círculo de 
lo que. .hemos tratado. Antes debes saber con 
Platón; que ordena que las palabras sean muy 
parientas de la materia de que se habla. 

ME- 
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ií~\ Dichoso el que «r •pudo 
v-/ la fuente clara del bien , 
y de la pesada tierra 
las ataduras romper ! 
£1 músico Rodupeo 

g'miendo triste una vez 
muerte tan desastrada 
de su querida muger , 
después que coo sus endechas 
las sel vas movió, y después 
que detuvo dtí : los ríos 
la manantial rapidez , 
tras cuyos milagros luego 
hizo que.eltierVo.ledé 
lado intrépido al- leo». 
...que se precia dacruel: ■" 
.y juntamente la liebre, 
que no palpite aunque vé 
al perro , porque apacible 
le supo el cántico hacer. 
Como el ardiepfe deseo 
se cebase dentro del, 
ni el son que todo, lo vence 
le .pudiese socorrer' , 
i las deidades de arriba 
se acogió : mas, viendo que 

Ka te 
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todas le correspondían 
sordas y con esquivez/ 
las infernales de abaxo 
buscó solícito , en quien 
alternando con la vt>z 
las clausulas del rabel , ■ 
vertió quanta suavidad 
bebió de la fuente de * 
mi divina madre , y quanta 
le dio el llorar y el querer} 
hasta que vestido el ruego 
de upa suavidad cortes 
se metió por las orejas 
de los dioses del desden. 
Volvióse luego el portero 
< mudo que ladra por tres : 
que á la fuerza del bemol 
nose pudo contener. 
Pues las furias vengadoras 
de las maldades, también 
en lisonja- del oir 
humedecieron el ver, 
Cesó de girar la rueda 
de Ixion: y ni la sed 
de Tántalo se curó 
del agua que vio correr: 
Hasta el buytre , ya embriagado 
de la voz t tiene por bien 
de darle al bazo dé Ticio 

frart- 
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francas treguas esta vez. 

Finalmente co|npasijo f 
< el inhumano juez 

de las sombras , dixp á vocps: _. _ 
" Tenciones , démosle pees ' vU vi 

la esposa á su compañero 
. 'comprada ¿dulfce ínteres ¡ Cí 

pero con tal condición 
) jjnfc ¿10 ha de. yblrerlii 'jfeX 7 V (J 
. mientras pisase el infierno : 

i quién da á los amantes ley ? 

Amor la mayor de todas 

es pam si. Mav-¡ay! que 
1 Orfeo aquí á su firudice 
. *iú;j perdió \ y mató vota toé/ - T 
v;Pues est*fabtfl»niira . ■••■ j V *. 

á todos los que queréis _ ,/.¡ 

i .levantar él alma á Dios, ;■■•- n 

qne si vencidos .después '. .:; 

y yoLviereis al'reyno obscuro 
■i los ojos , no perderéis 
■ menos que lo principal i 

gue hacia el infierno no hay ver. 
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LIBRO IV. 

de "La consolación' 

DE LA FILOSOFÍA 

Z>E TITO MAÑLIO TORQUJTO 
Severtiifi Boecio. 

PROSA X 

DEspues qne con blanda suavidad cantó 
esto la JFüoscifia', sin haber perdido el 
decoro de su semblante, ni la-entereza de su 
rostro ,entpnces yo .mü. olvidado en todo de 
mi interior tristeza,, baragc la intención della 
que ya.se prevenía para hablar , y le díxe: 
¡ O guiadora de la verdadera luz L realmente 
que Tas cosas quehasta aquí nos ha infundidlo 
tu plática se han dado á conticec por inven- 
cibles, ya con su divina explicación, y ya con 
tus razones , de las quales , aunque con la pe- 
na de mi dolor estaba poco ha olvidado , con 
todo eso hallo que de ninguna me hablaste 
de que estuviese yo antes totalmente igno- 
rante. Pero la causa principal de mi tristeza 
es, 
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es , que siendo el que gobierna.. IIcito* de tait^ 
ta bondad , puedan haber totalmenie males j 
y que los que hay se pasen sin castigos O 
sino considera quanto esto sea digno dé ad» 
íniracion. A loqual se añade otra tnayoxvy 
es , que reynando y floreciendo la iniquidad) 
no solo- la virtud 'carece- de premio, «morque 
anda bollada de los pies, de los malvados , y 
en lugar de los facinerosos ■ castigada.' Pues 
que esto suceda ett el. Beyno del quenada 
ignora, y del que no admite cosa que naso 
buena , es lo que foo' puede dexar de causar 
«dmiracíon y quexa. Entonces ella : Y seria , 
dixo, cosa digna de infinito asombro , y mas 
horrible que todos los monstres' de la tier- 
ra , si como tu imaginas sucediese que en la 
casa de un tan gran padre de familias andu- 
viesen los vasos viles en estimación , y los es- 
timados en desprecio. Pero no es así; por- 
que sí lo que poco ha concluimos es cierto , 
por el mismo Autor, de cuyo Reyno vamos 
hablando ahora, conocerás que los podero- 
sos siempre son buenos 1 , y 'los malos abati- 
dos y flacos ; y juntamente que jamas los vi- 
cios quedan.. sin castigo-, ni las virtudes sin 
premio : sucedíendoles siempre felicidad á los 
buenos , y desdichas á .ios malos ;y otras co- 
sas muchas á< esta traza que te han de ser- 
vir de firmeza, y de refrenarte, las quexas. 
K 4 Y 
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Y porque poco ha viste la forma de- la bien* 
a venturanza, mostrándotela yo, y en q\\é par- 
te estuviese colocada : ansí pasando de largo 
por lo <que me pareciere conveniente de- 
jar ., te llevaré hasta ponerte en el camino 
qué te puedan entrar en tu casa t y le pon- 
dré unas plumosa tu entendimiento. con que 
pueda levantarse enalto, para'lque desta suer- 
te, quitada toda perturbación, vuelvas salvo á 
tu patria con mi guia ,'por mi senda .y en mi 

carro. .-.■-. ,- 

METRO I. 



Fique tengo unas alas - 
tan sueltas que vadean 
de los sublimes polos - 
las cumbres mas infestas , 
de quién luego que el alma 
se viste y adereza 
empieza. con fastidio •••■:• 
á despreciar las tierras, 
lilla- del ayrc inmenso. '■■ > 
sobrepuja. la esfera, .: ... c. 
dexando á las espaldas , - 
las nubes, mas excelsas- . : ■ ■ 
Y las cumbres escala " 
de la región etérea , 
donde, el fuego , á mas- fuego 
. movido ,- se calienta^. .-. . 



bas- 
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hasta que en las sublimes 
casas <3e las estrellas 
subido continúe 
eohFeba su carien , 
y acompañe \0 pasos 
del alado planeta. - , 
hecho soldado do i 
su espléndida presencia : 
ó^pór donde la noche' 
se pinta y hermosea, 
el círculo recorra 
delastro que la alegra : : 
que después de evacuada 
de ver cosas tan bellas , ,¡ 
dexe el ultimo Polo : 
dispuesto á mas impresas: 
y enterada su meñteZ 
de la suprema alteza 
oprima losconvexos- ■',; 
del -alto y veloz ■Ethra ,-. 
que es donde el cetro tiene 
ti Rey de los que reynan , 
y que gobierna pió 
el orbe de las tierras, 
y rige el veloz carro 
con estable firmeza , . 
siendo arbitro luciente . 
de todas las esencias. 
Aquí pues , si m .yi» . 



.... Í'S.4) , 
; «gunda vez te vuelva., 

( quo-della trascordado 

la buscas convp nueva ) 

sin duda que al hallarla 

dirás :mi ¿patria escita : 

. ella medió el origen , 
vivamos pues en ella. 
Y si de allí gustares, 
-volverte á las tinieblas 
para inquirir curioso 
lo que desaste en ellas , 
hallarás que los cuervos 
de quien los pueblos tiemblan 

" son unos desterrados 
tiranos y sin fuerzas. 

PROSA II. 

YO entonces le dixe : ¡O sagrado Dios , y 
qué de grandes cosas prometes! sí bien 
no por eso dudo de que las puedas obrar. 
Pero conviene ao detener al que has incita- 
do. FIL. A esto dixo : En quanto á lo pri- 
mero conviene que sepas que los buenos siem- 
pre son poderosos , y los' malos que están 
desamparados de todas fuerzas , y lo uno se 
verifica de Id otro. Porque «orno en la ver- 
dad lo bueno y tonudo seau contrarios , si 
constare que lolbuenó es poderoso-, la flaque- 
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za-de lo malo sera notoria. Y asi , si la de» 
fcilidad de lo malo muviere. clara, la firme- 
za de lo bueno será patente. Peco para que 
h verdad de nuestra sentencia sea mas ctw 
piosa , proseguiré por uno y- otro camino con» 
firmando, ya- por éste , y ya por aquel, lo qud 
propusiéremos.- Y así digo que de dos cosas 
solas se causan todos los efectos de los ira* 
manos actos : de voluntad , conviene á saber, 
y de potestad , de ios qu ales ■• si ■' uno faltare, 
no puede terter efecto la explicación de qual- 

3uiera cosa. ■ Poique faltando .la voluntad «a» 
ie emprende lo ; que no quiere í y. si la po* 
testad esta lexos ; la voluntad- es en vano: 
De donde sucede que si ves á uno que no 
consiguió loque ha deseado ,.no es cierto da» 
dable sino que al tal le faltó el podar. £0. Eso 
es cosa clara, le respondí , y no, puede ne* 
gane. FZL' Pero del que consiguió, todo lo 
que quería, ¿podrás- dudar de que tu vo podej? 
BO.Én ninguna manera, .FiX. Lucgoen loque 
nnb'puede es-visto, ser poderoso-, y por. el 
contrario, débil en ¿o que no puede? BO. Con* 
fiesolo asi. F1L. ¿Ácuerdastq, pues, volviáá 
decir , que sacwnos'por las razones 1 . de arriba 
que la intención total de la voluntad huma- 
na ; eia encaminarse , aunque por diversos es. 
tudios, á la bienaventuranza? BO. Bien tengo 
en la: memoria ,.l&.dixe , que ya: eso está de- 
•J; ! mos- 
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mostrado. FIL; ¡Y acaso.aeuerdsítc ¿ qiie síer* 
do la bienaventuranza el mismo bien, por el 
mismo caso que es de todos apetecido se echa 
de ver que es el bien que se desea ? BO. De 
eso no me acuerdo, le respondí , porque* lo 
tengo muy ftxo cu la memoria. FIL. Luego 
todos los nombres en conclusión , tanto los 
buenos , carao Los malos, sin -distinción ningu- 
na, hacen grandísimo estuerzo por allegarse 
albicn.SO. Yesoesconseqüehte.i'TX.Peroe* 
cierto que los que adquieren el bien, esos son 
los buenos. BO. Asi es. FIL. ¡Luog), los bue- 
nos lo que. -apetecen alcanzan i \BQ. Asi lo pa- 
rece. .FiZ-í Per o los malos sí alcanzasen ló que 
apetecen , no .seria posible ser malos? BO. Asi 
es.i'TX. Luegopuestoquelos unos y los otros 
apetecen el bien, y los unos lo consiguen, y. 
no los otros , es visto ser los buenos los po- 
derosos , y los malos Jos débiles y misérri- 
mos. BO. £1 que de eso duda., ni la esencia 
de las cosas entiende ,. ni: la razón :de ellas. 
FIL. ¿Vuelvo otraveaiSi hubiese dos á quien 
se les encargase una cosa muy conforme á ra- 
zón, y el uno la perficionase, naturalmente,-. y 
el otro de ninguna suerte pudiese,, antes la 
hiciese muy al contrario de loque convenía, 
de manera que no pareciese cumplirla, sino 
imitar al que la cumple , ¿«le estos dos quál 
te parece-mas valeroso. 3 .30 ., Aunque, cobje- 
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turo lo que qmercs decir , con- todo eso qui- 
siera saberlo mas por extenso. FIL. ¿Podrásme 
negar que el andar en los hombres es un 
moví miento- natural? B0- En ninguna manera. 
FUL i Y negarás también , que para esto es 
necesario el oficio de los pies ? SO. Ni tam- 
poco eso. FIL. Luego si alguno caminase coa 
pies ágiles, y otro poique le faltan anduvie* 
se con las manos ¿ quál destos será tenido 
por mas fuerte? BO. Vamos adelante, porque 
no es dudable que el que tiene facultad do 
hacer una cosa sea mas poderoso que el que 
ñola tiene. FIL. Pues la -bienaventuranza 
igualmente seles propone á los malos que 
a los buenos : ¿pero no has visto que los bue- 
nos la pretenden por medio- de la virtud , y 
los majos por diversos apetitos,: con los qna* 
Jes no se consigue , ó. paréente otra cosaíÜO. 
En ninguna manera, porque está clara la con- 
■seqüencia; y asi conforme lo rque tengo con- 
cedido saco qne los buenos son los podero- 
sos, y débiles ios iniqUos. FIL. Bien vas xa,- 
■minando , y w ; señal según los Médicos dees* 
tar ya buena y resistente la naturaleza. Y así 
-porque te veo muy dispuesto para la ínteli- 
.gencia , pasaré adelante amontonando algunas 
sazones. O sino considera quanta sea la mi- 
seria de los viciosos „ pues no pueden llegar 
aun basta donde el natural instinto los com-- 
pc- 



..Googlc 



mide e 



pele, i Y qué sen de ellos sí ¡deste tan grant 
de y casi invencible natural socorro fuesen ' 
desamparados i Atiende pues sobre quantos 
malvados reyna la impotencia , que no pre- 
tendiendo premios fútiles , ni juglares , que 
puedan conseguir y obtener , faltan y desma- 
yan acerca de la suma alteza de las cosas ; y 
asi les sucede no tener efecto en lo que días 
y noches están trabajando. Pero en esto mu? 
cbo .se aventajas^ las fuerzas de los buenos; 
porque asi como tu juzgarías de uno que tiene 
robustísima la facultad de andar, si supieses 
que ha llegado con sus pies, adonde no hay 
mas que pasar adelante , asi es necesario que 
juzgues ser poderosísimo el que consiguió el 
premio de todo lo que mas se puede apete- 
cer. Y de aqui nace que todos, los pésimos 
son vistos estar destituidos de todas fuerzas. 
Peco pregunto ¡acaso el seguir los vicios, pos- 
puesta la virtud, nace de la ignorancia de los 
bienes ? ¿ Pero qué cosa mas débil que la ce- 
guerade la ignorancia í ; ó acaso supiéronlo 
que debían seguir , pero el deley te Jos despe- 
nó , que como frágiles en la destemplanza ao 
pudieron tampoco resistir al vicio? Ó por ven- 
tura sabiendo y queriendo desamparan ál bien, 
y se deslizan al vicio? Y si esto es ansi.no 
solo i no son poderosos, sino' totalmente des- 
apoderados. Porque los que dexan el fin co- 
mún 
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mim de todas las cosas , es necesario también 
que ellos dexea .de ser. Y alguno le parece* 
rá caso muy raro: que digamos de los malos 
.que no son, siendo ellos el mayor número 
de los hombres ; y esto viene á ser la ver- 
dad. Poique de los malos yo no niego que 
son malos, pero que son clara y sencillamente, 
lo repruebó. Porque que de la manera que de 
un, cadáver no podrás decir simplemente que 
es hombre , sino que es hombre muerto , asi 
yo délos viciosos concederé que son malosj 
perú absolutamente que son no podré con- 
«dejlo. Porque el ser es una cosa que tiene 
orden .y guarda su naturaleza , y lo que falta 
de. aqui pierde también el ser que naturalmen- 
te. ea si tiene. Pero dirás que los malos (y 
do lo podré negar) son poderosos ; pero este 
su .poderío mas .proviene de debilidad que de 
fuerzas ; porque pueden hacer males que se* 
lian de ningún -valor si pudiesen permanecer 
«n la eficiencia de los bienes ; cuya posibili- 
dad manifiesta evidentemente' no poder nada. 
Porque si como poco ha colegimos que lo 
malo no es otra cosa que una nada , maní* 
fiesta es que los malos no pueden nada , pues- 
to que pueden hacer mas que males. BO. Eso 
es cosa clara. FIJ„ Y para que conozcas que 
Sea la fuerza desta potencia , diré lo que an- 
tes difinimos ; que no hay cesa mas podero- 
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m que el sumo bien. BO. Es asi. FIL. Pero es 
de advertir que el sumo bien nunca puede 
hacer mal. BO. En ninguna manera. iv/¿. fi- 
nalmente hay alguno que piense que los hom>- 
bres lo pueden todo i BO. Sino es que ' sea 
algún desatinado, ninguno. FIL. ¿Y esos mis- 
mos pueden hacer males? BO. Oxalá que nun* 
ca pudieran. FIL. Pues como sea verdad que 
el que puede hacer bienes lo puede todo , ¡f 
los que males no todo lo pueden , luego que 
- estos sean menos poderosos es evidente. A 
esto se llega que, como ya mostramos , to- 
da potencia se ha de contar entre las cosas 
que. se apetecen , y éstas se han de referir al 
bien como- á la cumbre de su naturaleza. Pe» 
jo el poder obrar mal no puede al bien re- 
ferirse; luego no debe apetecerse. Pero si toda 
potencíase apetece, luego es claro que la poten- 
cia del mal no viene á ser potencia. De todo lo 
qual se saca que la posibilidad es de los bienes 
y de los males. una debilidad no dudable. Y 
asi viene á ser verdadera aquella sentencia do 
Platón que dice: Que solos los sabios pueden 
hacerlo que desean, y los malos cumplirlo que 
se les antoja, pero no lo que desean. Hacen al* 
gunas cosas conque se deley tan , presumiendo 
por ellas que han de adquirir 1 el bien que de- 
sean; pero en ninguna manera lo consiguen, 
porque á la bienaventuranza maldades nunca 
llegan. ME- 
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LOs Reyes que ves sentados 
en altos nonos, y que 
de granas finas se adornan 
de la cabeza á los pies : 
estos que de tristes armas 
se muran , y con desden 
miran á los que los miran, 
con que amedrentan la grey; 
si los adornos les quitas, 
'..muestran debaxo la piel 
cadenas bien afretadas, 
aunque señores se ven. 
Por una parte el deleyte 
con su veneno de miel - 
los atosiga, y por otra, .- 
aunque con diversa ley , 
los estimula la ira t 

y los inflama también. 
Ni por eso la fatiga . .<i 

los dexa de entristecer, 
ni la esperanza de dar ■ 

pena con su lubriquez. 
Luego. como contra un cuerpo 
. tantos tiranos estén , • 
claro está que este tirano * 
hade estrechar su poder , 
Temo II. ' L 
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y obediente á tantos dueños 
que no ha de poder hacer 
lo que quisiere su antojo; 
: antes ha de obedecer. 

PROSA III. 

FU,. ¡^wfO ves en quanto cieno se revuel- 
XN van las maldades , y con qué luz 
la bondad resplandezca ? Por donde se echa 
de ver que á los buenos nunca se les huye- 
ron los premios , ni á los malos sus castigos. 
Y asi verás que de las cosas que se hacen 
el fin por quien se hace cada una viene á te- 
ner de premio, y esto sin que intervenga nin- 
guna injuria. .Como lo vemos en los que cor- 
ten en el Circo , de los quales es el galar- 
dón la corona. Pero la bienaventuranza ya 
probamos ser el bien por quien se hacen to- 
das las cosas. Y así á los humanos actos se 
les propone el .mismo bien como á premio 
común. Por lo qual no puede ser apartado 
de los buenos, ni llamarse con este titulo de 
quien carece del bien; porque á las buenas 
obras nunca les falta su recompensa. Y asi 
aunque los malos se enfurezcan en grande ma- 
nera , no $or eso el sabio perderá, ni se le 
agostará fu corana, ni agena maldad se la po- 
drá golosear. Y si se alegrara, de haberla re- 
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cibido : por defuera , pudiera temer que algu- 
no , ó el mismo que se Ja díó se la quitara. 
Pero como á cada uno le dá este premio 
su propiia virtud , no puede ser de él des- 
pojado , sino es que dexe de ser virtuoso. Fi- 
nalmente como todo premióse apetezca por- 
que se. presume bueno ¿quién juzgará por 
-enagenado de él al que le está poseyendo ? 
¿ Y este .premio de qué cosa ? De la mas^be- 
11a y mas grande : porque te debes acordar 
de aquel corolario que poco ha di por pri- 
mero , y le has de entender asi. Como sea 
el mismo- -bien la bienaventuranza , es fuerza 
que todos los que son buenos sean bienaven- 
turado», y los bienaventurados que sean di- 
vinos. Y esto supuesto no. puede dudarse por 
quien sabe algo de la pena inseparable de los 
malos : porque como el bien y el mal están 
encontrados, asi también la pena y el premio 
se miran -de esquina. Y lo que le sucede al 
.bueno con su galardón , es necesario á la. con- 
tra que le suceda al malo con su castigo. Y 
á la traza que al bueno le sirve de premie 
la virtud , asi también á los iniquos les sir- 
ve su malicia de pena ; porque ya que algu- 
no sea de ella maltratado , ese tal no puede 
-dudar de que es maltratado de algún. mal. 
Pues si quisiesen los malos hacer juicio de 
si , los malo» digo , á .quien la última malicia 
La de 
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de todos los males no solamente vexa , sino 
que inficiona ¿por ventura tendríanse por li- 
bres de castigo ? Mira pues como al contra- 
rio de los buenos acompañe la pena á los 
malos. V es cierto que como poco ha apren- 
diste , solo hay una cosa que sea , y esa es el 
mismo bien, y asi es conseqüente que el mis- 
ino bien sea todo lo que tiene ser : porque 
todo lo- que se aparta del bien dexa de tener 
existencia ; de donde nace que los malos de- 
xan de ser lo que han sido. Y que hayan 
sido hombres la forma de cuerpo que aun 
les queda lo manifiesta : porque como se con- 
virtieron en malicia perdieron también la hu- 
mana naturaleza. Y como es cierto que sola 
la bondad es la que puede aventajar á uno á 
masque el estado de. hombre , asi es necesario 
que la malignidad abandoné á los que derri- 
bó de la condición humana, y los ponga deba- 
ko de lo que pide elmérito humano. Y de aquí 
sucede que al que vieres convertido en vicios, 
no puedas reputarle por hombre, ¿Hierbe aquel 
en codicia por robarle al otro sus bienes? ten- 
le por semejante á un lobo.. Enmarañase en 
pleytos y con fierezas exercita la lengua? com- 
parale á un alano, Huelgase de tener asechan* 
zas , y á lo oculto usurpa lo ageno ? sea igua- 
lado á una zorra. Brama con desenfrenada ira? 
■crease tener el alma de leoa. £s pavoroso, fu- 
gaz 
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gaz y muy tímido en lo que no 95.de temer? 
sea reputado de ciervo» procede flojamente 
y como insensato? vid* asaa] exercita. Preciase 
de liviano y inconstante ? no se diferencia de 
las aves. Enfrascase en deshonestidades lasci- 
vas,? detejrjidp está en torpeza como sucia le- 
chona. Y asi el que dexada la bondad perdió 
el ser hombre, tomo po. puede arribar á la- 
divina condición, conviene que sea convertido 
en bestia. ■:,..-- 

METRO III. ,.. 

ARribarosfefln.el Euro...., 
del Capitán Itacense. , 
las velas y demás trastes . -, 
.' de 1» vagaritís trirremes ' ;'¡ 
á Ja isla donde habita , y¡1 

y adonde su trono tiene ¡ ,- 
!a,t«l'k bija .del Sol , 
que con noci Vos saynctcs 
,de bebidas encantadas , 

fue estrago de. tanto huésped, 
A todos mudó las formas, 
y hizo que el uno tuviese .. ■ 
el rostro de jabalí r > 
uy otro que,^n.gitnis y dientes 
de .Marniatko.ieon . 

representase ,la,especie. ; 
,'..'. . Qual añadido á los lobos 
..: L3 ' en 
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- 'en vez de llantos ofrece" 
temerosos aullidos : 
y qu ai de manchadas pieles ■■ 
remeda al Indico tigre» 
y cruza manso el albergue/ ■ i 
Pero aunque el numen de Arcadia 
digno de compadecerse 
de su caudillo j al cabo ■ 
le guareció de esta peste, 
con tocio eso sus remeros 
no pudieron Abstenerse 
del pasto de las bellotas 
quedando erítodd sílvestreí, 
H no es en ' aquella parte - 
que predomina- la mente.' ■■ i 
¡O pties qniéh hay que no diga 
que es esta mano muy débil , 
y las yerbaste 5 cjüeuía '■ 
que son también poco fuertes! 
Ellas tan solo* Jos miembros' 
en otros miembros conviene», 
porque no á los corazones 'i' 
su juf isdicion se estiende.- -' 
Dentro está el vigor humano; 
quedentrasu alcjuartietiej ' 
más los que aLpémbre distraen 
son venenos mas -valientes, - ■> 
Ellos-matan , y s&ausentart, 
y aunque a los cuerpos no ofenden, 
J la 
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la razón es con quien lucha» - .; 
y enellase encrudecen. •■-. i 

PROSA IV, ,-! 

SO .~^TÚ entonces , confieso , le di«, que 
X .todo eso se dice, sin agravio ; por- 
que veo que los vJciosos-.aurKjue conserven 
k figura de hombres , se mudan en el ánimo 
en condición de bestias.. Solo quisiera yo que 
quando su fiera y desapiadada condición se 
irrita contra los buenos, río tuviera tanta li- 
cencia. FIL. Ni la tienen, me respondió , co- 
mo lo diremos en su lugar quando convenga. 
Pero si esa licencia que se cree tener. se-.Tes 
quitase , en gran parte se les aliviaría la pe- 
na. Porque los malos ( á qualquiera le pare» 
cera ésto increíble) quando execuran sus an- 
tojos es forzoso que sean mas desdichados, 
que quando están imposibilitados de cumplir* 
los. Porque si es cosa miserable el desear ha- 
cer cosas malas , mas miserable será poderlas 
executar, porque sin esto no tendria efecto 
la voluntad. Y asi Como sea verdad que en 
cada cosa desras hay su miseria , con todo eso 
á los que vieres que quieren y pueden ha- 
cer maldades , necesario es que se les sigan 
tres infortunios. BO. Convéngame con eso ; 
pero en gran manera deseo que carezcan pres- 
L 4 te 
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to de esos infortunios , y fuera desto que es- 
tén despojados de la potestad de hacer inju- 
rias. FIL. Estaránlo siu duda , y mas presto 
de lo que tu -acaso quietas ^ y -á ellos se les 
parezca. Porque en tan breves espacios co- 
mo ocupa la vida , no hay cosa- tan "durable 
que el inmortal ánimo la pueda tener por lar- 
ga. Y asi la larga' esperanza de algunos , y el 
Tolumbio de grandes hecho* suelen las mas 
reces parar en una súbita y no pensada nú* 
na , que pone ña á su miseria. Ponqué si la 
malicia hace .desdichados , necesariamente lo 
ha de ser: mas el que mas durare. Y yo los 
tendría por desdichadísimos si por lo menos 
la muerte , que es la ultima linea , no les pn* 
siera término á sus maldades. Y asi si es 
verdadera conclusión la del infortunio de la 
iniquidad , que quinto mas durable será mas 
inmenso, fácilmente se verifica que sera la mi- 
seña que constare ser eterna mas infinita. BO, 
Yo entonces le dixe: Rara es esa conseqüen* 
cía , y dificultosa de concederse, y con todo 
eso conozco que conviene mucho con lo que 
arriba hemos concedido. FÍL. Bienio juzgas; 
pero el que presume ser duro loque se alie- 

fa á la conclusión , es justo que muestre ha- 
er sido falso lo precedente ,: á que la colee* 
cion de las proposiciones no trayga efecto 
de necesaria conclusión. Porque' de otra suer,- 
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te ce forzosa qué concedidos los anteceden-* 
tes, no se le puedan poner achaques al argu-i 
mentó. Mas esta que ahora dixere también 
parecerá no. menos .maravilloso. Si bien de lo 
colegido se conoce igualmente ser necesario: 
BO. ¿Y quál es eso? FIL. Que los malosquo 
son castigados , vienen á ser menos infelices» 
que no los< que perdona el rigor' jurídico.- Y 
esto no lo llevo por el camino que otros 
piensan ;■ conviene á saber, qué con La pena 
le corrige Jas. malas costumbres y se encamit 
inn - á ja virtud ', ' y sirven de exemplo á los 
malos para que huyan de todo lo .que es 
culpable i sino porque los perversos en cierta 
manera son mas felices quando son castiga- 
dos, sin atender á ninguna corrección ni exem* 
pío. SO. ¿Y qnál es el modo fuera de. esos? 
FIL. Ven acá; no concedimos que los buet 
nos son hiena venturados, y les malos infelices! 
BO. Asi es. iFIL. ¡Xuego siá la desdicha. de 
uno se le añadiese algún biest, no seria po^ 
lo. menos mas dichoso que el -de la desdicha 
sola sin mezcla de alguna felicidad ? BO.- Asi 
lo parece, FIL. i Pues qué sí á este miserable 
que carece de todo bien seie añadiese otra 
miseria fuera- de la que él tiene , no seria 
mucho más desdichado. que el que partici- 
pa de alguna dicha ? BO. i Por qué no, le,res- 
pondi? FIL. Tienen los malos jirerdaderarnen* 
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te quando son castigados algun-bten que se 
les junta , conviene a saber , la misma pena 
que por razón de justicia es buena siempre 
y estos mismos ■ quando no son castigados es 
fuerza que participen de algún mal , porque 
como ya tienes concedido, la misma impu- 
nidad es mala por razón de la injusticia. BQ¿ 
Eso yo no lo pueda negar. ¿*'iX.:Luego ran- 
cho de peor condición son los malos perdo» 
nados , que los que con justa pesa son pu- 
nidos. Y asi castigar á los facinorosos será 
muy justa cosa , y iníqua en gran manera do« 
xarlos ir sin castiga BO. ¿Y eso quién pue- 
de negarlo ? FIL. Ni tampoco aquello de que 
todo lo que es bueno sea justo,. y por el con' 
trario todo lo que es injusto sea malo. BO. 
Y es verdadera consecuencia de lo quepo* 
co ha concluimos. Pero suplicóte : ¡ acaso á 
las -almas dexasles algún castigo para después 
de extinguidos los cuerpos? J?IL; Y cierto muy 
glandes, de los quales presumo que unos se 
exercitan con' acerba severidad, y otros por vía 
He- purgación. Pero destos no pretendo tratar 
ahora. Lo que hasta aquí hemos dicho ha 
sido por razón de que conociesesser ningu* 
na la potencia de los iniquos , que tu juzgar 
bas indignísima. Y para que eches de ver que 
nunca la maldad- dV los malos , de que tu 
te quejabas , se -escapó de castigo ," y que la 
.; lí- 
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licencia que tu rogabas so acabase presto en 
ellos, y no perseverase, supieses ser desdicha? 
da si larga , y si eterna desdichadísima. Des' 
pues desto para que vieses cómo, los malos 
son- mas calamitosos quando son perdonados 
que quando los oprime la pena. Y conviene 
con; esta sentencia el creer que son' mayores 
los castigos de los no castigados. BO. Yo en* 
tonces le dixe : quando reparo en tus razones 
veo que no hay cosa mas verdadera ; pero 
si me vuelvo al juicio de los hombres halla 
que á ninguno lé parece no «tolo digno de 
ser. creído , pero ni aun- de- ser- escuchado; 
JFÜ.'Asi es, mevrespondió , y es porque no 
pueden alzar los ojosa luz de la clara verdad, 
porque los tienen acostumbrados á las tinie* 
blas, y son semejantes á- aquellas aves á quien 
la noche da vista. y el dia ciega. Estos co- 
mo rió atienden al concierto de las cosas , si. 
no á sus deserts, juzgan por felices su li- 
cencia', y la inmunidad de sus culpas. Mira 
pues lo que tiene 1 establecido la ley eterna. 
SÍ dirigieres la razón á servir cosas honestas 
fio tendrás necesidad <lc juez que te pie- 
mié) porque al-fitt W aplicaste- a lo mas ex- 
celente; Pero sí pusieres el cuidado en seguir 
lo peor" y mas malo , no busques fuera de tí 
el verdugo, porque tu mismo te echaste á 
lomas miserable. ¥ asi como sí te apusieses 
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í mirar alternadamente ya á la «Snott tier- 
ra y ya al cielo , y lo .damas -.casase, -es cier-> 
to que te parecería por razón' de lo que es* 
tas viendo , que tal vez to hallabas en . la in- 
mundicia .y cal entre las- estrellas. Pero esto 
el vulgo no lo alcanza. ¿ Qué pues hacer de- 
hemos i i Es posible que nos .hemos de jun- 
tar á los. que .ya mostramos ser iguales á. las 
bestias! ¿ Pues qué si uño perdiese la vista y 
totalmente se olvidase de haberla perdido , y 
tras todo eso juzgase de si; que no le falta* 
ba nada de lahumana perfección-, seria bien 
que á los- capaces de vista- tuviésemos por 
ciegos por razón de és*e.-:etego,í ¿ Por .ventu- 
ra no asentirían i creer, lo que se funda en 
razones firmisimas , estor.es que son de. peor 
condición. los que hacen kt, injuria que los que 
la padecen?. ÜÓ. Quisiera- yo, le respondí ,.o¡r 
las iaaanesen que .esq.se. funda. FIL. Y-elJa 
me dixe : ¿Negarás tu. que todo f acinoros.o .es 
diguo.de castigo? BO. En .ninguna manera, 
FIL. -Cosa, sabida es que todos los desdicha- 
dos son i malos. BO. Asiré*. FIL. ; Luego . no 
dudas que los que son ¡dignos de castigo soa 
desdichados h BO. Ast «xrvjene, FIL. ¡ Pues 
dime sLíe' atentases en tu. Tribunal como 
jaez, á quien sentenciarías como á reo, .4 aquel 
por ventura -qoe hizoila injuria , ó al que la 
recibió^ £Q. Eso yo no lp dudo. . CUrft -está 
que 
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que satisfaría al ofendido con daño del ofen- 
sor. FIL. Luego de aquí se saca que es mas 
miserable el actor de la injuria que el que la re- 
cibe. 30. Eso. fácilmente ss infiere : y 110 so- 
lo por esta causa , sino por -otras; que son de 
la misma raiz se sabe que la torpeza del vi- 
cio por si misma hace desdichados , y que 
la -miseria solo es del que comete: la injuria, 

¡'■no del que la padece. FIL. Sí , pero ahora 
os oradores hacen lo contrarío , que procu- 
ran grangear la conmiseración de. los Jueces 
en favor de los que reciben el agravio; de- 
biéndoseles mas, á los que le hicieron , los 
quales habían de ser llevados, como los en- 
fermos á los .médicos» al tribunal del juez, 
no por acusadores indignados, sino benignos, 
para que allí mediante el castigo fuesen cu- 
rados de la culpa. Y desta suertero se en- 
friaría de! todo el patrocinio délos abogados 
defensores, ó. si quisiesen aprovechar mas á 
los suyos, seria necesario convertir su abo- 
gacía en acusación. Y los mismos reos si .les 
fuese lícito ver la virtud que desecharon por 
algún resquicio , y que por exponerse á los 
tormentos habían de ser limpios de las in- 
mundicias de sus excesos. en recompensa de 
cobrar la bondad que perdieron , no los ha- 
bían de tener por acerbos; y ■& cierto que 
repudiarían la defensa de sus abogados , y 
del 
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del todo se entregarían al arbitrio de sus acu- 
tadores y jueces. Y asi con esto quedarían 
seguros totalmente del aborrecimiento de los 
sabios. Porque á los buenos ¿quién sino es 
que sea un loco los aborrece? Ni hay ra- 
zón tampoco para querer mal á los malos, 
porque á la traza que es en los cuerpos la 
enfermedad , viene a ser en las almas el vi- 
cio. Y asi como á los enfermos no los juz- 
gamos dignos de ser desdeñados , asi tampo- 
co á los viciosos los hemos de perseguir , sino 
tenerles grande lástima. Porque mucho ma- 
yor torcedor es-la iniquidad que la fiebre. 

METRO IV. 

éT"V- qué sirve excitar tantos tumultos, 
-JL/ y la vida acosar con propria mano? 
Si la muerte queréis , vendrá temprano , 
y de buen grado sin que bagáis Insultos : 
que como sus caballos 
son sueltos nunca trata de enfienallos. 
j A los que sierpes , tigres y leones , 
osos y jabalíes amenazan , 
y con ásperos dientes despedazan - t 
esos mismos con chuzos ylanzones 
se acometen y hieren , 
y así entre sf de aquellos no difieren. 
¿ Por ventura esta guerra tan contina 
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nace de ser en ooodií 

y con siniestros duros y perversos 

tratan de serse su total ruina? 

¡O les es mas ligero 

guisarse el fin con alternado acero? 

. Ninguna de estas causas es bastante 

para tan impíos hechos. Tu si quieres . 

que te responda el premio á lo que hicieres, 

ea , sé de los buenos fino amante, 

y á los que- no son. tales 

un compasivo alivio de sus males, 

PROSA V. . 

50.TP\E aquí veo, dtxe , que la felicidad y 
;. JLV la miseria consisten en los méritos 
de los buenos y de los malos.- Pero en esta 
popular fortuna reconozco que hay también 
algo de bueno y do malo. Porque ninguno 
de los sabios hallo que quiera ser ■ ñus des- 
terrado , pobre y abatido , que vivir en su 
tierra autorizado , opulento de bienes , ador- 
nado de honoies. y abundante de poderío. 
Porque asi mas clara y aprobadamente se ad- 
ministra la dignidad de sabio , y se traslada 
en cierta manera á los pueblos que les tocan 
la felicidad de los que gobiernan. Siendo prin- 
cipalmente la cárcel , la ley y los otros tor- 
. mentos de las civiles penas mas para los per- 
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mciosos populares , para los guales se insti- 
tuyeron. Y asi me admiro en grande manera 
de que estas cosas hayan mudado costumbre, 
exercitandose en los buenos los castigos de 
Ios-malos, y estos llevándose los premios de 
la virtud. Por lo qual quisiera saber de ti 
qué sea la causa de esta repartición tan in- 
justa: porque en la verdad na tanto me es- 
pantaria de creer que este universo se go- 
bernase por casos fortuitos. Dios su gober- 
nador es el que ahora hace mayor este nú 
espanto, que muchas veces les di cosas gus- 
tosas á los buenos , y ásperas á los malos ; y 
por otta parte se hace duro con los justos , 
y con los iniquos se suele portar tan benig- 
no que les riá quanto desean. Y esto sino es 
que se penetre, la causa no puede diferenciar- 
se de los casos fortuitos. FIL. Ni es de ma- 
ravillar que ignorada la razón de su orden , se 
crea ser todo temerario y confuso. Pero tu 
aunque ignores la causa de. tan sublime dis- 
posición , puesto que tiene tan buen goberna- 
dor el mundo , nunca dudes de su concerta- 
do regimiento. ... 
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" HExá'o.'y.'. 

EL que ignora quién sea 
la estrella del Arturo, 
y conwsje. revuelve 
cercana al, fixo..puntp ( 
y mira del JjJootoj;., Lt ¿" ; 
que con pausado-coj-sa.; ;, , 
d» ajas ofldas «1 cairo^ . 
siendo, aj nacer agudo: .:. 
este pues que 110 sabe / , 
la causa destos rumbos, 
ni del ¿i éjo las ifcyesi. ; 
que se admire no es mucho. 
. .y.*s¡ quaadola J*iJd»j ¡ 
,lknÓ'.S4S£plflñiÍiii|V9bv r •; . 
con íftfafc <¿e_l eeÚpsfl , 
L l« repjsseuta mustio^ 
.que.siejido claro aacj^ , ; 
escurecer el suyo t . ., .. 
.á. la* .estrellas,, y^&g,, 
'.:, : ser cíaj^squarjdo. turbio. 
Pues d«sías,npvedadfis„. , 
Bacefel^cpinun abu$o .' 
d? loj> ; gue se renuten. . 
i «fetij^f.con muchos... 

insttumentos el¡ayre: ; . : 
y tra%e%t9 ninguno . 
Totn. II. ' ' M, '" 
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se admira de que el Cauro 
xespire -, y con tumulto 
azote el mar su margen, 
ni que al Sol mas adusto 
la nieve fe derrita; 
porque esto al común OSO 

le parece' muy claro, - - 

y aquello muy oscuro. - ■ 
V asi las cosas raras ' 

son las que estraña el vulgos • 
pues des» de admirarse, 
y rinda su discurso. ' 

PROSA VI. : 

BO. A SI es, le dixe, y puesto oficio es des- 
-ti. scnvol ver las causas ocultas , y acla- 
rar demás desto tas que se defiende* con cav 
Íia de obscuridad , ruego te , que de aquí ade- 
ante las determines : y porque está* milagro 
en gran manera me punza , me le desmara- 
ñes. F1L. Entonceslá Filosofía sonricadosc un 
poco dixo : Llamasme á una -Cosa 1 la mas di* 
ficil de ser inquirida , y con qtaidn no basta 
todo lo que se L ha ahondado.' -Y ti de tal 
condición la materia que acabada una duda, 
como las cabeza» de la Hidra* se levantan 
otras muchas ; ni-'hay modo pata extinguirlas, 
sino es que alguno las queme-eon atdentisi- 
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rao fuego.. En- esta se pregunta de ordinario 
de la puridad de la providencia , de la or- 
denanza del hado,. de los casos repentinos, 
del conocimiento y predestinación divina, y 
déla liberrad del juicio. Lo qual de quanto 
peso seaJiiio puedes juzgar por ti mismo, 
Pero porque asi esto es gran parte, también 
de tu medicina, aunque mendigamos de tiém* 
po>, con todo eso haremos esfuerzo para ton 
lar algo de ella. Si te. lleva: la consonancia 
del verso< , has de suspender por un rato ese 
gusto,' en .el. ínter que yo .voy entrcteitiendo 
por súorden sus intrincadas razones. BQ- Y 
conviene-osi, ledixe. filh. Entonces ella ico» 
rao, qwieh toma otra principia comenzó; 4 
disputardestasuertei.-.'- ■■-■ ?j ' i .<,■;■. I 
La generación de todas lis cosas , luS pro? 
gresos de las- que Jiay. mudables, y. lo que 
. tiene su-modo: en el imovexsc , todos --hallan, 
las causas :, el orden y lasiformas eulaicoase 
tancia"dé.k Divina mente.. Esta , . en ünh ^Icaj- 
lar de su sencillez colocada., reparte lamosas 
que se- han! de obrar-de muchas maneras : las 
quales quanda se caúpdcma en la inteligeu- 
cia dé Di,os purísima, ;se:üaman providencia; 
y quandO' seU:efiereai.^ lo;. que se ; han diri- 
gido y ordenado se .llaman hado. V deque 
son cosas diversas lo -coaoceriqualquiera. fá- 
cilmente , --si, considérale la fulerza de cada una. 
Ma Por- 
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Fbfififfi k providencia es aquella razón Divi- 
na- que. dispone todas las tosaí ■, -y. «ata uta 
do elque es el sumó principio de todas ellas- 
^ejo el hado es una .disposición adjunta á las 
OMU'fnovibles* poi cayo medio-lapróvideit: 
ám ias< caitretexe y ordena. Y asi ésta igual- 
BKdtS ,i aunque sean- diversas y juntamente 
infinitas i 4 todas las comprehende, £1 hado 
. tiene- cuidado de. disponer cada-cosa con mo- 
vimiento por lugares y formas y tiempos, y 
•si esta explicación de orden temporal unida 
con jprevísioft et- la providencia. Y esta mis- 
iíia.union asi dividida y explicada por tiempos 
«a^tóoada hadeu Las guales aunque J*s dife- 
rentes .vienen á; tenej dependencia íla; una,' de 
la otra. Porque la orden fatal procede de. la 
sencillcfz.de la prÓTadeacia-i Que: asi como un 
acrece! formando pcimeró en su. jhenta lafi* 
.gura !de lo que ha de hacer, la poneudespues . 
■«■ efecto, y. la jque -simplemente . se le re- 
presentó! lo. r'edáce.á'teraporal'es ordenanzas 
í»i Dice mediante 'su providencia singular y 
constantemente' iUspode lo que, ha deser, Y 
-eso mismo. que asi dispuso, lo: efectúa des» 
■pues medíanle, el hado .vaga y remporalmen» 
te-:-y.isea esto por. ministerio de- algunos- es- 
píritus que sirven álaíprovidencia, ó por el 
aima^o por toda la '-naturaleza;::» por mo- 
•viüiientos de cclescialss inüuxos , ó< bien por 
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virtud angélica , 6 por astucia varia de ras» 
ligaos espíritus , ó por algo de esto , ,ó por 
todo junto , lo cierto es que la providencia 
es una forma de cosas inmutable; y senálleí 
y el hado una trabazón -movible y lempo* 
ral serie, de lo que la sencillez Divina dispoi 
ne que sea. De donde proviene -que las co- 
sas todas 'sujetas al hado, lo estén también 
á la providencia , y por «1 consiguieni^.el 
mismo hado. Porque es: cierto: que . algunas 
de las que sé le aplican á la pro videncia isobreí- 
pujan á los fatales decretos, y estas son, las 
que asistiendo fíxas constantemente y pro» 
pinquas ala divina primada , se hacen tan 
superiores que exceden- el orden del fatal -mo- 
vimiento. Asi como entre muchos circuios dé 
los que se revuelven sobre uu ex , que él qué 
le está mas próximo ese se acerca mas á ia 
sencillez de su medianía, con que viene á ser 
otro ex á los círculos mas exteriores , de los 
quáles el postrero se revuelve con mayor en- 
sanche, haciendo mayores las vueltas quan> 
to se desvia del centro ; pero si allí con aquel 
medio se. engaza alguna cosa. ó se ajunta , se 
hace sencilla y-dexa de esparcirse y dederr 
jamarse. Pues de la misma manera lo qwe.se 
aparta mas de la primera mente , eso viene á 
engazarse más con los fatales lazos > y taat» 
mas dclloi. estará seguro^ quanto mas-vecino 
■j- _. M 3 es- 
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estuviere al centro de las cosus.'Y asi ti se 
juntare á la constancia de la mente suprema 
sin moverse, sobrepujara sin duda á la vio- 
lencia del hado. Y asi como el raciocinar es 
respecto del entendimiento, lo criado de lo 
que tiene ser , el tiempo de la eternidad, y 
el círculo del punto de enmedio , así la or- 
denanza del movimiento del hado viene á ser 
. respecto de la para estabilidad de la provi- 
dencia. Esta con su concierto revuelve el cie- 
lo y estrellas, pone, templanza en los ele* 
meatos , y en conversión recíproca los con* 
muta : ésta misma todo lo que. nace y mue- 
re lo vuelve á restituir por medio de otros 
renuevos y semillas semejantes.-, esta con tra- 
bazón indisoluble de causas comprehende to- 
dos los actos ysucesosde los hombres. La 
qual como tenga origen de los inmutables 
principios de la providencia , es- necesario que 
por si sea inmutable.' Y asi son bien gober- 
nadas las cosas si perseverando la sencillez 
en h Divina mente socare un orden de cau- 
sas que no desdiga. Esta ordenanza, pues; 
con propiia y .inmutable constancia tenga á 
raya -lo que de otra manera fuera con .te* 
meridad redundante. De aqui.es que aunque 
todo os parezca coofusoiy perturbado (porque 
no tenéis facultad para comprender su gobier- 
no) no por eso; lefalta inadou á cada eosa 
y que 
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que fe encamina á su bien j porque ninguna 
cosa se hace aun por tos mismos perversos 
á causa de algún mal. A los quales , como 
lo hemos ya mostrado copiosamente , preval 
rica el error, pensando que hallan el bien., 
con que la ¡regla que se origina' de la alte- 
za del sumo bien tuerza de su "prpprio prin- 
cipio. Pero dirás ; qué confusión puede haber 
mas iniquaque sucederles á los buenos ya fe- 
lices cosas y ya desgraciadas ; y. por otra pan- 
te á Iqs matos ya lo que desean y ya. lo que 
aborrecen?. ¿Acaso los hombres, proceden, coa 
aquella rectitud de entendí miento que hayan 
de ser necesariamente, buenos , los que . üo- 
nen por buenos , y malos .W que . tienen por ' 
malos? Pero en esto los juicios de los hom- 
bres grandemente pelean juzgando á unos 
por dignos- de premiosLi.yá otros, de castigo. 
Pero concedemos que pueda uno distinguir 
los buenos dé los malos ¿acaso por eso po- 
drá alcanzar i ver la interior templanza de 
las almas : como de los. cuerpos se suele de- 
cir ? Porque no es de serhejante maravilla pa- 
ra el que no sabe que sea, la causa porque 
á muchos cuerpos sanos les diga bien el ali- 
mento dulce , y á otros el amargo : y dé la 
misma' suerte porqué-algunos enfermos sé cu- 
nto mejor con remedios ligeros , y otros con * 
veheméátes. Pero el. Médico que conoce Ir 
M 4 cau- 



cansa de la enfermedad , y, sabe el estado de 
ella , de nada de esto se maravilla, ¡Pues qué 
otra cosa es la sanidad de las almas '-que la 
bondad? i Qué -la- enfermedad sino el -vicio? 
{Quién hay otro que sea conservador de los 
buenos y auyenfador de Ips malos -sitió es 

. Dios , que es el tégimen y médico de las af- 
inas? El qual desde la atalaya de su provi- 
dencia mira lo -que á cada- uno- le -convenga, 
yeso mismo ie ; acomoda. De aqui ya cor- 
re aquel insigne milagro de la orden fatal; 
administrado de «quien le alcanza ,< para que 
le 'admiten los ignorantes. Pero diré algo, 
aunque poco j de Id que de la profundidad 
Divina puede.- abarcar la humana capacidad. 
De aquel varón que á' -ti te ha- parecido ú* 
gido Observador, de ló justo , á la providen- 
cia que todo lo sabe verás que le parece 
otra cosa. Y asi es , que nuestro amigo Lu- 
catto 1 según lo da á entender dixo : que lá 
causa vencedora les pareció bien á los dio- 
ses , y la vencida á Catón. Y asi lo que vie- 
res practicar dentro de la circunferencia déla 
esperanza teulo por una derecha regla de lo 
que se obra, y por confusión siniestra de tu 
apinion. Supongo que hay alguno tan bien 
morigerado' en quien igualmente- convengan 

' ¡el Divino y humanó juicio; pero es tan efe- 
til- en las fuerzas del alma ■,■ que- si4esuce- 
■ ■•■•' : '-■" die- 
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diere-alguATtaso calamitoso , podría ser q»e 
desamparase tá inocencia si- por ella no ptio- 
de : conservar la foítuna. ¥ asi -verás que la 
Divina dispensación perdona- ¿quien la adver- 
sidad puede hacer de 'peor condición , pop 
que no luche con quien no ha de vencer! 
Hay otro consumadísimo en rodo genero' da 
virtudes, santo, y á Dios nráy acepto,, que 
seria- maldad se* Meado del naeiíor contrasto* 
y asi le juaga la- providencia , y- de tal ma¿ 

*n»*a que' no Icpermité ser vaxadó -ás nítigu» 
na esfermedad corporal. Porq»«''Segun; otro 
mas excelente qué yo' dice ■; -JS1 varón- religión 
so verdadero no trabaja: los santos varones 
edificaron sus Cuerpos : el; ampo -.del varón 
sanco no trabaja. Sucede muchasi veces que 
se les encarga á los buenos la, suma adminis/ 
tracion del gooierhfe público- para que la iiri* 
qnidad sed ícWtida: A otros se les da esto 
mezclado según la calidad de-sa talento.. A 
otros se tes hacen sus recuerdos , porque con . 

- la continua felicidad no se insólenwn. A.otros 
los trata con aspereza para que se -hagan- fuer* 
tes en las virtudes del alma con: el uso y 
«xefcidd de la" paciencia. Otros^temea mas 
de Ib- que pueden tolerar i otros hacen desí 
precio de lo quer pueden sufrir. A unos lie» 
va por la tristeza y angustia paiaque hagan 
de; si experiencia.- Y hay alguoosique com- 

■c pra- 
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piaron con precio de gloriosa muerte nom- 
bre famoso en el siglo, Otros: «n los tor- 
mentos sirvieron de exemplo k los demás pa- 
ra que enciendan "que la virtud no se dexa 
vencer de las adversidades. Todo lo qual no 
hay duda sino que se hace con tanta recti- 
tud y á propósito ppir el bien de aquellos qne 
son visto sucederles. Y desta misma causa 
también se origina todo lo que: í los malos 
acontece de triste y optable. Y asi ninguno se 
admira de ios miserables ,- porque los juzga- 
por merecedores j con cuyos suplicios ó se 
amedrentan Jos acostumbrados á maldades, ó 
se enmiendan esos misinos por quien se hi- 
cieron. Los. casos pues alegres verás que les 
son á los pios un tortísimo argumento para 
que sepan el caso que deben hacer de este 
modo de felicidad , que tan de ordinario se 
mancipa con los perversos. Lo qual también 
juzgo que se ordena por. si acaso hay alga* 
no de tan arrastrada .conciencia que se dexe 
llevar del pecado por verso constriñido de la 
pobreza. Pero este achaque, con hacienda Id 
cura la providencia. Otro hay que viendo su 
conciencia contaminada de mil maldades, y 
haciendo consigo cotejo de sü- fortuna , teme 
perder con tristeza lo que ha poseído con ale- 
gría ; y mudando de costumbre suele desarla 
malicia por .no; serlo de su foituna. Bien que 
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a otros la felicidad mal gobernada les fue 
causa de dar. en: una ruina, cien dé si mere- 
cida. A qualesse.les concede derecho de cas- 
tigar para que sirva á los buenos de exerci- 
cia, y á los facinoro&os de recompensa. Porque 
a la traza que nunca hay buena convanien» 
cia-eotre buenos y malos, así también Iqs per» 
versos tienen entre si división. ¡Y esto pot 
qué no , si ellos mismos despedazando sus 
conciencias con. vicios disienten de ordinario 
<le lo que han hecho , y lo que al principió 
tuvieron por bueno lo reprueban después ,-co- ' 
rao malo? De donde muchas veces aquella- su» 
nía providencia hizo aquel insigne milagro 
deque los malos hagan buenos á otros ma- 
los. Porque es tan grande el odio que les co- 
bran viéndose tal vez vexadoa de tos iniquos^ 
que tienen por bien de volverse al fruto de 
la .virtud, deseando no parecerse á los. que 
asi aborrecen. Y están absoluta la fuerza Di- 
vina que para con ella no hay mal que pre- 
valezca , sacando siempre algún bien q uando 
de él usa competentemente. Porqué hay una 
cierta orden que lo abraza todo, para qué 
quando alguna cosa se desviare, de la razón 
de orden que le está señalada , no por eso 
dexe de caer en otro orden , á causa de que 
nada le sea lícito á la temeridad en el rey- 
no de la providencia. 
-3M Dios 
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Diosfottísimoenel mundo- j 

. - todas las cosas acaba. - 

Ni le es lícito al humano comprehendei 
con -su ingenio la grandeza de las obras Di- 
vinas , ni explicarlas consus palabras. Báste- 
le tan solamente saber que^Dios que es el 
autor de todas las naturalezas*, ese mismo 
dispone todas las cosas y las encamina á 
bien. £1 qual siempre se da prisa en conser- 
var en su semejanza todo lo que ha produ; 
cido: lo demás que es malo!, luego lo des- ' 
tierra de los limites de su República por' la 
senda de la fatal necesidad. Lo qual se ha^ 
ce para que atendiendo á la providencia, pre- 
sumas que en ninguna parte hay cosa qnc 
puedas tener pos mala de las que se creen 
sobraren algunas tierras. Pero porque te veo 
que con el' peso desea qnestíon abrumado, 
y fatigado con la prolixidad de la plática; 
ha .mucho .tiempo! que estás esperando la dul- 
zura de algunos versos , ea , recibe este re- 
fresco con que te puedas recrear , para que 
con mas vigor puedas pasar adelante. 
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METRO YI.V:' 

C I <p) i eies con pura mente 
O ;vei- los : derechos de Dios , 
mira las cumbres del Cióla, ■ 
que allanen lo mas superior 
veías como- las estrellas - 
con grgri. justificación . • 
conservan- su antigua paz , 
y que no impide el calor ... 
del Sol, ardiente 4 .la. íiund. : > 
su elada>re y elución.- L ' : , ; -;, - 
Allí la.]Jrsa:4U8:;3Í ftfárte :.-.- 
cerca coü.-ctüjo ;reíoz>. -:.;-' ' 
sin que ábs aguas occiduas :■ 
les de^ia íU.pie un humor, ... 
con que: vi que las estrella* . 
baxtfliaik piéúgo ,TtO . . :, v/< 
por Bsoímojar desea l , •>' ■ 
con este, su; resplandor.. • 
Alli dolos dos- UlCeSQS, y >y . 
verás, con. igual acwa.j i.-¿».\ 
. que el un© anuncia las -sombras, 
y cldtítro ímstrae el Sol ■■ 
Pues desta misma; maneta, .• 
suele alt«roado el amor ..:.'" 
ásus recíprocos cursos ¡, 
darles segando vigor., ,-_..- . ¡ . j 



para desterrar con esto 
de la estrellada -región 
toda discorde batalla ; 
tjucsi iiay elementos hoy , 
la concordia es quiea los liga 
con amable trabaron. ■ ■ . 
Por ella, á la antiparia . 
de la sequedad cedió 
benévola- la humedad, - 
y a) íYío torpe el ardor -, 
y faizo que el fuego pendiese 
de la-sublime porción , • ' 
y que la tierra basase ''■ 
grave.» 3a inas iaferior. ' 
Y destas'tausas usando ¿ .■ ■ 
cif«l verano mandó ■■ • - 
al añoiuilé se templase-, . 
y todo fragrase «o florí - . 
Que Ceros sazone-ct Eruto 
después de' estar 4» León ■ 
la sequedad del Estio, . 
y que de fruta y verdor 
venga cargado «t Otoño/ ■ ■ 
¡ y encogido en su «irron, 
vaya el Invierno mojando 
lo que secaron los dos. ¡ ■ 
Esta pos» dulce templanza 
de amigable proporción - 
cria quiiotoúene- sw , <■ ■ 
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y con el mismo tenor 
lo arrebata y descompon» 
y entierra en perpetuo horror. 
Pero en medio de todo esto 

rige con grave atención - 
en alto- trono sentado 
todas las cosas su Autor : 
- que es rey , señor , fuente , origen., 
ley y sabio arbitradar 
de lo; justo , y muer-e y para 
todas guantas cosas son. ■ ■ - ■ 
Porque si no revocase, 'i 
y á Cierta circunrlexioft 
de círculos reduxese '• 
los tiros que enderezó, ' ■" 
quanto contiene hoy el orden. 
•de estable y firme Valor - 
separado de su fuente' ■' • '•" 
hallara su perdición. ■ "' ■-'• ' ' < 
Este dliior parcial a todos - ■ 
tenido por fin mejor- ■■ 
vuelven á buscar' los bnenóV, 
porque no hay mas duración 
en lo que consta de ser 
que es la vuelta del' amor. 
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¿TiZ. ¡ A c Caso.de estoque hemos jJIdho sa- 
X*. caülo .que se:puede- seguir? £0. 
¿Y qué es la respdndi.í FIÍx ¡Qufe. toda fortu- 
na es buena totalmente. BO. ¿Y .eso, de qué 
manera ~: FJL. Atiende pues. Gomo i la ver- 
dad toda fortunaba gustosa , ya desabrida sea 
poi causaryx>de T iemmierary, exarcüar álos bue- 
nos , ó bien de castigar y .corregir á: los ¿lía- 
los , necesario qs. que, cada. qwal: dallas ha de 
ser buena puettfl.qu* cóos¡tfeíferi.ÍUstificada- 
ó útil. BÓ. Es en p$n ñusnen -yírdaSera esa 
razón : y mas si>.-pongO: l&.-mirajeo.la pro- 
videnciaj4íwd&.dfl qije pQCüha-díxiste. Pe- 
ro si te agrada^ojBíemoslu 7t*ftre:lí>s casos in- 
opinados de queajjiba hiciste, mention. FIL. 
¿A quéefecto? BO. porque,a*i lo cantaelco- 
mua lenguagcilejlcs hombres,,^ el de algu- 
nos que dicen que., muchas,, véceles, mala la 
fortuna. áQm«r*3»caso.pu«ssqHAnO-Saceique- 
mos un pocosüleSguage de Jfls pulgares, aun 
porque no parezca ■qm;, rehitjff¡p¿tiel. uso de 
la humanidad J . .BO.. Agrada-mí',íl£:d¡xe. FIL'. 
Ven acá, ¿tu oo juzgas por bueno lo que 
aprovecha ? BO. SÍ , le respondí. FIL. ¿ La for- 
tuna que exercita ó corrige aprovecha ? BO. 
Así lo confieso. FIL. ¿Luego es buena? BO. ¿Y 
-G'i i por 
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por qué no! FIL. Pero esta es de aquellos que 
siendo virtuosos pelean de . ordinario coa las 
adversidades, ó de lo? que apartándose de los 
vicios siguen: la senda, de la virtud. BO. No 
puedo , le respondí , eso negarlo. ¿ Pues qué 
será de la fortuna que se representa gustosa! 
¿júzgala^ acaso el vulgo por mala? jSC lia nin- 
guna manera.: antes i esta tal la tiene por 
bonísima. FIL. ¿Y á la otra que .con su aspe- 
reza castiga justamente á los malos y los en- 
frena , júzgala el pueblo por buena? BO. No 
sino por la mas miserable de todo lo que se 
puede. imaginar. FIL. Mira pues no suceda 
que por seguir la opinión del pueblo demos 
en una cosa en grande manera inopinable. BO. 
¿Y. quál es? FIL. De aquellas cosas que tene- 
mos concedidas. Porque es cierto que la for- 
tuna de los que están en posesión , ó promo- 
vidos , ó en adquisición de la virtud dequal- 
quieta manera que ella sea siempre es juaga- 
da por buena ; pero la de los que tunl perse- 
verado en el vicio, por mala en grande e mane- 
ra. BO. Eso , dixe yo, es la misma ver-dad, 
aunque ninguno se atreve á confesado. FIL. 
Por eso el varón sabio no debe, llenar coa, 
molestia todas las veces que en día cayere la 
contienda déla fortnrra:comoniaL valientasol- 
dadole es .decente el indignarse desoír sonar el 
militar, estruendo; porque ladiícukad da ambas 
Tom.IL N co- 
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cosas les es materia, a ¿ste de amplificar mas su 
fama ; y á aquel de confirmar su sabiduría. De 
aquiesquealavirtudle vino este nombre, por- 
que fundada en susfuerzas, nunca es veucidade 
las adversidades. Ni vosotros los que estáis ya 
en el camino de la virtud no habéis venido i 
corromperos con las delicias, ni á marchitaros 
con el deleyte; sinóáteneruna bravapelea con 
toda fortuna. Y asioenpadeon valientes fuerzas 
el medio, porque ni la adversa os oprima, ni la 
prosperaos estrague; que Jo que debátase asi- 
enta, ó pasa mas adelante, menosprecio es de la 
felicidad , no galardón del trabajo. En vuestra 
mano está pues la fortuna que quisiereis forma- 
ros, porque toda la que as parece áspera, sino 
exercita ó corrige , es señal de que castiga. 

METRO VII. 

Diez años fatigó la Frigia el fiero • 
. Atridas en venganza del hermano, 
y con luciente y triunfador acero 
dio lustres! lecho que infamó el Troyano : 
y viendo que Nepniuo estaba entero, 
pot*j[iie;su armada- rompa el humor cana , 
muy ¿paco padre , la cerviz sencilla 
de-suvbija'permiteá ¡acuchilla. 
' Mísero- llora el Iracema -viendo. 
mis tmtíí compañeros destrozados-, •. i- 
y desiapí» presencia al. vientre horrendo 
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del bestial Polífono trasladados; 
pero no* pienso qiife. 4e fue riendo 
del sabor de los Itacos bocados ; 
porque el gózp : _queru,ro'págó luego' 
bramando esquivo y lamentando ciego. 

Alcides por susobtat fue excelente : 
él domó Iqs Centauros arrogantes , 
y al Ñemeo León despojó ardiente 
déla bermeja piel, y alas volantes 
aves flechó ,y á la vigíl serpiente, 
que guardaba con ojos vigilantes 
la- bella fruta ponderosa en oro , 
burló no obstante , y le robó el tesoro. 
' Coa tres cadenas amarró al Cerbero : 

vencedor del huésped insolente / 
e dio en pasta á sus brutos : cedió el fiero 
veneno déla Hidra al fuego ardiente.: 
Achcloó sin el cuerno ya no entero 
se escondió vergonzoso en su corriente : 
Anteo fue postrado en sus arenas ■: 
Caco venganzas Evandro con sus pena*. 

Del jabalí cerdoso fue espumado 
el hombro quexon- tuerte valentía 
ha de oprimir el cóncavo estrellado f M - - - 
y esta fue en ¡él la hazaña mas tardía; ■ 
tolerólo con .cintilo no inclinado, , - - 
y ínclito galardón fue de su vía. 
Pues fuertes proseguid i y los no tales 
sufrid , sufrid que hay premios celestiales- ■• 
M 2 1.1- 
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LIBRO V. 

DE LA CONSOLACIÓN 
DE LA FILOSOFÍA 

Z>E ÁNNICIO MANLIQ 

Torquato Severíno Boecb. 

PROSA I. 

ESto dicho, ya volvía á encaminar el cor- 
riente de su plática á tratar de otras co- 
sas , y darles SU expediente , quando yo le di- 
xe : 30. Por cierto esta tu exornación muy 
justa es , y asaz digna de tu autoridad ; pero 
lo que tu poco ha dixiste que la qüesrion 
de la providencia estaba muy intrincada coa 
otras , por experiencia lo vengo ■ á conocer. 
Con todo «so deseo que me digas si esto 
que llamamos acaso tiene totalmente alguna 
entidad, y qué tal ella sea ? La Filosofía en- 
tonces dixo ; FIL. Voime dando priesa para 
pagar ladeada de mi prometido , y también 
para abrirte el camino por donde puedas vol- 
verte á tu patria. Porque aunque estas cosas 
son muy dignas de ser sabidas , con todo eso 
se desvian algo de la beoda de nuestro pro- 
pósko." '.Ylasi se. ha de temer no suceda que 
-í.i .; fa- 
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fatigado tu een estos desvíos , te .ocupen de 
«limera que después no puedas estar apto 
para seguir el camino recto. Yo le respondí) 
SQ. No tangas miedo de eso, que antes mi 
serán -de alivio saber estas cosas que tanto 
mí deleytan ; y juntamente para no hacer du. 
da de lo consecuente sabiendo que es sei 
gura la propuesta de tu disputa. Entonces 
etia'dixo : ¿FiZ. Quiero obedecerte : y luego 
comenzó á detir : Como los que difinen el 
acato digan que es un suceso de movimien» 
to temerario y sin trabazón de alguna cau- 
sa', de aquí es que vengo yo á afirmar que 
totalmente es tanto como nada , sin tener mas ■ 
entidad que el sonido. ¡ Qué puesto hay que 
ocupar pueda la temeridad , estando Dios de 
por medio que da orden á las cosas* ? Porque 
verdadera sentencia es que de la nada no na- 
ce nada , la qual de ninguno de los antiguos 
ha sido contradicha. Si bien ésto lo enten- 
dieron, no. del principio operante , sino del 
sugeto material: estoes, d& la naturaleza de 
todas las causas. Y asi si diésemos que algu- 
na cosa naciese sin dependencia de alguna cau- 
sa, parecería sin duda ser de nada produci- 
da. Pues si esto no puede ser , luego ni ei 
acaso desto qué poco ha ¿¡finimos es posír 
ble que sea. Yo le dixe: BO. ¿Pues qué es aca- 
so nada lo que justificadamente se puede 11a- 
' N 3 mar 
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mar acaso,» caso fortuito? ¿O h»y> alguna co* 
sa, dado que al vulgo le esté oculta, á quáea 
convengan éstos apmbr.es ? JTZZ. W¡ Aristóte- 
les en los libros de Física diurno -esto en bre- 
ves razones , pero muy cercanas á la verdad. 
BO. ¿Deque maneta? i^/X.Dicjendoque todas 
las veces que una cosa de Jas que los ham- 
bres tratan viene á tener el suceso por cami- 
no diferente del que imaginaron ,que esto, se 
llamaba acaso : como si uno que está labran- 
do una heredad cavase en una parte , y ha- 
llase en ella una pieza de oro., que aunque 
se cree haber sucedido fortuitamente , no. por 
eso dexa de tener su origen. Consta verda- 
deramente de proprias causas , aunque parez- 
ca haberla - tenido dé aquel repentino y ino- 
pinado concurso. Porque no.se hubiera halla-; 
do aquel oro-si el labrador de aquel fundo 
bo hubiera allí cavado , ni él dueño del oro 
lo hubiera, alli puesto. Y estas son las cau- 
sas que ocasionan el fortuito compendio que 
proviene de otras entre si'Obviajs y concernien- 
tes , y no de la intención del que. las trata. 
Porque ni' el que alli le puso -, ni el que la- 
bró el campo tuvo atención á que se había 
de descubrir .aquel oro j siaó que acertó por 
particular accidente á cavar éste en el pues- 
to adonde el otro le puso. Y asi conviene 
difínií el acaso diciendo , que es un suceso 
des- 
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¿«imaginado de causas concurrentes sobre 
cosas que miran á diferente ^propósito. Por- 
que aquel orden emanada did la fuente de 
la providencia , haciendo' con inevitable tra- 
bazón que las causas concurran , dispone to- - 
das las cosas por sus lugaies.y t tiempos. 

; M£:TRO £": '.", . 



DE la Achemenia roca - > 
donde se hace la guerra 
disimulada en fugas, f. s -;t 
y acelerada en flechas , - . i 
el Tigris y el Eufrates. ; ■ 
tienen su dependencia: i . I 
y aunque hermanos , no tantjo 
que no se desconvengan : a 
pues de un parto nacidos , 
y de:una fuente mesma , 
cada qual echa, luego : .1 
por diferente senda. 
Empero demos caso, 
que á. convenirse vengan, 
y á hacer como al principio . ■' 
de quatro dos. riberas'; - 

lo que uno y otro rio . . ■ 1 

■\ atraxocon su fuerza 
; siguiendo ya el corriente 
del agua que le lleva, . . 

"N 4 ' Con- 
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. Concurrirán las pop» - 

alli, y avueltasde ellas 

mordidas de las olas 

troncadas arboledas i 

y los vagantes casos 
. que ocasionó la tierra 

coa sus inclinaciones 

harán timbieiuu mezcla ; 

y aquel natural orden 

con que el nodal gobiernan ' 

las deleznables aguas - .*. 

fue blandas se despeñan, 
ues desu misma suerte 
aunque correr parezcan 
los casos Fortuitos 
. por distantes veredas , 
Do por eso rebasan 
el freno que les echan ; 
que á la ley conformados 
prosiguen su cartera. » 

PROSA II. 

BO. A Dyiértolo, le'dúce, y convengo en que 
XX es asi lo que dices. ¿Pero £n esta or- 
den de causas intrincadas hay alguna libertad 
en nuestro alveario, ó. la fatal cadena compri- 
me los movimientos de los humanos ánimos? 
FIL. Es cierto que le hay, ni puede haber na- 
to- 



,Coo^lc 



tttmléza racional en quien no asista la libertad 
del alvedrio. Porque todo lo que puede tener 
uso de razón es fuerza *¡ue tenga juicio pata 
distinguir lo que se ofreciere > y asi conoce lo 
que se hade huir , y lo que se debe apetecer. 
Porque lo que cada uno tiene por obtáble, eso 
desea; y al contrario huye de loquees digno 
de ser huido. Y asi verás que los que la razón 
posee, esossolos tienen libertad de querer, y no 
querer. Bien que no en todos la hay con igual- 
dad, porque en las superiores y divinas sustan- 
cias el juicio es perspicacísimo! la voluntad no 
maleada, y la facultad de los deseos eficaz y con 
prontitud. FerolasbnmaDas almas-son necesa- 
riamente mas. Ubres quando se conservan en la 
especulación de la divina mente, menos quan- 
do se abaren á ios cuerpos , y mucho menos 
guando se incorporan en los miembros terres- 
tres, y la servidumbre ultima dellas quando ca- 
yendo del dominio proprio de la razón se en- 
tregan del todo á los vicios. Y asi luego que 
echan los ojos desde la luz de la suma verdad 
á las partes hondas y tenebrosas, al instante se 
hacera ciegos con la niebla de la ignorancia., y 
se perturban con perniciosos afectos, con- cuyo 
•acceso y consentimiento alientan .la serridum- 
-bre- -qñc les traxeron, siendo .en cierta manera 
«solaras de su libertad. Todo lo qual le estáab 
■eterno patente aja -.vista de la providencia, que 
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según ros méritos dispone todas ' las. coas; 

Todo lo mira , todo lo oye. -i .. ':' -/ > 

METRO' Ií. : ; :; 

CON pura lumbre el sol claro ~ i 
canta el dulcísimo Homero ?• • * 
. que sipenetrar nopuede, ! / :...¿ *i 

: por ser tan débil , él centro, •:*. .t>¿ :r 

.. ni del mar lomas profundo; 'J.r,. f 

no asi el Auto» de* los cielos V .-siDiip 

.. tiene como limitados ': ■ '. -": /- b 

. de su luz los instrumentos; :h 

que asistiendo en lo sublime , -r/ -.v 
y quanto hay formado viendo ,¡ ■■ ■ 
. .. ni le resisten las tierras', ..■».-• 

. niel manto nocturno espeso, .:; -& 
Loquees, loque fue y será' - r > 

- todo está presante á un tiempor ■ p 
■al examen de sus ojos: r! ;.s.i 

y asi puedes: coa -buen telo, ) . sr 
.pues es solo y lo vé todo, r ..■ i 
llamarle sol verdadero, íi -i 

Aunque Villegas habió. -irada cido mas.de & 
mitaddtla tercera Prosa, m quiso tmtittaar,yk 
jxtrtció.mai.cotruttñente bnjirimiren Lat/inlores- 
tants dthquinto likro. Esta/alta se suple aMora r pó- 
metido la traducción de Fr. Alberto de Aguayo», 
celebrada por el Autor del Diálogo dtJas.JjSjtguas. 
PRO- 
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PROSA IIL 

JBO./~VTra duda muy difícil me pone graa 
V*/ confusión. FIL. ¿Qué duda puede! 
ser esa? Yá.yá sospecho que es lo que te tiene 
turbado. Bü. Muy contrarío me parece, y re- 
pugnar entre sí , saber Dios todas las cosas, y 
quedar libxealwedrío. Porque si Dios muy de 
cierto provee todas las cosas, ni puede ser enga- 
ñado, es necesario que venga quantocon su pro-i 
Videncia conoce que ha de venir. Luego si desde 
ab eterno conoce todas las obras y consejos do 
los hombres, y aun todos sus pensamientos, no 
hay libertad de alvedrio; porque ningún otro 
hado habrá , ' ni ningún querer , sino el que 
tiene previsto la divina providencia, que jamas 
puede engañarse. Que si pudiesen las cosas tor- 
ccrenqiialquierma&eradelo que Dios ha pre- 
visto , ni cernía firme presciencia de las cosas" 
venideras , más muy dudosa ojiinion ; lo qual 
creerse deDios juzgo por cosa nefanda. Ni tengo 
por suficiente la razón que algunos traen, coa- 
quepiensan desatar el ñudo de esta qüestion di- 
ciendo: ne por eso han de venir las cosas porque 
las sabe futuras la providencia; antes porque han 
de venir no se pueden asconder del sumo cono- 
cimiento. Y- en esta manera dicha argumentan 
aire ves i no es necesario que., yengaa las cosas 
' :¡ que 
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que estas previstas; inas que estén previstas yá 
las cosas que han ele venir. No disputamos ago- 
ra qual de aquestas dichas cosas sea causa de la 
otra, si la presciencia divina cause que vengan 
las cosas , ó si la necesidad que ellas tienen de 
venir sea causa de saberse ; mas queremos de- 
mostrar que como quier que se hayan estas co- 
sas entre sí, es necesario que venga todoquanto 
está previsto , aunque la suma presciencia- no 
ponga necesidad á las cosas venideras. Que si 
uno está sentado y se sabe que lo está, es nece- 
sario que sea cierto aquello que se sabe. Y al 
revés : si se sabe de verdad que está sentado 
quien quiera, esforzado que lo esté. Pues en- 
trambas estas cosas tienen gran necesidad, la una 
que haya verdad , la otra que haya sentado. 
Mas ninguno está sentado, porque es verdad 
ejue lo está; mas es verdad que lo está; porque 
M sentó primero: y aunque salga de una parte 
la ■ verdad de estas dos cosas , tiene la una y U 
otra muy igurf necesidad. Y de esta mesma 
manera podemos argumentar de las cosas que 
han de ser, y de la ciencia divina-, que aunque 
las cosas no vengan por estar yá preveídas, si- 
noque estén preveídas porque ellas han de ve- 
nir, siempre empero es necesario que venga lo 
yá previsto , ó se vea lo futura: y qualquíera 
de esto basta á tirarla libertad que tiene núes* 
tro alveario, -Aunque es cosa muy perversa, 
afir- 
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afirmar qúcseahcausa de la presciencia divina, 
las cosas que han de venir ¿es otra cosa afirmar 
que Dios conoce las cosas porque han de acon- 
tecer, sino decir que ellas sean causa de su pro- 
videncia: También así como quando es qual- 
quier cosa de este muodo es necesario que 
sea ; asi también si se sabe qualquier cosa ser 
futura es necesario que venga : y asi la cosa 
prevista no venir es imposible. Finalmente, si 
quien quiera piensa ser qualquiera cosa no de la 
manera que es, éste yá no la conoce, mas tiene 
de eílaopinton engañosa y desviada muy lexoi 
de la verdad. Pues si algo ha de venir , y su 
venida no tiene necesidad ni certeza ; quién 
sabrá que ha-de venir? Pues asi como la ciencia 
nunca tiene falsedad, asi lo que ella demuestra 
es imposible qué sea sino corno se conoce. Esta 
causa sola es porque la ciencia no miente: por- 
que la cosa sabida es necesario que sea como la 
ciencia la sabe. ¿ Pues qué diremos en esto? 
¡Cómo sabe Dios las cosas futuras sí son incier* 
tas ? Que si Dios sabe de cierto que vendrá lo 
advenidero, y es posiblequeno venga, quedará 
•muy engañadojyno solo esrnuy netando sentir 
tal cosa de Dios, mas decilla por la boca. Y sí 
sabe lo futuro como ello es en sí, y conoce que 
es posible que acontezca ó no acontezca ¿ qué 
saber será éste suyo pues no tiene certidumbre 
de cosa determinada ? y qué diferencia habrá 
del 
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del saber que tiene Dios, al bario» adivinar de 
que Xiresías usaba diciendo: verná ó noquan- 
to dixere? ¡Y qué ventaja temí la divina pro- 
videncia á la conjetura humana, sí juzga, co- 
rriólos hombres, pormuyinciertoy dudoso, lo 
que venir es incierto? Pues si en aquella muy 
alta y cierta fuente de todo nada puede ser du- 
doso, cierta será la venida de quanto tiene pre- 
visto :' y asi los actos humanos y sus consejos, 
serán sin ninguna libertad ; pues que la suma 
presciencia, quenfira todas las cosas sinengañar- 
se, las fuerza que acontezcan como sabe. Pues 
sí es-esto verdad, es claro quanta miseria ternán 
todos los humanos. En valde se nropornán ga- 
lardones á los buenos , y tormentos á los ma- 
los , pues las obras que hicieren nos serán de 
voluntad. Y dar premios á los buenos y tor- 
mentos á los malos , que parece agora justo, 
será lo peor del mundo ; pues al obrar mal ó 
bien no fueron de voluntad;mas llevólos cons- 
treñidos lafuerza delofuturo.Ni lasvirtudesy 
vicios serán tenidos en nada ; mas los méritos 
de todos ternán mocha confusión. También se 
sigue otro mal , que ningún crimen pensado 
puede ser mas criminoso; que como la provi- 
dencia gobierne todas las cosas , ni tengamos 
libertad , todas nuestras malas obras se referi- 
rán á Dios, actor de todos los bienes: ni habrá 
porque pedir ni esperar nada de Dios. ¿ Para 
• que 
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que suplicará ninguno, ni esperará, pues la or- 
den, que no tuerce, tiene travadas las cosas que 
se pueden desear ? Luego quedará perdida 
aquella conversación que hay entre Dios y los 
hombres , y aquel cambio singular , qué es espe- 
rar y rogaíle. Porque la gracia de Dios, que no 
tiene estimación, se merece recibir por preciode 
la humildad , si va junta con justicia : y este so- 
lo modo es con que pueden los humanos ha- 
blar con nuestro Señor, y llegarseáaquellaluz 
que se llama inacesible , ante que nada se im- 
petre con oraciones devotas. Pues; si la fuerza 
que tienen- las cosas advenideras excluye la 
eficacia que las oraciones tienen ¿ qué reme- 
dio quedará para podernos juntar y conversar 
con aquel sumo Principe-de todo ? Sera cosa ne- 
cesaria que todo el linage humano (como de- 
nante cantabas) ande suelto y desatado. 

METRO IIL 

SO. ;/~\Uicn puso diversidad 

■ V^ entre dos cosas probadas > 
que siendo entramas verdad, 
providenciay libertad 
rehuyan de ser juntadas? . 
O no tienen diferencia, 
que bien se pueden juntar; . 
mas nuestra pequeña ciencia , 
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naestra flaca experiencia 
no las sabe concha var. 

I Qué ansias tan desmedidas 
nos fuerzan á estudiar 
las verdades escondidas í 
si las tenemos sabidas 
qué queremos mas mirar ? 
Mas si esto que queremos , 
■ y procuramos saber 
de cierto no lo sabemos , 
yo no sé como podemos 
desear sin conocen 

Pues aquel que anda á bascar 
la verdad sin conocella 
¿ cómo la podrá hallar? 
I qué sabrá dó suele estar , 
ni sí la topa si es ella ? 
. jó si en tanto quanto vimos 
aquella luz divinal 
todas las ciencias sopónos , 
aunque después las perdimos 
en la cárcel corporal? 

Vimos en aquel estado 
la suma con lo menudo : 
lo menudo se ha olvidado : 
base la suma pegado 
al juicio como engrudo. 
Pues el hombre comedido 
que estudia con diligencia, 
¡i nun- 
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f aünca aprcnderAo, sabidu , .■ t\ -j3 ;:.. 

tino de lo conocido: . / jiyi. ;; 

1 *n suma busca otra ciencia..' .>.,:'.'oñv 

PROSA IV. .. ( </* 

fiO."EM3a!- entonces respondió, FIL. Esta 

■ti Aqüestion que propones do la suma 
providencia, muy antigua quexa es, ydispuía- 
da de /lulio partiendo las 'divinanza*. Y aun 
tü coa' harto .cuidado .has., penado .mucho ha' 
por saber lo cierto de alia ; aunque nadie de 
vosotros ha hallado hastaflgeta la verdad ds es- 
ta materia. Y la causa principal de la;escuridad 
que tiene es «1 proceso.: que hace el humano 
entendimiento, que naaesjsuede igualar áia 
simpleza que ■.tiene la divipkprovidenqia; y err 
podiendo imaginalla nada qfuedará dudoso, Y? 
para gúiarteá. lo cierto. ¿ni esta dificultad', hé 

Birnero do 'soltar las dudas^que en ell* tienes. 
i ; por- qué causa no apruebas por 'bascante 
la razón- coa que desatan: algunos el.rtudade 
esta qüestion, diciendo, que por quépiensan, 
que lu divina presciencia no pone necesidad, k 
Jas cosas, venideras, no se impide la libertad que 
posee el alveario? Que el argumento que traes: 
diciendo ,. que ha do. venir. por fuerza lo ad- 
venidero , no. tiene fuerza ninguna ,. sino poi- 
que es imposible no venir To ya- previsto* 
Pues siiaiciencia divina no pone necesidad & 
Tonto. *//. O las 
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las cosas venideras ( ceno tambienrá dixisie ) 
¿por qué vernán constreñidas á cierto aconte- 
cimiento las obras «¡ae .procedieren de qual- 
quier libre alvedrío ? Quiero poner un exem- 
plo, porque veas ¡que'.se sigue. Presuponga- 
mos ahora que no haya providencia : ; las 
cosai quéprocediaren de<jaalqujei übjeque- 
re* veinánde necesidaíLi-fBG. Nol-FÍX. Di- 
gamos que hay .providencia ,y que no fuer- 
za á las cosas, quedará á.mi parecer la volun- 
tad ' de quien quiera : en su entera libertad. 
Dirás que. lila presciencia no .;> pona necesi- 
dad áoue. venga :1o futuro , áVio: menos que 
es señal que dé. fuerza hade venir- JPues si 
fuese como dices ,. aunque no oviese'.prescien- 
ciá^de ¡necesidad, vernian las. cosos que iban de 
TCiMrj.potque qualqúieiaseñal muéstrala co- 
sa! que bs ;.mas- noie ibace iq ue sea.iYopr;iniero 
fias de probar que; toda venga forzado.; para 
después. 'aürmart'ajBtc Ja suma -providencia 
seauíeñdl .que Itricc^v vengan constreñida* 
róeme. Was si cesa acuesta fuerza ¡¿ no será la 
providencia señal --de Jorque no es. La verda- 
dera probanza, que estwiba sobre .razón, no 
ss prueba por señales ' ni estraños jogiwnentos, 
' ststo pe* causasvqus sean- -muy ppopsiás y ne- 
cesaria s.JíO. ¿Quien podra pues estorbar que 
no venga lo que está previsto quena de-venir! 
FIL. Como si pensase yo , que no o viese de 
venir loque conoce fuíurola-di-vánaproviden- 
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cía; ¡Hité afirmó, que atifcque venga> ninguna ne- 
cesidad tiene dé su natural. Y mira tjuan fácilmen- 
te sentirás «to quejigo. Muy muchas cosas so 
hacen delante de nuestros ojos, asi como escara- 
inuzas', justas, ó juegos/de cañas, y otras cosas se. 
mejárites.^Bstas cosas son forzosas? BO. No: pon- 
qué sirtodas las cosas se moviesen constreñidas 
¡qué aprovecharía etórtef/'ÍZ. Pues las cosas que 
se hacen de 'gana, y no constreñidas/ ellas, -pri- 
mero quesean, vertían sin fuerza ninguna\ Y 
asi muchas cosas vienen, cuya venida es muy li- 
bre. No pienso quedíftí nadie, que esto que ago- 
ra se' hace, primero que aconteciese, no había da 
ven i.f. Todo pues lo ya previsto tiene muy libra 
Sal ida!' porque como nuestra ciencia no pohd 'ne- 
cesidad* k- las cosas; yá pr|séntes., asi lá ciencia dí* 
vina-rtó la pone 'alas fu tWas. Dirás tíí, que tienes 
duda,- si las cosas qUe rio tienen necesidad da ve* 
n¡r puedeh-estaf preveídas-; porque parece im- 
posible-; si- ellas esfafl previstas, no tener necesi- 
dad^ ésíháhay necesidad, parece QoesfÉrprevis- 
tas.poiqüe-nunca ia'^feSciéiiciá eoiWc* sino 1» 
cierto: PeVque si-í«' qiíe~ es dudósá-se "Supie- 
se cómo' cierto \ esto no sería saber ,'■ más' opi- 
nión engañosa': poique saberse la Cosa sino ei 
la maneVá que «s , muy fuera' va de" verdad. Es 
la causa-de: este engaño:, que las persdhas'-qu* 
saben , piensan que- -aquello que entíeadea 
depende del ? natu ral- dtí'lafr cosas que íe-sa&eíh 
E» la Verdad al revés :. porque quanto se'cóno- 
Üi ce, 
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ce, nunc4.se alcanza «.su fuerza, ó en el 
satura! que tiene ; mas según tiene el vigor 
aquel que: lo compiebende. Mira el exemplo 
que pojigp. La redondez de una esfera de otra 
manera, 1* juzgan los ojos quando la miran, 
que las manos si la tocan. Estos primeros la 
ven desde, laxos toda ¡unta por los rayos vi* 
■uales: estotro pegado, ¡unto, moviéndose al re- 
dedor , toando parte tras parte. También en 
otra manera se conoce ,qualquier hombre con 
los sentidos de fuera, de otra con la fantasía, de 
otra. con. la razón, de otra lo entiende. Dios. 
Los sentidos, lo conocen con la figura que tie- 
ne: tnwadaá aquella materia. Toma laimagina- 
c¡on. ; la. figura sin materia. £1 entendimiento 
das» la Kipteria y la figura , y mira sola la es- 
pecie, que «stá en los particulares , con sa- 
ber universal. Mas la : suma inteligencia , que 
tiene el ver elevado, transciende el.uniyersal, y 
conoce claramente, con, muy purp< entendi- 
miento aquella forma. nmy simple. En lo qual 
has de mirar , que la potencia mas al*» ( quanr 
to á esto que es, saber ). .incluye ala iníeíior; 
mas nunca la iiifejiqrpuede alcanzará la alta: 
porque el. sentido no puede, conocer sino ma- - 
feria , ni llega la fantasía á la especie universal, 
ni el entendimiento .puede ver aquella forma 
simple. Mas. el sumo entendimiento , quo mira 
fioino do alto, por la Jornia que en si tienen, 
conoes. todas las cotas,,; de. .modo, que- corar 
' '/■-■ pre- 
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prehende esta forma que ¿minos , la qual nin- 
guno conoce. Y asi comprehende en sí quan- 
to sabe la razón , la fantasía imagina , y los 
sentidos conocen , ño usando de discurso , ni 
fantasmas , ni sentidos t mas con un solo mi- 
rar de su puro entendimiento conoce todas las 
cosas. Y asi mesmo la razón , que mira el uni- 
versal , no usando de sentidos t nrd*¿nagina- 
cion , comprehende lo sensible , y todo lo ima- 
ginable. Esta sazón determina su' concepto, 
universal , diciendo , que el hombre es animal 
que tiene seso, y se mueve con dos píes. Y aun - 
que este conocimiento sea puro racional , no 
hay persona que no sepa , que está cosa difini- 
da es sensible y imaginable , aunque este cono- 
cimiento ni -es de la fantasía, ni menos de 
los sentidos. Que aunque la imaginación tiene 
virtud de mirar y -formar muchas -figuras á 
causa de los sentidos , ella quedando <sia ellos, 
conoce lo yá sentido , no como lo sienten ellos, 
mascón fuerza imaginaria. ; Miras , que el co- 
nocimiento juzga asi como -conoce de; su mes- 
mo natural, y no como- el ser que tienen las co- 
sas que se conocen ? Y esto con mucha razón ; 
porque como el sentenciar sea obra del que 
juzga , hase de perfeccionar lo que quien 
quiera hiciere de la virtud que «f¡tubiew, 
no de la que le prestaren.' ' i 
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!-''.' METRO IV. .', 

■FZLTTUbotn Athenas Doctores, 
XI que afirmaban que el saber 

era , que en nuestro entender ■.. 

imprimían su parecer 

las cosas exteriores, 
. . cómo pinta el oficial 

en la tabla la pintura , 

Ó «cibe la figura 
, «Vqualquierícriatura ..-. . 

un espejo de cristal. 
Pues si nuestro entendtnuentt, 
. no hace , sino padece fc 

tomando lo que se ofrece, 

l como nunca le fallece , 

perfecto conocimiento í 
. Vérnosle muy pQr entera ■-. 

«solver lo ya sabido , 

iKyidir lo muy i*nido , v V; .- 

juntar Ioyá.^itvidido, 
: elegirlo verdadero. . 

Otra causa eonfojamps ;, -,■•■ 
., setmas cierta jf-yejdadera^:,.-; ■ ■ 

y es sí la mira, quien quiera % . 

que los objetos defuera ■,"''.'■ 

nos mueven á que sepanvSS.. ..' _¡ .,., 

Despierta la experiencia 

al alma por el sentido , 
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y el/concepto receñido , - 

comparado al perecido , . '-■■■<. 

es causa de nueva, ciencia. ..,,.;., 

. PROSA V. , 

fiX."I>Ues si vemos que .en sentir estas co- 
X «as corporales y aunque ¡nrojnwn 
objetadas, las calidades de- fuera los cu-ganos, ¿en* 
snales , y el sentido extesior preceda «l.ettfen* 
dimiento , y despertando, las formas que tiene 
dentro de sí , lo provoque, á obras 4 * y de su 
propria virtud , sin sentir pasión alguna, siente ■ 
la que -pasa. el cuerpo, quanto mas la inteligen- 
cia muy libre de estas 'pasiones, diremos , que 
nunca sigue lo que de fuera se objeta i sino 
queexercita y obra el- acto de su «atender. Y 
á esta causa acontece, que' según son las subs- 
tancias , asi tienen diferentes modos de. conoci- 
miento. El animal que no tiene movimiento 
progresivo, todo sentido le falta , sino ^ola- 
mente el tacto , asi como son las conchas.» y 
otros peces semejantes , que viven y estén- pe- 
gados á las peñas en la mar. Los anintalefrrqüe 
tienen movimiento progresivo, tienen imaginar 
cíon i y algún seso y apetito , para, seguirr. ó 
huir lo conforme ó repugnante. -¡ Los hambres 
tan solamente vemos que tienen razón, , como 
Dios inteligencia. Pues aquel conocimiento ter- 
na ventaja á los otros, que de su naturaleza, ■no 
O 4 so- 



X.OO^Iu 



solamente conoce su propordianatlo ; objeto , 
mas aun todos los otros que conocen las poten- 
cias que le son inferioiw. Pues si la imaginación 
y sentidos porfiasen contra la razón , diciendo, 
que el universal, que- dice que ella conoce, no 
es nada , porque aquello que se siente y se pue- 
de- imaginar nuncaes universal; ó sera muy 
verdadero el dicho de la razón , y no habrá co- 
sa sensible ; ó pues por experiencia la .fantasía 
y sentidos sienten -que ■conocen muchas cosas 
sujetas así, afirmarán qne es muy vano lo que 
enriendóla razón /porque la cosa sensible co- 
noce en universal. Pues si la razón responde 
diciendo , que lo que es imaginable y sensible 
ella lo- conoce junto en : aquel universal, yque 
la imaginación y sentidos nuncac alcanzan á 
ver loque ella conoce , porque su conocimien- 
to por jamás puede exceder de las formas cor- 
porales , y que se debe más Fé en qnálquier du- 
da que hoviere al mayor conocimiento ; ; noso- 
tros , en quien se halla virtud para razonar y 
sentir y imaginar , no era jusfo en. este pley- 
to sentenciar por la; ¡razón ? Pues asi ni mas 
ni menos el entendimiento ■ humano -¡, piensa 
que no sabe Dios- las cosas que estanr futuras, 
sino como él las conoce. Arguyes de ésta mane- 
ra: qualquier cosa que no tiene la venida nece- 
saria^ ninguna; certeza tiene si ha de acontecer 
ó no. Luego las cosas futuras no pueden estar 
previstas. Y si acaso. están previstas, es de 
. ' fuer- 
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fuerza que acontezcan. Pues si asi como tene- 
mos alguna ciencia y razón , tubiesemos po- 
derío de juzgar lo que Dios tiene , muy justa 
cosa sería que el entendimiento humano se su- 
jetase al divino , como diximos ser justo el 
sentido y fantasía sujetarse ala razón. Pues 
luego , st ser pudiere *, alcemos el pensamiento 
para llegar á la cumbre del divino entendi- 
miento , y allí Verá la razón lo que en si no 
puede ver; que es , que aunque todas laS cosas 
no tengan eir.su venida forzosa necesidad , la 
divina' providencia las tiene siempre previstas, 
ciertas y determinadas. Y este ver no os opi- 
nión, sino ciencia verdadera, muy pura , suma, 
i nfinita, 

METRO V~ 

i'-'j F1L .X TEmos que fueron criados 
. . V ' infinitos anímeles; 
y aunque son diferenciados , 
■ ■ • • todos andan inclinados . - ■ 
alas cosas terrenales : 
unos andan arrastrando . 
por tierra , piedras y peñas ; 
- ' otros se mueven volando ■., r- 
otros caminan andando 
.encorvados por las breñas. ■ 
-■-■-■; Mas el Knage humanal 
tiene alta el estatura , 
■ porque aprenda cada qual ■ 

de- 
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desecharle terrenal, ~, :■ 

y ordenarse á aquel altmta : 
pues será, desventurado 1 ■..■■■ 
el horñbreTdescoinedúlo, 
que tiene et cuerpo elevado» 
y el pensamiento pesado, 
báxo la tierra metido. 



.. PROSA. VI . 

FILTVF Pues ba poco que dixe, que lasco- 
- X - sas que se saben «o se sienten como 
son, massegun la natural capacidad dó ec~ ha- 
llan , trabájenos: de mirar quaoto- la fuerza 
bastare , que tal es el ser de Dios , y .de allí 
conoceremos cómo conoce ~ta¿ cosas. Todas 
las cosas que tienen entendimiento y razón 
afirman Dio» ser eterno; Pues penemos por 
saber , que tal es la eternidad ,fy asi sabremos 
el ser y ciencia que tiene Dios. Decimos que 
eternidad es perfecta posesión! de vida, no ter- 
minada, que se halla toda junta. Y si esta eter- 
nidad comparamos con- el tiempo, mejor la co- 
noceremos ; .porque quantp. vive en tiempo, 
siendo presente ■, procede de. lo. pasado á 
futuro. Porque no hay ninguna cosa , si bazo 
del tiempo está¿que-pbsea, juntamente el espa- 
cio desu vida: porque no rierien- á mañana; ayer 
yá se le perdió. Ea esta vida presenté' ¿ quién 
vive sino un 1 momento muy mudable y tran- 
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si torio ? Pues qualquier cosa que 'ligue la con- 
dición temporal, auiique sea (qual pensó Aris- 
tóteles ser el maneto ) sin principio y sin fin, y 
W vida se dilate y dure tiempo infinito, nunca, 
empero será tal .que pueda ser infinita. Por- 
que aunque tenga vida infinita en duración, no 
la tiene toda junta, pues no tiene lo. futuro, y 
le falta lo pasado. Pues lo que cumplidamente 
tubiere vida perfecta toda ¡unta in terminada, 
sin faltalle lo futuro, y sin pasarse lo pasado, 
esto con mucha razón se podrá llamar eterno: 
y esto tal ei necesario que se comprehenda- asi, 
estando siempre en un ser , y teniéndose pre- 
sente , y tenga siempre delante el tiempo que 
nunca para por infinito que sea. Y asi quando 
algunos oyen que Platón determinó , que es- 
te mundo nunca tubo principio , ni terna fin , 
determinan ser eterno ni mas ni. menos que 
Dios = y cu esto están engañados ¡ que una cosa 
es afirmar , la cosa no tener fin, que Platón di- 
ce del mundo ; otra cosa es abrazar junta y 
presencialmente toda la vida sin fin , lo qual 
es notoriamente muy propria cosa de Dios. Por- 
que nadie ha de pensar que Dios sea mas anti- 
guo .que todo quinto crió por duración 
temporal ; mas de su simple natura* Pues el 
proceso infinito.de las cosas temporales tra- 
baja por imitar este presencial estado de la' vida 
no mudable : y no podiendo exprimillo, ni me- 
nos represejitaüo, de no poderse tener, va á pa- 
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rar en movimiento. Y viendo q"us tiene falta 
de aquella simple presencia , básase al infini- 
to tiempo pasado y futuro. Y no pudiendó 
tener todo junto su durar, sigue en alguna 
manera lo que no puede imitar en nunca 
dexar de ser , y átase con la presencia de este 
mudable momento, que porque tiene figura de 
la presencia que está , da á quanto lo acom- 
paña parecer que tiene ser. Y no pudiendó du- 
rar , toma camino infinito; y así vino á aconte- 
cer, que las cosas de este mundo continuasen U 
vida andando , pues no pudieren habella cum- 
plida perseverando. Pues si queremos poner 
propríos nombres á las cosas según escribe 
Platón, diremos Dio» ser eterno > el mundo no, 
mas perpetuo. Y pues todo entendimiento juz- 
ga las cosas sujetas según su naturaleza, asi co- 
mo el ser de Dios es siempre eterno y presen- 
te , asi la ciencia que tiene excede los movi- 
mientos que el tiempo suele tener , y en su 
muy simple piesencia incluye la duración de 
lo pasado y futuro , por infinito que sea : y su 
puro entendimiento conoce todas las cosas co- 
mo si ya sé hiciesen. Asi que si quieres mirar á 
la ciencia couque Dios conoce todas las cosas, 
no debes pensar , que es presciencia de lo futu- 
ro , mas ciencia de lo presente. Ni la debes de 
llamar presciencia, mas providencia: porque es- 
tando muy subida* sobre aquesto inferior , des- 
de aquella cumbre-alta , acata todas las cosas. 
Pues 
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Pues luego ¿por qué porñas, diciendo, que 
es necesario que venga lo que Dios sabe , pues 

sabes, que nadie fuerga á que ye^ga lo que ve?, 
¿Aquestas cosas presentes nácelas ser necesa* 
lias tu vista quando las mira ?, $Q, No. FIL. 
P,ue6 si sufre la razón comparar; enceste caso Á 
lo divino ío humano, «si como veis vosotros en 
yuestro tiempo presente algunas cosas que pa- 
' san, asi Dios las ve ^todas en.su suma eterni- 
dad. Y asi la ciencia divina no muda lapro- 
priedad y natura ; de . las cosas.; ¡porque tales 
las conoce presentes j quales serón quando ea 
el tiempo acontezcan. >¡ i confunde su saber la 
calidad de las, cosas , porque- coa. solo un m¡- 
rarconocelo veaidefo, contingente , ó. necesa^ 
SÍ9, ; ,Á§i. corno si .vosotros viesedes andar un 
íííiiHibr'e, junto c.o9 saürelsol /aunque entram- 
bas astas <osas ; jumamente aconteciesen , bien 
sabriades discerner, que lo uno es^ necesario, lo 
otro, de voluntad. Y asi la ciencia divina , qu« 
mira, todas las cqsas,,n9 : Ías confunde ni trueca,, 
siendo presentes á" él, avuique futuras al tiempo:, 
y este conocer da ;_Dios rio es opinión, sipo 
ciencia muy pesfeqja/,y -yerdadsfaaicfla que.sabe; 
Jofufluro.y cortpc^qují las cosas (p ;i y¡snen for: 
¡tesamente- Arguyas, agora tu: lo qu<e DJos tiene, 
previsto es deíuer^a que acontezca; y. si de fuer- 
za acontece , nunca se podrá escusar , y asi ter- 
uasine estrechada con esta palabra fuerza. Con- 
stó lp/iue dices, puosas torzosa.xwdad, aun- 
. i-,r, " * que 



.Google 



("*) 

que apenas-ía verá sino quien especulare el divi- 
no entendimiento. Asi que responderé, que las 
' ¿osas venideras ,' sí fueren consideradas en la 
ciencia divinal, es necesario que vengan: si fueren 
consideradas en- su mesmo natural , son abso- 
lutas y libres.' Dos necesidades hay : una sim- 
ple , como es necesario que tallezca qualqúiér 
persona del mundo: otra es condicional , que 
si sabes que anda alguno , yi es necesario<uue 
ande. Que si alguno sabe algo , no puede ser 
lo sabido sino iui como se sabe-; y esta postrer 
condición no trae tras sí la primera , poique 
esta necesidad no es forzosa'de- si meSrna , siné 
de la condición que le pooemos j á vueltas. Por- 
que la necesidad no fuerza anadie que ándeos! 
sé mueve de su gana, aunque^éntoncés quandd 
anda , es necesario que ande; ¥ asi diremos ácá¿ 
que es necesario que sea quárito Dios tiene 
presente, aunque- las coids'qué Ve, de su mesmo . 
ftatuial htí -tengan necesidad. -SO. Sé que las 
cosas fútüíasi que solurríehte proceden de nues- 
tro libre álvedno , yá Cios' las tiene presentes. 
F. IL. Verdades: más eMasrobvasi -sí fueren' corir 
aderadas en 'la'cienciá di^ihai','^s necesario ; qiie 
Tengan; más' si fueren referidas á su própri© na* 
tura) , y al principio do procedfep, ' nuntú dexa'á 
deser' libres. Vienen pues todas las cosas que 
Dios conoce futuras , mas algunas de ellas salea 
de nuestro libre alvedno, que viniendo quinde 
fueren , nodexau su natural , y-bien.pudiorán 
pii- 
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prime» que vhliéraano venir. $(X Qué me da 
« mi que no vengan forzosas ó necesarias., pues _ 
enlabiándolas 'Dios vernán eoiruvisi lo fuesen. 
FUL, Tienen esta diferencia «gup que dixe de* 
nantes , uomo.^ndar una personado como, sa- 
lir el Sol i que. en haciéndose estas cosas es im.-. 
posible no ser .aunque muy ante que fuesen la 
uno era. necesario , lo otro vemos ■ que no. 15 
asi las cosas qué Dios 'tiene presentes y mira ,. 
seránsio duda ninguna; mas unas sop necesarias 
de su mesrao natural ^ otras salen-del, querer de: 
la personaque.obfa.-{<uegoso'n mucha razón 1 
decimos 1 , que .si- las; ¡cosas, se raaecen al saber 
di*gíao^ son «¿etarpsj aáro naturaleza son ab- 
solutas y übres^Así < como quanto sientes , re- 
ferido á los seniidb¿,es-cosa ^arHcufer, 1 referido' 
á-laraion , le d¡ces-iraivaríaLDifási8ÍceBgo li- 
bre poder de mWar lo quepropuse, igrlaré á la 
providertcia-triHdando lo que ella sabe. -Respon-. 
do r que oien podrás. mudar lo que/propusiere*; 
mas) porque la providencia tetiene siempre pee-- 
senté, y sabe queereímudable/yannAsi-te nm»: 
darás, nunca, podtasiaseonderte ¿« Üai^divinapie^ 
saiencia, como no-podris huir de ¿os ojos que te 
nüráu.,aurKjuedern'iibcít»iil¿igírs-otaraí-dife'-' 
lentes. ; Pues qoé quieres más dccktDiiás que- 
con tus mudaisíias anudarás lo que Dios sabe». 
porque mudando 9I querer , harás que no sop* 
Dios lo que primero -sabia. MO. fcJo dice yo tal 
palabra. F1L. La ciencia pues divinal precede 
á 
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& toftas las cosas , y retue¿e á la presencia de • ... 
su'pnro entendimiento , ni: conoce como<pien* 
. sas unas cosas , después otras-, que con un solo 
mlrax abraza , mira y previene jo^as las co- 
as mudables-: y este ver y comprehe¿der pi» 
sencialmeatc las cosas, nunca lo recibe de ellas, 
sino de su proprio ser. Y asi quedará inuk da- 
rá la duda que se propuso:. que no sepodiade- 
dr que las cosas fuesen .causa de la ciencistdi* 
vinal , porque ella, con abrazar presencialmente 
las cosas , pone, modo á todas ellas , de ellas no 
tomando rada. Puesdcaqui queda notorio, que 
qualquier persona tiene muy libertado alvedno, 
y que las leyes son justas , queakar penayga* 
lardón á las voluntades libues ds.toda necesi- 
dad. Eslá v jbues , Dios en el Cíalo mirando to- 
das las cosas , y está f su vista presente, y eter- 
na , siempre, concurre con tüda.quantb hace-. 
idos : y esta siempre repartiendo galardones á 
b>9:bii«aos,iy corrrieDtDSfájlos malos. Ni ;será> 
vano enviarióraeioaes éspexaflda; en Dios,, que. 
Úendo ordenadas,, auíicáiSenáíLsip efecto. Re- 
sistid pues, á Lcovieio*.: fiKroittd-las virtudes i> 
elevad las voluntades con' ©ídenada esperanza:: 
enviad .siempre \ tas Cielos Ihíimildes suplicar, 
dones ; qüesii.no disimuláis^ muy grande, nece- 
sidad tenéis enivosienseridaideiituros siempre,» 
virtud, pues vivís .ante los ojosde aquel eterno; 
Juez, quejnira. todas las cosas., : 
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